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  Escocia, 1540


  



  



  En el fragor de la batalla, Tohran Cameron no sintió que el guerrero con el que luchaba golpeó su brazo derecho, el brazo que sostenía el furor del guerrero, la espada que su padre le dio el día que se convirtió en caballero. Por la abertura del corte su sangre fluía, incesantemente, manchando de rojo su blusa marrón. Tohran bajó la espada cuando el oponente cayó muerto a sus pies. Miró hacia el campo y vio hombres escoceses e ingleses muertos después de aquella gran batalla. Miró sus manos y brazos, y vio su sangre mezclada con la sangre del enemigo. La guerra terminó. Tohran sintió en su corazón que aquella era la última batalla contra los ingleses y que ahora podría ir a casa, cuidar de su clan. Cumplió su palabra dada al rey.


  Su misión en la frontera de Escocia con Inglaterra comenzó hace tres años, después de que su padre murió en una lucha contra el clan Grant. Los Cameron y los Grant siempre han sido enemigos, pero el clan Cameron de Corpach nunca ha tenido un enfrentamiento directo con ellos. Pero desde que Cormag se casó con lady Megan Campbell y ganó las tierras en los alrededores de Strone como dote por su matrimonio, la disputa entre los dos clanes comenzó por la recuperación de esas tierras. Los Grant afirmaban que esas tierras les pertenecían.


  Hace décadas, los Grant contrajeron una deuda con los Campbell y para pagarla dio las tierras en cuestión. Los jefes de los dos clanes hicieron un acuerdo, donde se acordó que los Grant tendrían las tierras devueltas después de pagar toda la deuda. Pero poco antes de que la deuda fuera saldada, el jefe del clan Campbell dio las tierras como dote de matrimonio de una de sus hijas a Cormag. Después de la boda, William, jefe del clan Grant, fue a Corpach y avisó sobre la deuda de su padre y dijo que faltaba poco para saldarla. Pero Cormag, jefe del clan Cameron de Corpach, dijo que él no tenía ninguna deuda con él y que no devolvería las tierras, que ahora le pertenecían. Desde entonces, los dos clanes luchaban constantemente por estas tierras.


  Hace tres años, durante una de esas batallas, William mató a Cormag. Sir Tohran, a la edad de 22 años, furioso por la muerte de su padre y después de convertirse en el jefe del clan y convertirse en laird Tohran, convocó a todos los clanes Cameron y sus aliados para atacar al clan Grant. A su vez, William ha convocado a todos los Grant y sus aliados a esta batalla. Esas convocatorias llegaron a oídos del rey James Stewart, a quien no le gustó saber que habría una gran guerra de clanes en las Highlands. Él convocó a los dos jefes y dijo que resolvería la cuestión, pero que antes, los dos tendrían que servirle de alguna forma. Para William el rey le dio la tarea de resolver problemas con un Burgh en Aberdeen, lo que tomó solo unos meses del tiempo de Grant. Y a Tohran él envió a la frontera de Escocia con Inglaterra para terminar con los enfrentamientos entre los dos países. La misión de Tohran duró exactamente tres años. Y durante esos años, supo que el rey permitió que William preparara la tierra para formar una aldea del clan Grant. El rey esperaba que Tohran muriera en una de las batallas que ocurría siempre en la frontera y todo quedaría resuelto, dando así las tierras a William. Como Tohran no estaba casado y no tenía hijos, nadie reclamaría la posesión de las tierras. Pero la muerte del jefe Cameron no ocurrió y terminó con la disputa fronteriza al echar a los ingleses de Escocia. Ahora podía volver a su castillo y a su gente.


  Y todo lo que Tohran quería era poder cuidar de su gente y vivir tranquilamente en el Castillo Corpach.


  —¡Tohran!


  Al oír una voz familiar llamar su nombre, Tohran giró el cuerpo y al ver a su primo con la espada erguida, esbozó una leve sonrisa. Tohran nunca fue de celebrar después de una batalla ganada. Su padre le había enseñado que las batallas se podían ganar y perder, y que un hombre solo podía celebrar una victoria cuando esa fuera su última batalla. Tohran continuó mirando a su primo, que gritaba a todo pulmón con su espada erguida, haciendo así que los hombres supervivientes también levantaran sus espadas y gritaran en conmemoración.


  Cubierto de sangre, Tohran casi no pudo reconocer al hombre rubio, de ojos azules y atractivo, que encantaba a todas las mujeres que encontraba en su camino. Desde que Eachan fue a vivir al Castillo Corpach, los dos jamás se separaron. Eachan era dos años mayor que Tohran, pero aunque más joven, Tohran parecía el mayor de los dos, siempre el más responsable. Eachan siempre decía que él no tenía que ser responsable, ya que nunca sería un jefe de clan. Cuando sir Eachan llegó al Castillo Corpach, tenía 18 años. Fue arrastrado por su padre hasta el castillo. Sir Eachan sedujo a la hija de un arrendatario del padre y su castigo fue tener que vivir lejos de la muchacha hasta que ella se casara. Ella se casó, pero Eachan estaba tan apegado a Tohran que no quiso volver a la casa de sus padres. Cuando Sir Eachan llegó al castillo, no le importaba entrenar con los otros hombres, solo quería correr tras las criadas y poseerlas en las alcobas del castillo. Pero dos años después de llegar al castillo, eso cambió, y sir Eachan pasó a ser más responsable y a prestar más atención a los entrenamientos. Todo por una promesa que hizo Tohran.


  Hace años, durante una conversación con Tohran después de un tedioso entrenamiento, Sir Eachan supo que su primo nunca se había acostado con una mujer. Al enterarse de aquella novedad, Eachan decidió que terminaría con la virginidad de su primo. Esa noche fue sigilosamente a la habitación de Tohran y dijo que tenía una sorpresa para él en su habitación. Sin decir lo que era, lo llevó hasta su cuarto. Cuando Tohran entró en la habitación, vio a dos mujeres desnudas sobre las sábanas blancas que envolvían la cama de Eachan. En el momento en que Tohran puso sus ojos en los cuerpos perfectos de las dos mujeres, su deseo se hizo evidente en su cuerpo. Miraron al miembro erguido de Tohran debajo de su camisón y sonrieron. En la mente de Tohran, vinieron las palabras de su padre cuando lo atrapó observando a las criadas desnudas bañándose en el lago que tenía cerca del castillo. Él tenía 15 años en ese momento y vivía lleno de deseo por las mujeres.


  — Sé cuando tu cuerpo desea estar con una mujer, hijo mío. Pero un hombre sabio no deja que su cuerpo controle su vida. El hombre sabio controla su vida y su cuerpo. Es muy bueno estar con una mujer, Tohran. Pero, mejor aún es estar con la mujer que se ama. Si quieres puedes meterte entre las piernas de una mujer. Pero te avisaré algo. Presta atención, Tohran. Un día serás el jefe del clan Cameron de Corpach y tendrás que tener la confianza y el respeto de todos. ¡De todos, hijo mío! Tanto de los hombres como de las mujeres. ¿Cómo podrá tener el respeto de las mujeres de su castillo si se queda corriendo detrás de las criadas? Les contaré algo que sucedió mucho antes de que yo naciera. El padre de mi abuelo tenía dos mujeres sobre el mismo techo, la esposa y la amante. Él se acostaba con todas las criadas, ninguna mujer quería trabajar en el castillo porque sabía que tendría que pasar por la cama de su señor. Él no respetaba ni a las mujeres de sus hombres. Él quería probar a todas las mujeres. Él murió envenenado y nadie sabe quién lo envenenó. Podría haber sido cualquiera. La esposa, la amante, las criadas o sus propios hombres. Su hijo, mi abuelo, prometió que no sería así. Él nunca tocó a ninguna criada. Y él le pasó esa enseñanza a mi padre, y él me la pasó a mí. Y ahora te la estoy pasando a ti. Si usted será la cuarta generación de Cameron de Corpach que seguirá la enseñanza del abuelo de mi padre, solo dependerá de usted —miró para las criadas que se bañaban tranquilamente en las aguas del lago—. Son hermosas, con cuerpos hermosos. Pero tú, Tohran, estás aquí para protegerlas, no para aprovecharte de sus cuerpos. Piénsalo, hijo mío. Fuera del castillo hay muchas mujeres para que te metas en medio de ellas y saques tu placer, no tienes que perder el respeto de tu clan por eso.


  Después de decir estas palabras a su hijo, Cormag lo dejó solo. Tohran no entendió de inmediato todo lo que su padre dijo en ese momento. Pero algo que el padre dijo se hizo eco en su mente. Y lo que Cormag dijo era lo que él quería. Cuando fuera el jefe del clan, él quería la confianza y el respeto de su pueblo, de todo el pueblo.


  Al dirigir su atención a las dos mujeres en la cama, Tohran se dio cuenta de que las dos eran criadas de la cocina, mujeres que casi no eran vistas caminando por el castillo. Pero él las conocía. Su padre una vez dijo que un buen jefe conoce a todos en su castillo, aunque solo de vista. Y conocía a esas dos doncellas de la cocina de pasar de vez en cuando y verlas trabajar. Tohran fue a la silla donde dejaron su ropa y se la entregó.


  —Salgan las dos de aquí —dijo muy serio, sin dejar duda de su voluntad.


  Las dos mujeres obedecieron rápidamente, saliendo del cuarto y dejando a los dos hombres solos.


  —¿Qué pasa, Tohran? ¿No te gustan las dos mujeres? Prefieres otra. Puedo traértela.


  Tohran se sentó en la cama y le pidió a su primo que se sentara a su lado. Él le contó la conversación que su padre tuvo con él el día que estaba mirando a las criadas en el lago.


  —No quiero ser como el padre del abuelo de mi padre.


  —Te entiendo, Tohran. Y respeto mucho eso —dijo Eachan con sinceridad—. Antes de vivir en el castillo, creía que la vida del jefe del clan era fácil. Pero después de todos estos años aquí, me di cuenta de cuánto trabaja tu padre. Tiene muchos problemas que resolver. Admiro mucho a tu padre.


  Después Tohran volvió a su habitación y Eachan volvió a la cama, solo. Entendía la forma de pensar de Tohran, pero no había dejado de hacer que su primo se acostara con una mujer por primera vez.


  Al día siguiente, cuando el entrenamiento terminó al final de la tarde, Eachan cruzó el camino de Tohran con dos caballos ensillados.


  —¿Qué harás, Eachan?


  —Vamos a la aldea de Corpach.


  —¿Y qué haremos allí?


  —Cuando lleguemos allí lo verás.


  Los dos salieron del castillo y cabalgaron hacia la villa de Corpach, que no estaba muy lejos. En todo momento Tohran le preguntaba a su primo qué harían en el pueblo, pero Eachan estaba misterioso y no dijo nada. Poco después, los dos estaban parados frente a la casa de la señora Lola. Esa casa era famosa por mantener todo tipo de mujeres que satisfacían a los hombres por unas pocas monedas. Ellas eran cuidadas por la señora Lola, una mujer gorda, que siempre estaba vestida como si estuviera en la corte del rey. Sus vestidos girados siempre eran coloridos y hechos con la tela más cara.


  —Tu padre dijo que podías acostarte con las mujeres que fueran de fuera del castillo. Esas mujeres no son tus criadas, Tohran.


  Tohran miró a su primo y sonrió. Los dos salieron de la casa de la señora Lola cuando la luna ya estaba alta en el cielo. Los dos salieron sonriendo, y Tohran era el más sonriente.


  —Pareces un tonto sonriendo así —dijo riéndose de su primo.


  —Estoy feliz, primo. Muy feliz.


  —Por lo visto, la dama que la señora Lola escogió para usted supo agradarle muy bien, primo.


  —Ella me agradó mucho, Eachan. Me agradó mucho.


  —La próxima vez que vuelva con la señora Lola, ella será la que elija para satisfacerme.


  Tohran miró a su primo con media sonrisa.


  —¿Qué pasa, Tohran? Crees que solo tú puedes meterte entre las piernas de la chica. En este preciso momento ella está haciendo con otro lo mismo que te hizo a ti.


  —Seguro está —dijo mirando hacia adelante y tratando de olvidar a la mujer con quien pasó las últimas horas. Ella no era su esposa, sino la mujer de cualquiera que pudiera pagar.


  Los dos volvieron a conversar sobre todo lo que pasó con Tohran en casa de la señora Lola. Tohran se sentía como si hubiera descubierto algo que nunca pensó que podría existir. Estar con una mujer fue la mejor experiencia que ha vivido.


  Cuando pasaron frente al lago, Tohran les pidió que se detuvieran porque quería decirle algo a Eachan. Se sentaron en el césped frente al lago.


  —Estoy muy feliz con lo que pasó esa noche. Me mostraste algo totalmente nuevo. Algo que quiero experimentar muchas veces. —Los dos se rieron—. Por eso quiero darte algo.


  —¿Qué me vas a dar?


  —Te haré una promesa.


  —¿Una promesa?


  Tohran giró el cuerpo y se puso frente a Eachan, que también giró el cuerpo.


  —Sí. Te prometo que cuando seas el jefe del clan Cameron de Corpach, serás mi jefe de guerra.


  Eachan abrió los ojos. El jefe de guerra de un clan era alguien de mucha confianza, coraje e inteligencia. Era un gran honor que Tohran estaba ofreciendo a su primo.


  —Haré todo lo posible para estar preparado cuando me necesites. Pero esto puede tomar un tiempo. Tu padre debe vivir otros 10 o 20 años.


  —No importa el tiempo que lleve, primo. Mi promesa será para siempre. Mientras tanto, voy a prepararme para ser el jefe del clan y tú para ser mi jefe de guerra. Aprende todo lo que puedas de sir Adaire.


  —Lo haré, primo.


  Los dos cruzaron las manos y sellaron esa promesa.
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  —Terminó, primo! —gritó Eachan al acercarse a Tohran y sacarlo de su vuelta al pasado—. Podremos volver a casa.


  —Terminó, Eachan! —acordó Tohran al poner la mano en el hombro del primo, que lo miró sesgado.


  —¿No te ves feliz con eso?


  —Sí, Eachan. Créame que sí. Pero no me aseguraré de que todo haya terminado hasta que cabalgue en Turín hacia Edimburgo.


  Eachan sacudió la cabeza y giró de espaldas a su primo, abrió los brazos y gritó.


  —Pues puedes celebrarlo, mi primo. ¡Se acabó! —Después de tus palabras, te caíste en la risa—. Ahora todo lo que quiero es acostarme encima de una mujer y meterme en medio de ella. Quiero librar otra batalla —rio aún más y se alejó de Tohran.


  Mientras observaba a su primo alejarse sonriente, Tohran sacudía la cabeza con una pequeña sonrisa. Él no estaba de acuerdo con el coqueteo del primo. Eachan siempre estaba enganchado con una mujer. No podía vivir lejos de las mujeres. Ya había perdido la cuenta de cuántas veces tuvo que salvar al primo de algún marido traicionado. A su padre nunca le importaron las juergas de su sobrino porque Eachan siempre se involucraba con las mujeres de los campesinos, nunca con los hombres importantes de Corpach.
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  Tohran volvió a pensar en su primera vez en la casa de la señora Lola. Él volvió más veces a la casa de la vieja ramera, muchas veces en compañía de su primo. Pero poco a poco su interés por las mujeres de la casa de la señora Lola fue disminuyendo. No es que se hubiera cansado de las mujeres, pero la emoción que sintió al principio se fue apagando. Y algo que no podía explicar pasaba cada vez que terminaba de acostarse con las mujeres. Sentía un vacío dentro de sí, un vacío que no sabía por qué lo sentía. Cuando salía de encima de la mujer, él no sentía más ganas de estar a su lado. Al terminar, él siempre esperaba que algo pasara, que cuando mirara a la mujer a su lado, fuera querer algo más. Un «algo» que él aún no sabía lo que era. El tiempo fue pasando y ese «algo» por el cual él esperaba nunca sucedía. Se cansó de esperar y ya no le importaba el vacío que sentía. Solo sentía su placer y las echaba.


  Una vez Tohran habló con Eachan sobre esto, y el primo dijo que él quería el amor. Que ese algo que él esperaba, era el amor. Pero Tohran nunca amó a una mujer y no sabía cómo era el amor. Eachan dijo que amaba a todas las mujeres con las que se acostaba. Por eso el placer que sentía era mucho más fuerte. Tohran resolvió que buscaría por ese tal de amor. Él quería sentir aquel placer con una mujer en la cama como Eachan decía sentir, un placer que aún no sintió. Pero algo sucedió, que hizo que Tohran desterrara al amor de su vida, incluso antes de sentirlo.


  Cuando Tohran tenía 20 años, su madre enfermó gravemente y murió días después. Fue un dolor muy fuerte para todos. Lady Megan Campbell Cameron de Corpach era amada y respetada por todos en Corpach. Nunca antes la señora del castillo había estado tan dedicada al clan como ella. Fueron varios días de luto por la muerte de lady Megan.


  Dos semanas después, Tohran entró en el castillo en medio de la madrugada, estaba volviendo de la casa de la señora Lola. Pasó frente a la habitación de su padre y oyó un llanto de desesperación. Un llanto de mucho dolor. Él sabía que era el padre que sufría por la muerte de su madre. Tohran entró en la habitación y vio a su padre sujetando el camisón de lady Megan. El hombre lloraba copiosamente. Tohran vio a su padre de una manera que nunca lo había visto antes. Débil. Caminó hacia su padre y se sentó a su lado. Cormag estaba sufriendo tanto que no le importaba que su hijo viera lo frágil que era.


  —No puedo vivir sin ella, Tohran. Es difícil aceptar que ella se ha ido y nunca más la tendré en mis brazos —volvió a llorar, agarrado el camisón de la mujer.


  —Quiero ayudarte, papá. Pero no sé qué hacer.


  —¿Quieres ayudarme? —Tohran asintió que sí—. Nunca ames, hijo mío. Nunca dejes que el amor entre en tu corazón. El amor deja al hombre débil. Nunca dejes que el maldito amor debilite tu corazón. —El hombre caminó hasta la mesa de vino, se sentó y bebió el líquido de una botella directa de ella—. Ahora déjame solo, Tohran. Déjame con mi debilidad.


  Tohran dejó la habitación, pero nunca olvidó las palabras y el estado en que estaba su padre esa noche. El tiempo fue pasando y Cormag nunca fue el mismo. Cuando lady Megan murió, se llevó la felicidad y la alegría de su marido. Él vivía por vivir. Incluso después de años de la muerte de su madre, Tohran todavía escuchaba a su padre llorar solo en su habitación. Y esto fue haciendo el corazón de Tohran duro. Se prometió a sí mismo que nunca sería débil como su padre. Y ese día, Tohran desterró al amor de su vida.


  [image: para-apaixonada-barra-para-epub]



  Una semana después, todo estaba listo para la partida de Tohran y sus hombres. Su deseo era haber partido al día siguiente para Edimburgo, pero primero necesitaba avisar al rey lo que sucedió y esperar por su permiso para que salieran de la frontera. Y este permiso vino con el mensajero que envió al rey. En el mensaje el rey decía que cuando ellos llegaran a Edimburgo, serían tratados como héroes. Dejaron el campo cerca de la frontera con los ingleses y regresaron a Edimburgo.


  Cuando solo faltaba una ciudad para llegar a la capital de Escocia, Eachan se acercó a Tohran con un semblante preocupado.


  —¿Qué te preocupa, primo?


  —Estaba pensando en nuestro pueblo, Tohran. ¿Será que el clan aún está en Corpach?


  —Claro que sí, Eachan. El rey me prometió que no dejaría que le pasara nada a la gente de Corpach mientras luchaba por él.


  — ¿Qué es lo que ha resuelto, Tohran? Sabemos que William está preparado las tierras para montar una aldea del clan Grant. Tal vez haya gente viviendo en la tierra.


  — Luché por el rey durante tres malditos años. Estoy seguro de que el rey decidirá por sí mismo. Él me dará esas tierras. Después de todo, pagué por ellas en esos tres años de servicio a él. Tierras que ya eran mías por derecho.


  —Pero no podemos olvidar que lo que él quería era que murieras durante tu estancia en la frontera.


  —Pero eso no fue lo que pasó, y él sabe que todos los clanes saben que mi viaje a la frontera fue una forma de pagar por esas tierras. Y ahora la frontera está libre de los ingleses. Él tendrá que pagarme por mi servicio. Y yo no quiero nada más que las tierras por las que mi padre murió.


  —No veo el momento de que todo esto quede resuelto y podamos volver al Corpach. Pasaré una semana en casa de la señora Lola. Después de tres años, ella debe tener muchas novedades en su casa —sonrió maliciosamente.


  Dos días después, fueron recibidos con fiesta en Edimburgo. Una victoria sobre los ingleses era siempre un gran motivo para festejar. Y Tohran y los hombres que lucharon en la frontera, hombres del clan Cameron de Corpach y también hombres contratados para cuidar la frontera, fueron recibidos en las calles de la ciudad como héroes.


  Mientras los hombres celebraban con los habitantes de Edimburgo, Tohran y Eachan fueron al palacio de Holyrood para hablar con el rey.


  —Lo lograste, Tohran. Liberaste la frontera de esos malditos ingleses.


  —Su Majestad dijo que si yo expulsaba a los ingleses, podría volver a mi clan y quedarme con las tierras que formaba parte de la dote de mi madre.


  —Eso no es lo que dijo nuestro gran rey —dijo una voz conocida de Tohran desde el fondo de la sala.


  Todos miraron a William Grant.


  —Su Majestad —se inclinó al acercarse al trono.


  —Mi querido William. No sabía que llegarías a Edimburgo.


  —Acabo de llegar, Majestad. Y fue justo en el momento en que Su Majestad entregaría las tierras que me pertenece por derecho.


  Tohran miró a William con odio. Prometió en el campo de batalla, después de que su padre murió en sus brazos, que un día vengaría su muerte. Una vez más estaba cerca del enemigo y no podía cumplir su promesa.


  —Pensé mucho durante ese tiempo y llegué a una decisión que será buena para ambos lados. Las tierras se quedarán con las dos familias.


  —¿Qué quiere decir, Majestad? ¿Dividirá usted las tierras? —preguntó Tohran nervioso.


  —No. Esta noche daré un baile para conmemorar mi victoria y mañana diré lo que decidí. Pero solamente mañana.


  A Tohran no le gustó nada saber que tendría que esperar un día más para poder volver a casa.


  Por la noche Tohran y Eachan fueron a la habitación que se alojarían en el Palacio Holyrood.


  —¿Por qué estás frunciendo el ceño, primo?


  — No quería estar aquí. Quería volver a mi castillo. No soporto más esa angustia de no saber qué pasará con las tierras que me pertenecen.


  — Mañana, después de que el rey nos diga lo que ha decidido, que sin duda estará a su favor, volveremos a Corpach. Mientras el mañana no llega, aprovecharemos la fiesta de la victoria —se acercó a Tohran y puso la mano en el hombro del primo—. Ahora bajemos y disfrutemos. He oído que la hija del jefe Grant está en el palacio, vino junto con su padre y su hermano. Dicen que es hermosa, la mujer más hermosa de toda Escocia.


  —Y lo que me importa. Ella es una Grant y quiero alejarme de todos los Grant.


  —Pues yo no me importaría pasar algunos momentos con ella, metido en medio de sus piernas —dijo riendo.


  Tohran asintió con la cabeza y no estuvo de acuerdo con la actitud de su primo.


  —Tú solamente piensas con la cabeza abajo, mi primo. Te vas a quedar muy mal por eso.


  —Pues yo no me preocupo por eso. Cada vez que pienso con la cabeza abajo —miró hacia abajo—, siempre me llevo muy bien —se rio fuerte.


  Los dos salieron del cuarto riendo. Por más que Tohran no aprobara la vida que Eachan llevaba con las mujeres, él amaba mucho al primo. Era como un hermano para él.


  Durante la fiesta en el palacio, Tohran vio a Enyah Grant, la hija de su gran enemigo. Como su primo había dicho, Enyah era realmente muy hermosa, con certeza la mujer más linda que haya visto hasta aquel momento. Tenía los cabellos dorados, que estaban atados en un hermoso coque con algunos rizos enrollados sueltos del coque. Su cuerpo era delgado y perfecto. Tenía los senos pequeños, pero, aun así, estaban provocativos en un pequeño escote. La mayoría de los hombres del salón se paraban alrededor de ella y sonreían. Incluso el rey. Y Tohran se dio cuenta de que era al rey a quien más sonreía. En ese momento, Tohran se dio cuenta de por qué Grant llevó a su hija a la reunión con el rey. Ciertamente, el hombre quería domesticar al rey mediante la prostitución de su propia hija. Todos los Grant son traicioneros —pensó Tohran y miró hacia otro lado. Sus ojos se detuvieron en una linda muchacha también de cabellos dorados, que lo miraba con la mirada de quien quería devorarlo. Si no era una Grant, era con la que Tohran pasaría esa noche. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la llegada de Eachan.


  —¿No es bonita, Tohran? —dijo mirando hacia Enyah.


  —Bonita como muchas aquí en el salón —mintió.


  —Cualquier hombre caería de amores por esa belleza —dijo Eachan balanceando la cabeza negativamente—. Pero no usted. Solo porque ella es una Grant. ¿A quién le importa el clan al que pertenece la mujer mientras está encima de ella? Cualquiera se enamoraría de ella —dijo soñadamente.


  —Ahí viene usted a hablar de amor. Yo ya dije que el amor es para los débiles.


  —Pues esta noche seré el más débil de los hombres. Estoy enamorado de esa mujer. Y mira que no seré el único débil esta noche. El rey también parece muy débil al estar a su lado.


  —Muy oportuno que Grant traiga a su hija, justo el día que el rey anunciará su decisión en relación con las tierras. Esos Grant son unos traidores.


  Al oír lo que Tohran acababa de decir, Eachan se puso serio. Él sabía lo que una mujer podía lograr con sus encantos. Él mismo ha hecho cosas que nunca pensó hacer debido a los encantos de una mujer.


  Al otro lado del salón, Enyah fue atraída por las miradas de los dos hombres. Ella se volvió con encanto y miró directamente a Tohran. A pesar de que los dos hombres eran muy atractivos, el moreno llamó su atención. Sus ojos eran tan claros como el agua de un manantial. Esa mirada la fascinó, pero dejó de mirarlo al oír las palabras del rey.


  —Ese es Tohran Cameron —dijo el rey para burlarse de ella.


  Ella volvió a mirar a Tohran, pero ya no veía ningún encanto en él.


  —El enemigo de mi padre —dijo aquellas palabras con odio.


  —No me gusta la enemistad que tienen los clanes, siempre luchando entre sí. Sobre todo cuando interfiere en mis quehaceres.


  —Usted es un gran rey, Majestad. Estoy segura de que siempre toma las decisiones correctas —dijo y lo miró con una mirada maliciosa. Después miró rápidamente a Tohran, que continuaba mirándola—. Es bueno saber quién es aquel señor. Así podré estar bien lejos de él. Si eres enemigo de mi padre, también eres mi enemigo.


  Al final de la noche, Tohran llevó a su habitación a la dama que lo miró toda la noche. Era una viuda reciente que quería desesperadamente la compañía de un hombre. Y en ese momento todo lo que Tohran quería era sentir placer y nada más. Para él era solamente lo que podía tener de una mujer. Placer. Sin ningún sentimiento.  
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  Al día siguiente, Tohran echó a la mujer como si la noche que pasaron juntos no hubiera tenido ninguna importancia. Momentos después, estaba frente al rey esperando su decisión.


  —Entonces, ¿qué ha decidido Su Majestad con respecto a la tierra que le fue dada a mi padre por la dote de mi madre?


  —Espera un poco más, mi caro Tohran. Sé que mi decisión es muy importante para ti y que has esperado demasiado. Pero le pido que espere un poco más. He mandado avisar a William que también lo quiero en esa reunión.


  Tohran se enojó al oír el nombre de su enemigo. Sabía que William tenía derecho a saber sobre la decisión del rey, pero esperaba que hablara con ellos por separado. A Tohran no le gustó saber que tendría que estar de nuevo en el mismo recinto que su gran enemigo y que no podría vengarse, como prometió a su padre poco después de su muerte.


  —Su Majestad me mandó llamar y yo ya estoy aquí —dijo William Grant, en cuanto entraba en la sala del trono.


  Tohran percibió que Grant estaba muy sonriente. Tal vez ya sabía lo que el rey decidió y por ello, ya estaba celebrando. Tohran vio cuando lady Enyah dejó el gran salón en compañía del rey. No podía perder las tierras de su padre debido a los encantos de una mujer. Tohran tuvo que usar toda su calma para no acusar al rey de ser parcial en esa cuestión. Se quedó tranquilo y se prometió a sí mismo que dejaría las acusaciones para el final, que primero escucharía lo que el rey tenía que decir. Él quería saber cuál sería la justificación que daría para quitar las tierras que le pertenecían por derecho.


  Para provocar aún más a Tohran, William se detuvo a su lado, pero en ningún momento miró en su dirección.


  —Ahora que los dos involucrados en el asunto están presentes, puedo informar a los dos de mi decisión. Para poner fin a la lucha de los dos clanes por las tierras cerca de Corpach, decidí que Tohran Cameron se casará con su hija —dijo mirando a William Grant, que miraba al rey tan sorprendido como Tohran—. Así las tierras quedarán con las dos familias y acabaremos de una vez por todas con esas peleas. Espero que mi decisión no sea violada por ninguno de los dos lados —dijo el rey con firmeza.


  —Pero, mi rey —comenzó William Grant, acercándose al trono—, yo no puedo juntar la sangre de los Grant con un Cameron. Le ruego que reconsidere su decisión.


  —Mi decisión ya está tomada y nada la cambiará —dijo en un tono áspero, dejando bien claro que no le gustó nada la petición del jefe del clan Grant.


  —Entonces me gustaría pedir algo, Su Majestad —imploró William Grant.


  —¿Y qué es? —dijo el rey impaciente.


  —Me gustaría pedir un tiempo para preparar a mi hija para esta boda. Puedo asegurarle que mi hija jamás imaginó que esa podría ser su decisión.


  —Eso dependerá de Tohran —dijo como si no le importaran los sentimientos de la mujer con la que pasó toda la noche.


  Los dos hombres miraron a Tohran, que estaba tranquilo e inmóvil todo el tiempo.


  —También me gustaría pedir un descanso, Su Majestad. Y decir que quiero que la boda ocurra en mi castillo.


  — Que así sea. La boda se realizará dentro de cinco días. Y poco después, quiero que traiga a su esposa a Edimburgo para que yo pueda bendecir esa unión —sonrió con malicia. El rey quiso provocar a Tohran. Él sabía que el era consciente de que se casaría con una mujer que una vez fue suya, y que probablemente volvería a serlo—. Y una cosa más. El documento que ambos firmarán de acuerdo con los términos no se firmará hasta después de la boda. Enviaré a un representante mío para asistir al enlace y él llevará el documento, que espero que sea firmado por los dos. Ahora pueden irse.


  Los dos hombres salieron de la presencia del rey y fueron en direcciones opuestas.


  Tohran regresó a su habitación y estaba visiblemente trastornado por la situación que el rey le había puesto. Casarse con una Grant era algo que nunca pasó por su cabeza. Y cuanto más con una mujer que él sabía que se había acostado con el rey para conseguir las tierras que eran suyas por derecho. Se dio cuenta cuando Grant habló de la hija. Vio cuando el rey se molestó con ese comentario. ¿Cómo podría casarse con este tipo de mujer? Tohran tomó el vaso que estaba bebiendo vino y lo lanzó con toda su fuerza contra la pared.


  —¿Qué fue lo que pasó para dejarlo en ese estado, primo? ¿No me digas que el rey no te dio las tierras? —preguntó Eachan al entrar en la habitación y ver la pared manchada de vino y los restos de la copa en el suelo.


  —Peor que eso, Eachan. Ese desgraciado dijo que las tierras solo me pasarían a mí el día que me case.


  —Yo no veo problema en eso. Búscate una mujer y cásate —te sentaste en uno de los sillones que tenías en el gran cuarto.


  —El problema es que el rey ya me consiguió una mujer.


  —¿Quién? —preguntó desconfiado.


  —La hija del maldito William Grant.


  Eachan tuvo que sujetarse para no caer en la risa. Si no fuera trágico, aquello sería cómico. Tohran tendría que casarse contra su voluntad con la mujer más deseada de toda Escocia.


  —Sé que odias a los Grant. Yo también —dije rápidamente—. Pero odiar a una mujer como lady Enyah Grant, es absurdo.


  —Su padre insinuó que a su hija no le gustaría la decisión del rey después de acostarse con él. Seguro que lo hizo esperando que el rey le diera las tierras a su padre.


  —¿Laird William hizo eso? —preguntó admirado.


  —Debe haber sido una noche muy agradable, porque el rey estaba de tan buen humor que no dijo nada con la insinuación del maldito Grant.


  —¿Y te estás quejando porque te vas a casar con ella? —hizo la pregunta como si Tohran fuera un loco por actuar de esa forma.


  —No quiero casarme con una mujer que tal vez ya ha pasado por casi todas las camas de los hombres de Escocia —dijo Tohran nervioso.


  Eachan vio que Tohran estaba muy molesto con toda esa situación. Se levantó y le sirvió una copa de vino a su primo.


  —Cálmate, Tohran —ofreció el vaso y Tohran aceptó—. Ese sacrificio te dará las tierras por las que tu padre luchó tanto.


  —Y murió por ellas —completó Tohran.


  —Todo eso quedará en el pasado, primo. Con tu matrimonio, las luchas acabarán. Tu pueblo vivirá en paz.


  Tohran miró a su primo y pensó en lo que dijo lo hizo un poco más tranquilo.


  —Tienes razón. Ya sé lo que haré. Después de casarme con esa prostituta, la pondré en una de las torres del castillo y olvidaré que está ahí.


  Eachan se rió de la manera malvada que Tohran dijo esa frase. Sabía que su primo no tenía mal corazón, así que nunca se tomaría en serio su amenaza.  
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  Después de que William saliera de la sala del trono, fue al establo. Necesitaba calmarse después de escuchar la decisión del rey sobre el destino de su querida y amada hija Enyah Grant. La rabia que estaba sintiendo casi lo hizo cometer una locura. Matar al rey. Poco a poco la cercanía con los caballos hizo que se calmara y pensara mejor sobre la decisión del rey traidor. Su padre le enseñó a ver el lado bueno de las cosas malas que podrían suceder en su vida. Y eso es lo que hizo William Grant. Ha encontrado algo bueno.


  Un poco más tranquilo, William decidió volver al palacio. Al pasar por uno de los corredores, se encontró con sir Eachan, que dejó a Tohran solo en su habitación. William se detuvo frente al guerrero para evitar su paso, lo que sorprendió a Eachan con la actitud del jefe del clan Grant. Antes de que abriera la boca para quejarse, el señor dijo con una voz amistosa.


  —Desde que llegué al palacio, esperaba un momento de encontrarlo solo.


  —¿Y para qué querías verme a solas? —preguntó Eachan desconfiado.


  —Tengo una pregunta para ti.


  —¿Qué pregunta es?


  —Sir Eachan, ¿no está cansado de vivir a la sombra de su primo?


  Eachan miró con odio al viejo jefe frente a él.


  —No vivo la sombra de nadie —dijo con rabia.


  —Vive, sabes que vive —dijo para provocarlo—. Su madre era una Campbell, ¿no? —Nuevamente su voz volvió a ser amistosa.


  Sir Eachan miró aún más desconfiado al viejo guerrero. A pesar de la edad avanzada, William aún tenía mucho vigor para las batallas. Sus cabellos rubios comenzaban a dar lugar a los blancos, así como su larga barba, blanca cerca de la piel y rubia en las puntas, que llegaban hasta su pecho estofado.


  —Sí, lo era.


  — Algunos de mis primos se casaron con las Campbell. Eso fue antes de su traición, cuando su jefe dio nuestras tierras como dote de una de sus hijas. Son mujeres fuertes y buenas para parir hijos hombres —dijo sonriendo, lo que dejó a Eachan cada vez más desconfiado—. Respóndeme una cosa, sir Eachan. En esas venas que corren por su cuerpo, ¿es la sangre de los Cameron o de los Campbell que corren por ellas?


  El caballero vaciló un poco antes de responder. Lo que no pasó desapercibido por el viejo jefe Grant.


  —De los Cameron.


  El viejo jefe sacudió la cabeza, no aceptando la respuesta de Eachan.


  — Así que te voy a dar una advertencia. Cuando te canses de ser la sombra de tu primo y te des cuenta de que ser un Cameron solo retrasa tu vida. Cuando decidas ser un Campbell como tu madre. Búscame.


  Tan pronto como terminó de dar su mensaje, William pasó por sir Eachan y siguió por el pasillo. Eachan se quedó parado mirando por un tiempo el viejo se alejó y después dio la vuelta y siguió su camino.


  Tan pronto como William entró en la habitación que estaba compartiendo con su hijo mayor, Dorrell Grant, caminó rápidamente a la mesa de bebidas y se sirvió un vaso lleno de vino. Al terminar de beber todo su contenido, William miró para el hijo. Al lado de Dorrell estaba una Enyah sonriente, pero su sonrisa desapareció al ver el semblante serio del padre.


  —¿Qué pasó, padre? —preguntó Enyah al levantarse y caminar hacia el hombre.


  Antes de que William entrara a la habitación, Dorrell y Enyah conversaban tranquilamente sentados alrededor de una mesa cerca de una gran ventana que daba al patio del Palacio Holyrood.


  —¿Cómo fue la conversación con el rey, padre? —preguntó Dorrell impaciente, al acercarse también al padre.


  El viejo Grant no dijo nada, solo miró callado a sus hijos.


  —Diga luego, mi padre —pidió Enyah con cariño—. Nos está dejando impacientes. ¿Qué ha pasado?


  —Aquel rey desgraciado —dijo William con un gran odio en su voz, lo que asustó a sus hijos.


  —¡Padre! No digas eso —regañó Enyah a su padre.


  —Ese rey es realmente un desgraciado —dio dos pasos y se alejó un poco de los hijos.


  —Él le dio las tierras a aquel maldito! —dijo Dorrell y golpeó con el puño en la mesa.


  —Hizo algo peor que eso.


  Los dos hermanos miraron al mismo tiempo al padre. Sus rostros eran de sorpresa con aquella revelación.


  —Dime lo que el rey ha decidido, padre. No nos dejes en esta agonía —pidió Enyah desesperada.


  —Te dio en matrimonio a ese hijo de puta.


  Enyah abrió los ojos y sintió que sus piernas flaqueaban. Ella necesitó ser amparada por su hermano, que la sentó en una de las butacas coloreadas que tenía en la habitación.


  —Usted no puede estar diciendo la verdad. El rey no me haría eso. —Los ojos de Enyah estaban rojos de odio.


  —La noche que pasaste con ese maldito no sirvió para nada —dijo Grant como si aquello fuera algo cotidiano en sus vidas.


  —¿Usted aceptó eso, mi padre? —preguntó Dorrell al acercarse al padre.


  —¿Qué querías que hiciera, Dorrell? —Le preguntaste con enojo que su hijo lo confrontara de esa manera. —¿Querías que me rebelara y muriera en esa habitación?


  —Jamás me casaré con ese bárbaro. —Enyah tenía lágrimas en los ojos.


  Dorrell corrió hacia su hermana y se arrodilló a sus pies.


  —No permitiré que eso suceda. Si es necesario mataré a ese desgraciado.


  Enyah abrazó a su hermano para darle las gracias. Luego miró suplicante a su padre.


  —Por favor, papá! —rogó Enyah.


  Ella se levantó y corrió a los brazos de su padre. Enyah siempre fue la querida de laird William Grant. Después de que su amada esposa murió, transfirió todo su amor a su hija.


  —No te preocupes, hija mía. Tengo un plan.


  Enyah miró esperanzada para el padre.


  —¿Qué plan, papá?


  —Cuando el rey dijo que tenía que casar a mi hija con ese bastardo, no dijo su nombre. —Una pequeña sonrisa apareció en la esquina de su boca arrugada.


  —¿Qué quieres decir, mi padre? —preguntó Dorrell al acercarse a los dos.


  —Me veré obligado a dar a mi hija en matrimonio a ese bastardo de Cameron, pero el rey no me dijo qué hija tenía que ser.


  —Pero usted solo me tiene a mí como hija —dijo Enyah, no entendiendo lo que el padre quería decir.


  Padre e hijo se miraron en complicidad. Dorrell entendió lo que el padre pretendía hacer.


  —No lo entiendo. ¿Podrían decirme lo que saben, que no sé? —Puso la mano en la cintura.


  — Cuando todo sucedió eras muy pequeña, Enyah. Y les prohibí a los criados que comentaran lo que pasó. —Grant vio que Enyah lo miraba con aprensión—. Su madre no murió de una enfermedad como le dijimos. Ella murió en el parto. Ella tuvo una niña. Amaba mucho a su madre y no pude perdonar a la niña por haberla matado. Meses después, la llevé a un convento, donde vive hasta hoy. No la recuerdas porque solo tenías dos años.


  —¿Quieres decir que tengo una hermana? —dijo sonriendo.


  —El señor va a casarla con aquel desgraciado —dijo Dorrell sonriendo—. ¿Pero ella no es una monja? —preguntó serio.


  —Todavía no. Hace meses recibí un mensaje diciendo que ella cumplió 18 años y que en cinco meses hará los votos. Eso fue hace dos meses. Eso significa que aún puede ser dada en matrimonio a ese bastardo.


  —Daría cualquier cosa por ver a ese desgraciado de Cameron cuando vea a la monja en vez de a Enyah. —él se rió, acompañado por su hermana.


  —Pues quiero estar bien lejos cuando esa boda ocurra.


  —Los dos estarán bien lejos. Dorrell, quiero que lleves a tu hermana a Grantown-on-Spey y me esperes allí.


  —¿Adónde va usted, mi padre? —preguntó Enyah, pero ya sabía la respuesta.


  —Buscaré a la novia para laird Tohran Cameron.
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  Como siempre hacía todas las tardes, Isobel empuñó su espada de madera y se preparó para luchar con su amigo Nolan. Todas las tardes le enseñaba cómo luchar con una espada. Los dos tenían casi la misma edad. Y también llegaron cuando aún eran bebés en el convento. Él llegó con una de las mujeres deshonradas, por eso tenía que esconderse del mundo. Pero nunca supe cuál de ellas era su madre.


  —Si no quieres perder tu cabeza, coge esa espada y golpéame fuerte —dijo Nolan muy serio a Isobel.


  En esos momentos, Nolan se volvía muy serio. La lucha de espada era algo muy importante para el chico que creció en medio de varias mujeres.


  —¿Así?


  Incluso antes de terminar su pregunta, Isobel levantó su espada y atacó a Nolan con todas sus fuerzas, tomando al amigo por sorpresa. Esto forzó al chico a dar dos pasos hacia atrás. Lo que hizo que Nolan abriera los ojos y mirara a la hermosa mujer frente a él con sorpresa.


  Al ver lo que acaba de hacer, Isobel abrió una amplia sonrisa para Nolan, a quien amaba como a un hermano.


  —¿Viste lo que hice? —preguntó sorprendida.


  —No solo lo vi, también lo sentí.


  —¿Te lastimé? —preguntó preocupada al acercarse al amigo.


  —¡No! Tranquilo, estoy bien —dijo riendo de la manera preocupada que ella lo miraba. —Aún no has superado a tu maestro.


  Isobel sonrió al ver que todo estaba bien con él. Nolan era un chico de veinte años, delgado y alto. Tenía el pelo largo y castaño que siempre estaba atado, pero algunos hilos se desprendían de la cinta, dándole a Nolan un aspecto descuidado. Cuando Nolan sonreía, dos hoyuelos aparecían en sus mejillas desprovistas de barba. Lo que le molestaba porque siempre quiso tener una larga barba.


  —Me estoy volviendo muy buena en esto. Un poco más y lucharé contigo de igual a igual.


  —Tranquilo, todavía tienes mucho que aprender. Pero tienes razón, si seguimos entrenando como estamos, pronto lucharás tan bien como yo. Venga, vamos a comer una manzana que cogí del huerto de la Madre Superior Leanorah.


  —Estás loco al entrar en el huerto de la madre. Si ella lo sabe te matará —dijo al tomar el pedazo que Nolan ofrecía.


  —No lo sabrá a menos que se lo digas.


  —Si pregunta, tendré que decir la verdad.


  —¿De verdad harías eso, Isobel? ¿Me entregarías a la madre?


  Se levantó y le dio la espalda a su amigo.


  —No puedo mentir, Nolan. Eso disgustaría a Dios. Y no puedo disgustar a mi prometido.


  —Venga, siéntese aquí —tomó la mano de Isobel y la hizo sentarse a su lado. Sonrió, no estaba molesto porque Isobel fuera honesta con sus votos—. Una vez el padre Fergus me dijo que Dios es muy celoso, que sus esposas no pueden estar cerca de los hombres.


  —Debemos ser fieles a Dios.


  —Cuando hagas los votos, cuando te cases con Dios y seas monja, me iré de este convento.


  Al oír la decisión de Nolan, Isobel se volvió rápidamente hacia el muchacho y lo miró, alarmada.


  —¿Me vas a dejar aquí sola?


  —Sabes que ya no podremos ser amigos. El padre Fergus me dijo que cuando seas monja, nuestra amistad tendrá que terminar.


  —Nuestra amistad nunca terminará, Nolan —tocó con cariño la mano del amigo—. Siempre seremos amigos. No importa lo que nos pase. —Nolan sonrió—. Extrañas mucho al padre Fergus, ¿verdad?


  — Él era un gran amigo. Él me enseñó todo lo que sé con una espada. Pasamos horas entrenando escondido de la Madre Superior Leanorah. Él tenía mucho miedo de ella —dijo sonriendo.


  —Y quien no tiene miedo de la madre.


  —No le tengo miedo.


  —Lo parece. Cuando ella se acerca, usted agacha la cabeza y solo dice, sí, señora y no, señora. Llega hasta tartamudear.


  —No tartamudeo nada. Es respeto lo que siento por ella.


  —Sí. —Isobel mordió su manzana.


  —No te dije lo que pasó dos días antes de que el padre Fergus muriera.


  Isobel dejó de morder la manzana y lo miró.


  —¿Qué pasó, Nolan?


  —Hablamos y dijo que al día siguiente me diría quién era mi madre.


  —¿Y quién es tu madre? —preguntó casi sin respirar.


  —Al día siguiente se enfermó y al otro día murió. Perdí la oportunidad de saber quién es mi madre. Quién me puso en ese mundo.


  —¿Por lo menos dijo si ella todavía está aquí? Usted sabe que algunas monjas cambian de convento según la necesidad.


  —Lo sé. Le pregunté y me dijo que aún vive aquí.


  Isobel miró con pesar a su amigo. Debía ser muy triste saber que su madre estaba tan cerca de él y no saber quién era. Al menos ella sabía que su familia estaba muy lejos del convento. Cuando tenía diez años, le preguntó a la madre Leanorah dónde estaba su familia. La madre dijo que el padre no la quería porque ella mató a la madre durante el parto. Ella entendía el odio del padre. Había matado a la mujer que él tanto amaba. Algo muy difícil de perdonar. Ella misma no se perdonaba por eso.


  —¿Qué habrías hecho si te hubiera dicho quién era?


  Nolan se puso serio con Isobel.


  —No lo sé.


  —¡Isobel!


  Los dos miraron hacia la colina y vieron a la monja Sloana, asistente de la madre Leanorah. Sloana era una monja joven y amaba mucho a Isobel. A todas les gustaba apretar sus mejillas gordas. La muchacha llegó al convento hace un año. Después de llegar al convento, ella estuvo una semana sin comer. Todo lo que quería era morir. Solo la madre sabía lo que le había pasado, pero no se lo decía a nadie. La celda de Isobel estaba al lado de la celda de Sloana, y oía a la chica llorar todo el tiempo. Una noche, fue hasta la celda, se sentó al lado de la recién llegada al convento, puso su cabeza en su regazo y la consolo en silencio. Horas después, Sloana se sentó y la miró con sus ojos llenos de lágrimas. Isobel sacó del bolsillo una manzana que Nolan le dio esa tarde y se la dio a su nueva amiga. La chica tenía tanta hambre que cogió la manzana y se la comió. Ella volvió a poner la cabeza en el regazo de Isobel y comenzó a contar lo que pasó, como si Isobel fuera una gran amiga.


  Sloana estaba comprometida y su prometido la convenció de acostarse con él antes de la boda, aunque creía que estaba mal, se acostó con él porque lo amaba mucho. Dos días antes de la boda, su padre la llamó a su habitación privada. Cuando llegó a la habitación, vio a su novio y a sus padres. Su madre lloraba en un rincón. Su padre dijo que su novio ya no quería casarse con ella porque ya no era virgen. Su papá preguntó si se había acostado con él. Llorando, respondió que sí, pero cuando iba a decir que antes era virgen y que él prometió casarse con ella, su padre comenzó a golpearla con el cinturón. Mientras tanto, el novio y sus padres se fueron. Días después, su padre la llevó al convento. Llorando desesperadamente, ella decía que quería morir.


  Isobel no entendía lo que había hecho para que la trataran así. Solo se había acostado con su novio. Ella y Nolan se habían acostado muchas veces. Les gustaba acostarse en el césped cerca del lago y mirar las nubes y jugar a adivinar sus formas. Ella no veía nada malo en eso. Pero no quería molestar a la chica con preguntas. Isobel comenzó a hablar sobre las cosas buenas de la vida. Habló sobre las flores que cultivaba en el jardín del convento, sobre los peces que tenía en el lago y el sol que las calentaba todas las mañanas. La chica escuchó todo en silencio. A la mañana siguiente, a la hora de la comida matutina, la chica apareció en el comedor y se sentó al lado de Isobel. Meses más tarde, tomó los votos y se convirtió en una monja más del convento de las Marías, que estaba en el norte de Escocia. Meses después, se convirtió en la asistente de la Madre Leanorah. Sloana e Isobel eran grandes amigas. Pero lo que ella y Nolan tenían era más que amistad, eran como hermanos.


  —La madre quiere verla en su oficina inmediatamente —gritó Sloana cuando vio que tenía la atención de Isobel.


  Isobel se levantó rápidamente y subió la colina sin despedirse de Nolan, que ya estaba acostumbrado al modo distraído de la amiga de infancia.


  Tan pronto como se acercó a Sloana, miró rápidamente a la monja y salió corriendo hacia el convento. Ella sabía que a la madre no le gustaba quedarse esperando. Pasó corriendo por los pasillos oscuros del convento.


  Cuando Isobel entró en la sala de la Madre Superiora Leanorah, tenía la respiración acelerada y su corazón estaba acelerado. Debido a la carrera, sus mejillas estaban rojizas y sus ojos azules estaban aún más claros, eran tan claros que parecían dos piedras de aguamarina. Eran de un azul tan claro que recordaba las aguas del mar en un día claro. Esos hermosos ojos se abrieron al ver a un hombre alto de larga barba, que con los años avanzados se estaban volviendo blancos. Incluso en su edad avanzada, se veía que era un hombre de mando. El hombre estaba parado de pie al lado de la mesa de roble que pertenecía a la madre. El hombre miraba asombrado a Isobel. Con certeza, no esperaba ver a la hermosa mujer que estaba a su frente.


  Tan pronto como Isobel entró en la sala de la madre, laird William Grant se apoyó discretamente en la mesa de su lado para poder equilibrarse. Isobel era la copia exacta de la madre. Grant amó a su esposa desde que la vio por primera vez el día de su boda. Vivieron juntos solamente por diez años. Después de cinco años de matrimonio y tres abortos, Rossalyn Grant dio a luz a Dorrell, el hijo que siempre soñó tener. Después de dos años, vino Enyah Grant. Grant era muy feliz con su familia. De hecho, siempre soñó con tener una gran familia, muchos hijos para llenar el castillo de Grantown-on-Spey. Una vez se lo dijo a su esposa, así que estaba dispuesta a cumplir el deseo de su marido, a quien tanto amaba. Así que decidió tener otro hijo, aunque la curandera le advirtió que podría morir en el parto. El parto de Enyah fue difícil, lady Rossalyn casi muere. Pero ella creía que nada sucedería durante su último parto. Aun así, eso no fue lo que pasó. Años después de tener a Enyah, Rossalyn quedó embarazada y estaba muy feliz, quería disfrutar cada momento de su embarazo, ya que sabía que ya no podía quedar embarazada. Pero después del parto tuvo un fuerte sangrado y murió momentos después de que dio a luz a una niña. Una niña a la que Grant nunca puso los ojos. Después de la muerte de Rossalyn, laird William estuvo encerrado en su habitación privada durante una semana. Los sirvientes, con miedo de que laird William matara a la niña cuando pusiera los ojos en ella, la llevó a vivir con su nodriza en el pueblo de Grantown-on-Spey. Cuatro meses después, una de las criadas preguntó si podía llevar a la niña de vuelta al castillo, fue entonces que laird William se acordó de que había tenido una hija. Él dijo que preparara a la niña para un viaje de unos días. Cuatro días después, mandó que la nodriza entregara a la niña a la madre del Convento de las Marías. Después de que la mujer puso a la niña en los brazos de la madre, laird William volvió a su caballo y cabalgó lo más rápido que pudo para alejarse del convento y de la niña que tomó la vida de su amada esposa. Durante esos 18 años, no pensó en la niña. No sabía ni su nombre hasta hace meses, cuando la madre envió un mensaje advirtiendo que Isobel, el nombre que dio a la niña cuando llegó al convento, haría los votos y sería una monja dentro de cinco meses. Ni siquiera cuando recibió el mensaje, pensó en la niña que nunca vio, y nada sabía sobre ella. Y ahora estaba delante de la niña que tomó la vida de la mujer que amaba. Él pensó que iba a sentir odio al verla. Pero no sintió. Ella era tan parecida a su difunta esposa que todo lo que él quería en ese momento era abrazarla y llorar en sus brazos. A Grant no le gustó nada sentirse débil frente a una chica que solo le trajo sufrimiento. El hombre siempre deseó que uno de los hijos hubiera heredado la apariencia de la madre, pero los dos se parecían a él. Dorrell y Enyah tenían cabello dorado y ojos marrones. Isobel heredó todo de su madre. A pesar de estar toda cubierta con el hábito de novicia, él conseguía ver algunos cabellos. Eran negros como de su esposa. Grant no podía negar que Isobel era una hermosa mujer, incluso más que su hija Enyah. Cualquier hombre se sentiría orgulloso de casarse con ella, tan orgulloso como él se sintió al casarse con Rossalyn. Ese pensamiento lo irritó. Por causa del rey tendría que dársela en matrimonio a su peor enemigo. Cuando tuvo la idea de dar a Isobel como esposa para Tohran, imaginó que ella se había transformado en una mujer sin gracia, ya que vivió toda su vida dentro de un convento con mujeres mal amadas y amargadas. Pero por la alegría que venía en sus ojos, Isobel era una mujer feliz. Y eso también lo aborreció.


  —Laird William Grant, ella es Isobel, su hija.


  Cuando Isobel oyó lo que la madre dijo mirando al hombre que estaba al lado de su mesa, ella abrió los ojos aún más y quedó paralizada mirando al hombre que era su padre. Isobel siempre supo que tenía un padre y dos hermanos, y sabía que nunca los vería. Ella sabía que fue enviada al convento porque había matado a su madre durante el parto. Ella nunca imaginó que fuera a ver a su familia algún día. Isobel no se había preparado para ese momento.


  —Padre —dijo un poco vacilante al llamarle padre por primera vez—. ¿Vino usted a verme antes de que yo hiciera mis votos? Dentro de tres meses me casaré con Dios y seré para siempre su esposa —dijo emocionada.


  Isobel estaba muy feliz de tener a su padre en un momento tan importante en su vida. Al ver la animación de Isobel, la madre Leanorah se levantó de la silla y se acercó a la chica, que conocía desde que era apenas un bebé.


  —En realidad, Isobel, ya no vas a hacer los votos. —La chica miró sorprendida a la mujer con la cara arrugada, frente a ella—. Te casarás, pero ya no con nuestro buen Dios.


  Isobel se sintió perdida, ella no estaba entendiendo nada de lo que estaba sucediendo en aquella sala.


  —¿De qué hablas, Madre Leanorah?


  —Tu padre vino a buscarte. Te consiguió un marido.


  —Pero, madre...


  —La esperaré en la puerta con mis hombres, no tardes. Aún tendremos que viajar tres días hasta el castillo de su futuro marido.


  Isobel observó al hombre que decía ser su padre saliendo de la habitación.


  —¿Por qué? —preguntó al mirar a la madre.


  —Tu padre tiene todo el derecho de llevarla y casarla con quien él quiera. Ahora ve a su celda y empaca sus cosas.


  —Primero tengo que hablar con Nolan.


  —Su padre la está esperando. Olvídese de ese chico —dijo con rabia.


  —No puedo irme sin despedirme de mi amigo. —En cuanto terminó de hablar, salió corriendo hacia el pasillo.


  —Vuelve aquí, Isobel —gritó la madre de la puerta de la sala, pero Isobel ya estaba lejos.


  La madre sacudió la cabeza, no aceptando la actitud de Isobel.


  La joven corrió por los pasillos del convento y luego llegó al patio, donde vio a su padre caminando hacia la puerta. Isobel fue hacia la parte trasera del convento, bajó corriendo la colina y encontró a Nolan en el mismo lugar donde lo dejó.


  Tan pronto como Nolan vio a Isobel acercarse, la miró, sorprendido.


  —Me voy —dije antes de que dijera nada.


  —¿Qué?


  —Mi padre vino a buscarme. Él me llevará para que me case con un hombre que eligió. Me casaré dentro de tres días.


  Tomó a Isobel de la mano y la llevó hasta una piedra que estaba cerca del lago.


  —Siéntate y cuéntamelo mejor. ¿Pero no ibas a hacer los votos en unos meses?


  —No tengo tiempo para explicarte, Nolan. Mi padre quiere irse inmediatamente. Tengo que empacar mis cosas. Como si una prenda de vestir fuera mucho —sonrió.


  —Pero… ¿Y los votos, Isobel?


  —Por lo que parece, mi padre tiene otros planes para mí.


  —¿Y cuándo te vas?


  —Ahora. Vine a despedirme.


  —¿Pero puede hacer eso? ¿Puedes sacarla del convento y llevársela justo cuando estabas lista para tomar los votos?


  — Por lo que dijo la madre, él puede. Él solo no podría si yo ya hubiera hecho los votos. Entonces yo no pertenecería más a él, sino a la iglesia. Pero como aún no he tomado los votos, tengo que ir con él.


  —Ahora mismo que no tengo nada más que hacer en ese convento. Mañana mismo me voy. Lo único que me retenía aquí eras tú.


  —No, por favor, no te vayas, Nolan —suplicó Isobel.


  —¿Por qué? —preguntó sin entender su pedido.


  —Encontraré la manera de mandarle un mensaje diciéndole dónde vivo.


  —¿Y qué haría yo en el clan de tu futuro marido? Un marido que ni siquiera conoces.


  —Muchas veces he oído a la madre decir que los clanes siempre están peleando. Por eso, están siempre aceptando hombres que quieran lucha por sus clanes. Eres un gran guerrero, Nolan. Cualquier jefe de clan te aceptaría.


  —¿De verdad crees eso? —preguntó sonriendo.


  —Claro que te creo, amigo mío. ¿Esperarás mi mensaje?


  —Sí.


  Los dos se abrazaron.


  —Eso es solamente un hasta breve —dijo Isobel al alejarse de Nolan. Sus ojos estaban mareos de lágrimas.


  Poco a poco se fue alejando del amigo, pero sin dejar de mirarlo. Cuando llegó cerca de la colina, se giró rápidamente y corrió hacia la cima.


  Momentos después, la madre Leanorah y la monja Sloana, su asistente, llevaron a Isobel hasta la gran puerta del convento. Las tres se detuvieron justo antes de acercarse a la puerta. La madre y Sloana no podían salir del convento, las dos, como muchas de las monjas que vivían en el convento, hicieron voto de clausura, ellas nunca podrían salir del convento, ni siquiera después de la muerte, ya que eran enterradas en el cementerio del convento.


  —Hemos terminado aquí, Isobel —dijo la madre en tono solemne.


  Isobel miró a la mujer que era lo más cercano que conocía a una madre. La Madre Leanorah era muy dura y en algunas ocasiones incluso un poco mala, Isobel nunca olvidaría los días que pasó en solitario, un cuartito sin ventanas que se oscurecía todo el día, muchas veces la madre la envió allí por atraparla luchando con Nolan. Ella no quería que fueran amigos, pero incluso con todos los castigos, Isobel nunca dejó de ser amiga de Nolan. Cuando ella se hizo adolescente la madre decidió no importarle más. Sabía que aquella amistad terminaría cuando ella hiciera los votos, ya que las monjas jóvenes no podían conversar con ningún hombre. Solo después de algunos años se les permitía hablar con los sacerdotes. Y cuando ya eran muy avanzadas en edad, podían conversar con algunos hombres que la madre les permitía. Por eso Nolan solo podía hablar con las monjas mayores. Isobel era la única mujer joven que vivía en el convento con la que Nolan hablaba. Isobel sintió pena por Nolan al pensar que después de que se fuera, él no tendría a nadie de su edad en el convento para conversar.


  La monja Sloana entregó la bolsa con las dos piezas de ropa de Isobel y la abrazó.


  —Te echaremos de menos. Serías una gran esposa de Dios.


  Ambas se rieron. Sabían que no era verdad. Isobel era rebelde y siempre se metía en problemas, especialmente con Nolan.


  —Te echaré mucho de menos, monja Sloana. Tal vez algún día, nos volvamos a ver.


  — Eso solo ocurrirá si su marido no la aprueba y la envía de vuelta al convento. Lo que no es muy difícil de suceder, rebelde como usted es —dijo la madre.


  —Seré una buena esposa, Madre. Como lo sería para Dios.


  —Eso espero, Isobel. Por tu propio bien. Vete, tu padre te está esperando.


  —Adiós! —Dije a las dos.


  —Adiós, Isobel! —dijo la madre.


  —Adiós, mi amiga! —dijo Sloana con lágrimas en los ojos.


  Isobel giró hacia la puerta y suspiró fuerte. Era la primera vez en su vida que pasaba por la puerta del convento. Muchas veces subió a la escalera que Nolan hizo para que ella lo viera cuando tenía que ir al pueblo junto con el padre Fergus. Esa era la única oportunidad que tenía para ver desde el exterior. Pero ahora ella estaba solo unos pasos para estar fuera del convento. Saldría por primera vez desde que fue llevada por su padre y entregada a la madre Leanorah cuando tenía apenas tres meses.


  Cuando Isobel pasó por la puerta, se cerró rápidamente en su espalda. Miró hacia la puerta cerrada y sintió un apretón en su corazón.


  —Ponla sobre el caballo y vámonos —dijo laird William Grant con su voz de barítono.


  Al oír la voz de su padre, Isobel volvió a mirar a los hombres que lo acompañaban. Eran cuatro hombres. Uno de ellos, de pelo corto y de flequillo, se le acercó.


  —¿La señorita sabe montar?


  —Sí.


  —Venga, le ayudaré a montar. He elegido una yegua muy mansa para la señorita.


  —Gracias —Dijo cuando ya estaba encima de la yegua.


  Los caballos comenzaron a alejarse del convento. Isobel miró hacia adelante y vio al padre delante de los caballos. Ella se dio cuenta de que en ningún momento miró en su dirección. Isobel sabía del odio que él sentía por ella. Una vez cuando era niña, le preguntó a la madre por qué la pusieron en un convento. La madre dijo que su padre se la llevó después de que matara a su madre durante el parto, y que por eso la odiaba.


  Isobel y los cinco hombres viajaron por las Highlands por dos días, solo pararon para las comidas, y en esas paradas los caballos aprovechaban para descansar. E Isobel aprovechaba para ayudar a los hombres en lo que necesitaban. Ella aprendió que no debía mantener la mente vagando, porque de lo contrario el mal podía aprovechar para poner cosas malas en sus mentes, por eso todos en el convento estaban siempre ocupados.


  Durante esos dos días, laird William observó a Isobel. Ella estaba aún más hermosa con el pelo negro enmarcando su hermoso rostro. Él sentía odio por ella haber matado a la mujer que amaba, pero muchas veces se vio admirándola. Isobel nunca se quedaba quieta, y los hombres la frenaban al ver que ella se preocupaba por ellos. Muchas veces la vio conversando con los hombres en una conversación relajada. No esperaba encontrar una Isobel tan hermosa y encantadora como para complacer a todos a su alrededor. Era casi imposible no admirarla. Estaba a punto de cambiar de idea y no la estaba llevando al Castillo Corpach. No podía dar en matrimonio una mujer como Isobel a su enemigo. No era su deseo dar un regalo a laird Tohran, sino más bien una desgracia. Pero él no podía cambiar de idea, si lo hacía, tendría que dar a Enyah en matrimonio a laird Tohran. Y él no podía imaginar a su amada hija en manos de su enemigo, aunque fuera por poco tiempo.


  La noche del segundo día, laird William ordenó que uno de sus hombres trajera a Isobel con él.


  —Señorita Isobel.


  Isobel se dio la vuelta.


  —¿Qué pasa, Duer?


  —Laird William quiere hablar con la señorita.


  Isobel se endureció al saber que tenía que hablar con el hombre que era su padre. Durante esos dos días de viaje, se mantuvo alejado de ella. Lo que ella agradeció, pues, tenía mucho miedo de él.


  Duer llevó a Isobel hasta donde laird William estaba. Él estaba sentado en un tronco cerca de un arroyo. Después de dejar a Isobel cerca de su señor, Duer se alejó, dejándolos a ambos solos.


  —Siéntese —ordenó.


  Isobel se sentó en una roca cerca de su padre.


  —Mañana llegaremos al castillo de su futuro marido.


  Isobel percibió en la voz del padre un tono amargo al decir sobre el futuro marido. Ella pudo sentir el odio que él sentía por el hombre. Ella tenía ganas de preguntar que si él odiaba tanto a su futuro marido, ¿por qué la estaba dando en matrimonio para él? Pero el miedo que sentía por su padre la mantuvo callada.


  —Pero no te preocupes —continuó—, no estarás casada con él por mucho tiempo. Pronto será viuda y podrá volver al convento si lo desea.


  Al principio ella no entendió lo que su padre quiso decir con aquellas palabras, pero después se dio cuenta de que su matrimonio podría ser una trampa para el hombre con quien se casaría. Isobel miró a su padre con los ojos abiertos al pensar en esa posibilidad.


  —Escucha bien lo que harás… Isobel —dijo su nombre con alguna dificultad—. Atraeré a ese desgraciado lejos del Castillo Corpach. Me encargaré de avisarte de mi llegada. Abrirás las puertas para mí y mis hombres. Mataré a todos los Cameron que estén en el castillo. Tomaré el castillo y las tierras. Después mataré a aquel desgraciado —dijo con odio—. Ahora vete a dormir. Mañana comenzaremos el viaje con la primera luz del día.


  Isobel se levantó y se acostó cerca de Duer, a quien estaba destinado a mantenerla a salvo. Así que se acostó, las palabras de su padre vinieron en su mente. Isobel tuvo ganas de llorar al pensar que su padre la quería usar para vengarse de algún enemigo. Ella no sabía lo que debía hacer. ¿Decirle a su padre que nunca lo ayudaría a lastimar a nadie, o cuando estuviera casada alertaría al marido del plan de su padre? Isobel se sentía perdida con lo que acabó de saber.
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  En aquella mañana gris, el Castillo Corpach estaba en gran alboroto. Todo debido a la boda de laird Tohran Cameron, el señor del castillo y jefe del clan Cameron de Corpach. Todo estaba siendo preparado para la ceremonia que ocurriría en cuanto llegara su novia.


  Tohran apenas durmió esa noche. El odio que sentía por ser obligado a casarse con una mujer que odiaba y que pertenecía a un clan enemigo, había quitado el sueño. Él tendría que tener a su enemigo dentro de su propio castillo. Él quería mucho esas tierras, pero no por un precio tan alto.


  Mientras luchaba por el rey en la frontera de Escocia con Inglaterra, pensó mucho y decidió que ya era el momento de casarse y tener sus herederos. Ya tenía más de 25 años. Muchos de sus amigos ya estaban casados y tenían varios hijos. Pero siendo el jefe de su clan, no podía casarse con ninguna mujer. Su matrimonio tenía que representar una alianza. Imaginó casarse con una Campbell como su madre. Los Campbell siempre han sido grandes aliados de los Cameron. Pero ahora tendría que compartir su cama con una maldita Grant. Mientras pensaba en ello durante la noche, Tohran decidió que un Grant jamás sería dueño del Castillo Corpach y jefe del clan Cameron. Él nunca lo permitiría.


  Sir Eachan entró en la habitación de su primo y vio que Tohran caminaba de un lado a otro, que de tanto andar, sus botas acabaron marcando el suelo por donde anduvo. Él sabía que encontraría a su primo con un mal humor esa mañana. Con la proximidad del matrimonio, Tohran se fue poniendo cada vez más de mal humor.


  —¿Todo ese mal humor es por el matrimonio? —preguntó sonriendo para provocar a su primo.


  —Tomé una decisión, Eachan.


  Al oír esas palabras, la sonrisa en la cara de Eachan desapareció.


  —¡Por favor, Tohran! No me digas que decidiste no casarte. Sabes que no puedes desobedecer una orden del rey. ¿Quieres que te maten? ¿Quieres traer la ira del rey sobre nuestro clan?


  —No desobedeceré la orden de ese maldito rey. Me casaré con esa Grant. Pero no tendré hijos con ella. —Tohran se acercó a su primo y apoyó ambas manos en sus hombros y lo miró fijamente. Eachan, que era un poco más bajo que su primo, tuvo que levantar la cabeza y mirar hacia arriba—. Quiero pedirte un favor, Eachan.


  —Pídelo, primo mío.


  —Quiero que se case con una Campbell y cuando tengan un hijo, yo lo haré mi heredero. No pondré a un Grant al mando del Castillo Corpach.


  Al oír la petición de su primo, sir Eachan no cabía en sí de felicidad. Él jamás imaginó algo así. Sería mucha pretensión suya imaginar que un día uno de sus hijos pudiera ser el jefe del clan Cameron de Corpach. Pero ahora, Tohran le estaba dando esa oportunidad.


  —Será un honor para mí, que mi hijo sea tu heredero, primo. Pero ¿cómo harás para que tu esposa no quede embarazada? No puedes negarte a acostarte con ella. Al menos no la primera noche.


  —Voy a acostarme con ella solo en nuestra primera noche. Y ya resolví ese problema.


  —¿Cómo? —preguntó curioso.


  —Envié a Bethyah al pueblo a buscar a Erena.


  —¿La curandera? —Tohran dijo que sí—. ¿Qué quieres con una curandera?


  —Le pedí a Bethyah que le hiciera una poción para que mi esposa no quedara embarazada después de acostarme con ella.


  Eachan sonrió con la idea desesperada de su primo.


  —¿Y qué harás con tu esposa?


  Tohran parecía muy serio para Eachan.


  —La encerraré en la Torre Norte.


  Eachan miró horrorizado a Tohran.


  —No puedes encerrar a la bella Enyah en la Torre Norte.


  —Ella es una Grant —gritó nervioso.


  —Tranquilo, primo mío.


  —Ni siquiera puedo rechazarla porque ya no es virgen. Si lo hago, ese maldito rey me quitará la tierra y se la entregará a ese desgraciado Grant.


  —Seguro que no aceptará su petición de rechazo por ese motivo. No después de ser uno de los que se acostaron con ella.


  Tohran miró con más odio a su primo por recordarle ese detalle. Él tendría que casarse con una Grant, y además una que se había acostado con casi toda Escocia. Incluso con el rey.


  —Cálmate, Tohran. Piensa que con eso traerás la paz a tu pueblo. Las mujeres dejarán de ser viudas.


  —Y eso que estoy pensando para soportar este matrimonio —dijo un poco más tranquilo.


  Una criada entró en la habitación.


  —Laird Tohran, su futura esposa y laird William Grant han llegado al castillo.


  Tohran miró a su primo.


  —Terminemos con esto.
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  Cuando se estaban acercando al Castillo Corpach, Isobel vio que el camino que los llevaría hasta el castillo pasaba al lado de un gran lago, era tan grande que no se podía ver la otra orilla. Isobel quedó encantada con el lugar mientras cabalgaba en dirección al castillo de su futuro marido. Después el grupo tuvo que subir una pequeña colina y al llegar a su cumbre, Isobel vio una pequeña aldea de casas frente a una gran muralla. El camino hacia el castillo pasaba por medio de la aldea. Mientras pasaban, todos los miraban. Isobel puede ver en los ojos de cada persona un brillo oscuro de odio. Ella no entendía por qué la miraban con tanto odio. Después de pasar por la pequeña aldea, llegaron a la entrada de la muralla. Isobel quedó impresionada con el tamaño de la muralla, era dos veces el tamaño del muro del convento, que ella ya encontraba bastante alto. El grupo pasó por el puente que los llevaría dentro de la muralla, donde estaba el castillo de su futuro marido. Isobel miró hacia abajo y vio que el foso era un gran abismo. Cualquiera que cayera de allí, moriría. El castillo estaba conectado a la pequeña aldea por un gran y pesado puente. Era realmente una fortaleza bien protegida. La parte frontal de la muralla estaba protegida por el gran foso, y detrás había un gran acantilado bañado por las aguas oscuras del gran lago. Un acantilado imposible de escalar.


  Tan pronto como llegaron al gran patio, Isobel bajó del caballo y miró hacia el imponente castillo frente a ella. El Castillo Corpach tenía dos pisos y cuatro grandes torres de cuatro pisos que estaban en sus extremos. El castillo estaba hecho de grandes piedras grises que encajaban perfectamente. Isobel miró todo alrededor y suspiró. Era en aquel castillo que viviría de aquel día en adelante. Todo era muy diferente del convento donde pasó toda su vida.


  Cuando entraron en el castillo, fueron llevados a un gran salón donde varias personas los esperaban. Solo entraron en el castillo Isobel, laird William y Duer, a pedido de Isobel que hizo una gran amistad con el hombre que quedó destinado de su seguridad durante aquellos tres días de viaje, los otros tres hombres se quedaron fuera, escoltados de lejos por hombres de Tohran.


  Nuevamente, Isobel percibió las miradas de odio que todos lanzaban hacia ella, principalmente hacia su padre. En un rincón de la sala, detrás de una gran mesa con un libro encima, estaba un señor bien anciano con una apariencia amistosa, él fue el único que miró a Isobel y sonrió. Era el padre Clydell, el padre de los Cameron, quien iba a celebrar la boda. Y también en el lado de la mesa había un hombre muy bien vestido, que desentonaba un poco de la gente sencilla dentro de aquella gran sala. Isobel se dio cuenta de que tan pronto como entraron, el hombre sonrió a laird William y los miró como si estuviera buscando a alguien. Al verla, el hombre abrió los ojos de sorpresa. Todo lo que Isobel sabía era que en poco tiempo estaría casada con un hombre que nunca había visto antes en su vida. Ella miró a todos y sintió que ese hombre no estaba entre aquellas personas. Eso la dejó un poco aprensiva. A pesar del miedo que estaba sintiendo, Isobel tenía curiosidad por saber cómo era su futuro marido.
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  Laird Tohran caminó con pasos firmes por los pasillos que lo llevarían hasta la parte antigua del castillo, donde estaba el gran salón, donde se realizaban las ceremonias importantes del clan Cameron. La última vez que se abrió la sala fue hace tres años, cuando laird Tohran fue presentado al clan como su nuevo jefe, y ahora se preparó para la ceremonia de su boda. Una boda no deseada por Tohran. Esa parte del castillo tenía más de 300 años, era la parte que estaba cerca del acantilado. El ala nueva, que estaba en la parte delantera del castillo, comenzó a ser construida hace más de 100 años por su bisabuelo.


  Tohran se detuvo en la puerta del gran salón y a su lado estaba sir Eachan. Los dos miraron a las pocas personas presentes y no encontraron a lady Enyah Grant entre ellas. Tohran vio a una mujer pequeña al lado de laird William. Él la miró mejor y algo llamó su atención en la pequeña mujer al lado de su enemigo. Los ojos azules claros de Isobel lo hipnotizaron. El impacto de aquellos ojos fue aún mayor cuando Isobel fijó su atención en él. Nunca había visto una belleza tan fuerte en una sola mujer. A pesar de aquella mujer al lado de laird William Grant, que parecía aún más pequeña al lado de aquel hombre grande, de estar vestida con ropas simples de campesina y con los cabellos negros atrapados bajo una madriguera marrón, incluso con todo eso, ella desbordaba elegancia y belleza. Tohran tuvo que forzarse a apartar la mirada de aquella mujer, que debía ser la criada de lady Enyah.


  —¿Dónde está mi futura esposa? —preguntó mirando a laird William. Tohran caminó hasta el centro del salón.


  Laird William ha dado un paso adelante.


  —Está aquí, laird Tohran Cameron. —El hombre se apartó un poco y apuntó a Isobel—. Esta es mi hija. Lady Isobel Grant.


  Todos miraron directamente a Isobel, que no se sintió a gusto con todas las miradas sobre ella. El hombre bien vestido, que estaba cerca de la mesa, se acercó con una mirada de incredulidad.


  —¿Qué estás tramando, Grant? —preguntó Tohran con una mirada furiosa a laird William, que se enfrentó a Tohran con la misma mirada de furia.


  —No estoy haciendo nada. —laird William no le gustó la forma en que Tohran lo acusó.


  —Laird Grant —dijo el hombre bien vestido—, estoy aquí por orden del rey para asistir y entregar el documento que pasará las tierras a laird Tohran después de la boda. Sepa que el rey no perdonará una traición de su parte.


  —Pero no estoy traicionando a mi rey. Dijo que tenía que dar a mi hija en matrimonio a laird Tohran. Pero no dijo cuál tenía que ser. Decidí dar a Isobel en matrimonio para él.


  —Yo no sabía que usted tenía otra hija —dijo Tohran mirando a Isobel, que en nada se parecía a laird William Grant, diferente de sus dos hijos, que recordaban mucho al padre.


  Tohran miraba de padre a hija y no podía creer que la mujer, con la mirada asustada, pudiera ser realmente hija de Grant.


  —Laird Tohran.


  Tohran miró hacia atrás y vio a sir Adaire Cameron, su jefe de guerra. Era él quien entrenaba a los guerreros y escogía a los hombres de otros clanes que lucharían por el clan Cameron. Tohran mandó que el hombre se acercara.


  —Laird Tohran, he estado al servicio de vuestro padre desde hace muchos años. Hace años supimos que laird William Grant perdió a su esposa durante el parto y que el bebé era una niña.


  —Isobel vivió con unas tías en el norte de Escocia —informó laird William de mala gana.


  Isobel miró a su padre, y no entendió por qué estaba mintiendo sobre dónde había vivido todos esos años. Pero decidió permanecer callada. Ella no estaba entendiendo nada de lo que estaba sucediendo en aquella sala. Pero una cosa entendió muy bien. Su futuro marido no esperaba casarse con ella, sino con su hermana. Y ella entendió muy bien que su padre la escogió para dar en casamiento a su enemigo. La hija que odiaba.


  —Si todo está ya explicado, me gustaría que esa boda se realizara inmediatamente. No quiero demorar más de lo necesario en ese castillo. Quiero irme esta noche.


  —Señora Margeree. —Una señora de mediana edad se acercó a Tohran—. Llame a una de las criadas para ayudar a mi novia a prepararse para la boda.


  Rápidamente, la anciana salió de la sala y fue hacia la cocina. Poco después, estaba de vuelta con una chica pelirroja de unos 16 años.


  —La criada está aquí, laird Tohran.


  —Lleva a mi novia a mi habitación y ayúdala a prepararse para la boda. Pero no tardes. El padre de la novia desea irse tan pronto como sea posible —dijo mirando a laird William. Con la boca, Tohran sonreía y con los ojos, encaraba al viejo jefe del clan Grant con odio.


  —Venga, señorita —dijo la criada con voz mansa en dirección a Isobel.


  Isobel miró a su padre, que asintió ligeramente con la cabeza, confirmando que podía ir. Isobel acompañó a la criada por los pasillos del castillo y después subieron una escalera redondeada que llevaba al piso de arriba.


  —Haré que traigan agua para que la señorita pueda lavarse un poco y sacar el polvo del viaje. También pediré que uno de los criados traiga sus cosas para que podamos elegir un vestido para la boda —informó Aisling, tan pronto como entraron en la habitación de Tohran.


  —¿Cómo te llamas?


  —Mi nombre es Aisling Cameron —dijo con orgullo.


  Isobel sonrió de la manera en que la chica dijo su propio nombre.


  —Aisling Cameron, no tienes que mandar a nadie a buscar mis cosas. Pues, todo lo que tengo está aquí —mostró la bolsa de ropa que llevaba en las manos.


  La criada se acercó y cogió la maleta de las manos de Isobel. Ella miró el vestido que tenía dentro de la maleta. El vestido estaba limpio, pero era muy simple.


  —¿La señorita solo tiene esos dos vestidos? —preguntó incrédula.


  —Sí.


  —¿La familia con la que vivía no compraba vestidos para la señorita? He oído decir que laird William Grant es un hombre de muchas posesiones. Él no dejaría a una hija vivir como una campesina.


  Isobel se enojó al recordar la mentira que su padre contó momentos antes en el gran salón. Ella no podía sostener aquella mentira. Aprendió que mentir era un pecado muy grave, por lo que siempre evitaba la mentira.


  —La verdad es que yo no vivía con ninguna familia. Yo vivía en un convento en el norte de Escocia. En pocos meses, iba a hacer los votos y casarme con el buen Dios.


  —La señora vivía en un convento?! —preguntó con los ojos abiertos.


  —Sí —dijo sonriendo al hallar gracia del espanto de la criada.


  —¿Y estaba a punto de convertirse en monja? —dijo aún más sorprendida.


  —Me estaba preparando para eso.


  —¿Y en el convento solo se usaban dos vestidos?


  —Solo necesitábamos dos vestidos. Uno para el día a día y otro para la misa los domingos.


  —Entonces bajaré a buscar agua para que la señorita pueda limpiarse. Ya vuelvo.


  Aisling bajó corriendo las escaleras y fue hasta el gran salón donde todos esperaban a la novia. Se detuvo en la puerta y siguió saludando a Eachan, que no notó la llamada de la chica hasta momentos después.


  Tohran vio cuando Eachan salió de la habitación y fue a hablar con la criada encargada de ayudar a su futura esposa para el matrimonio. Tohran también salió de la habitación y se dirigió hacia el pasillo, donde vio a Eachan y Aisling hablando.


  —Seguro que laird Tohran no le gustará nada saber sobre esto —dijo Aisling bajo.


  —¿Qué no me gustaría saber, Aisling?


  Tan pronto como Aisling escuchó la pregunta de su señor, se alejó un poco de sir Eachan y bajó la cabeza.


  —Sobre su futura esposa, laird Tohran.


  —Dime lo que sabes —ordenó nervioso.


  —Es que la señorita Isobel no tiene un vestido para usar durante la ceremonia de boda.


  —¿No trajo ningún vestido para la boda? —preguntó Eachan.


  —La señorita Isobel me dijo que trajo solo dos vestidos. Uno que ella está usando y otro que ella usaba los domingos para la misa. Y el otro vestido no es mucho mejor que el que lleva ahora.


  —¿Por qué Grant le haría eso a su hija? ¿La familia con la que vivía no le compraba ropa? —preguntó laird Tohran.


  —No es eso, señor. Laird William Grant mintió. La señorita Isobel nunca vivió con ninguna familia. Ella me contó que vivía en un convento y que en pocos meses haría los votos.


  Los hombres se miraron.


  —¿Por qué laird William mentiría?


  —Tal vez por miedo a que rechazara a su hija al saber que fue criada en un convento.


  —¿Y la rechazarás ahora que lo sabes?


  Tohran parecía serio para el primo. En realidad, aquella posibilidad no pasó por su cabeza. No después de perderse en aquellos hermosos ojos azules.


  —Sabes que no puedo negarme a casarme. Si hago eso, pierdo las tierras de mi padre.


  —¿Entonces qué harás?


  Tohran suspiró y miró a Aisling.


  — Vuelve y quédate con mi futura esposa. Veré qué puedo hacer. —Tohran esperó a que la criada se alejara y miró a Eachan—. Vuelve a la sala y si alguien se entera de mi ausencia, dile que no tardaré.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Le conseguiré un vestido decente a mi futura novia. No dejaré que laird William me avergüence delante de mi clan casándome con una mujer vestida de campesina.


  Caminó con pasos anchos hacia la escalera. Tohran fue hasta el cuarto que antes pertenecía a los padres. Tan pronto como entró, miró todo alrededor. Esa era la habitación del señor y la señora del castillo, pero él no se sentía digno aún de ocuparlo. Incluso después de tres años de la muerte de su padre, Tohran todavía lo sentía presente en esa habitación. Pasó muchas noches dentro de ese dormitorio discutiendo planes de combate con su padre. Y en ese mismo cuarto perdió a su madre hace cinco años por una fuerte neumonía. Tohran alejó aquellos pensamientos malos de su cabeza y caminó hasta el baúl de ropa que un día perteneció a su madre. Él sabía qué vestido elegiría. Revolvió rápidamente en el baúl y pronto encontró lo que buscaba. Un vestido de lino azul claro. El vestido de novia de su madre. Lady Megan se puso ese vestido un par de veces más durante su vida. Siempre escuchaba a su padre decir lo hermosa que se veía en él. Tal vez se vería hermoso también en su futura esposa. Él envolvió el vestido en su brazo y salió rápidamente del cuarto. Caminó apresuradamente hasta su cuarto y entró sin llamar. Pero quedó paralizado con la mano aún sujetando la puerta a causa de la hermosa imagen que se presentaba delante de él.
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  Después de que Aisling salió a buscar el agua para poder lavarse, Isobel se encontró sola dentro de aquel inmenso dormitorio. El cuarto de su futuro marido era el primero que veía en su vida. Ella solo conocía las celdas, así se llamaban las habitaciones de las monjas, donde también dormía. En la celda solo tenía una cama y una mesa para poner la vela y pocas pertenencias. La habitación de Tohran estaba bien iluminada con varios candelabros colgados en las paredes, pero sus velas estaban apagadas por ser aún día claro. Ella miró a su alrededor y vio una cama con dosel en el fondo de la habitación y un poco lejos de la cama vio una pared un poco más grande que ella, detrás de aquella pared estaba la letrina. Escuchó a algunas de las monjas decir que en muchos castillos las letrinas estaban dentro de las habitaciones, un lujo para unos pocos. Ella se aprovechó y usó la letrina para aliviarse. Al volver a la habitación, vio un gran baúl cerca de la ventana, debería ser la ropa de su futuro marido.


  Una sonrisa tímida apareció en la cara de Isobel al recordar al futuro marido al entrar en el gran salón. Momentos antes de verlo, estaba muy nerviosa al lado de su padre, sentía que no debía estar en aquel lugar. Fue cuando sintió una mirada sobre ella. Isobel sintió su corazón acelerarse al mirar al hombre parado en la puerta y que la miraba con una expresión de sorpresa. En su corazón, deseó que aquel hombre fuera su marido. Y cuando se le acercó preguntando dónde estaba su futura esposa, sintió una suavidad pasar por su cuerpo. Su pedido fue atendido. El hombre en cuestión era el más guapo que hayas visto. El hombre a su lado también era muy guapo, pero su futuro marido tenía un aire de mando que lo hacía destacar de los demás. Y su nombre era Tohran, así lo llamó su padre. Laird Tohran era el hombre más alto que había visto en su vida, sus cabellos castaños oscuros eran lisos y estaban sueltos, enmarcando sus hombros. Sus ojos eran de un verde tan claro que parecían dos piedras transparentes. Tohran era moreno, seguramente por los años, expuesto al sol en los entrenamientos y batallas. Pero no fue solo la belleza exterior que Isobel consiguió ver en su futuro marido en tan poco tiempo que estuvo con él en el gran salón. Ella también vio un brillo de soledad en su mirada. Vio también un vacío profundo dentro de él. Isobel deseó acabar con la soledad de Tohran y llenar ese vacío dentro de él.


  Isobel asintió con la cabeza al recordar lo que pensó en aquel momento que miraba disfrazadamente al futuro marido mientras él discutía con su padre. En su corazón, sintió algo totalmente nuevo. Tal vez era el amor, que tantas veces Sloana intentó explicarle lo que era. Pero nunca logró entender lo que la amiga decía sobre el amor. Una vez ella dijo que cada persona sabe el momento exacto que el amor entra en su corazón. ¿Lo que ella sentía por Tohran era amor?


  Sus pensamientos fueron interrumpidos con la entrada de Aisling en la habitación, ella traía una cuenca con agua. Poco después, la criada colocó el lavabo encima de una silla cerca de la cama y mandó que Isobel se sentara. Isobel se extrañó cuando la criada abrió su vestido y lo bajó hasta la cintura, exponiendo sus pechos. Ella tomó uno de sus brazos y comenzó a pasar el paño con agua. Mientras la criada la lavaba, en todo momento ella se exprimía como si estuviera apretada para hacer algo.


  —Puede ir allí atrás para aliviarse —dijo Isobel al tomar la mano de la criada, mirándola con cariño.


  —Pero señorita…


  —Puedes irte. Puedo hacerlo sola.


  Isobel tomó el paño de las manos de Aisling y esperó a que la chica se levantara.


  Aisling sonrió, agradeciendo, y corrió hacia la letrina.


  Isobel comenzó a lavarse a sí misma con el agua tibia que Aisling trajo. Lentamente, pasó el paño por su rostro y brazos. Luego mojó el paño en el lavabo y volvió a pasar por su cuerpo. Lentamente, pasó por sus senos abultados y su vientre flaco, sin ninguna grasa. Isobel sonrió con la maravillosa sensación de poder estar limpia. Durante los días de viaje no tuvo ninguna privacidad para poder lavarse adecuadamente. Ella estaba feliz de que su futuro marido le hubiera dado tiempo para poder sacar el polvo del viaje.


  —Laird Tohran! —dijo Aisling al volver a la habitación y ver a su señor parado en la puerta mirando con deseo a lady Isobel.


  Isobel estaba tan distraída que no oyó la puerta abrirse. Pero cuando oyó el nombre del futuro marido, miró rápidamente hacia la puerta. Al darse cuenta de que estaba mirando sus senos, se giró rápidamente y se puso de espaldas a él. Ningún hombre antes la había visto desnuda. Ella estaba muy avergonzada.


  —Disculpe. Tome, Aisling —indicó el vestido.


  La criada corrió hacia Tohran y tomó el vestido. Tohran salió rápidamente de la habitación y cerró la puerta. Se detuvo cerca de la puerta y miró al vacío. Por más que quisiera olvidar la escena que acabas de ver, no podía. Miró sus manos y se acordó de los generosos senos, perfectamente esculpidos, de su futura esposa, se imaginó tocándolos y sintiendo la suavidad de su piel. Tohran cerró los ojos y se obligó a olvidar esa visión.


  —Ella es una Grant —dijo a sí mismo y bajó al gran salón.


  Dentro de la habitación, una Isobel muy avergonzada no podía quitar sus brazos de su cuerpo.


  —Todo bien, señorita. Laird Tohran ya se fue. La señorita puede volver a lavarse. ¿Quiere que la ayude?


  Isobel levantó la cabeza y enfrentó avergonzada a la criada.


  —No hace falta, yo me lavo sola.


  —Sí, señorita. Entonces veremos lo que laird Tohran trajo —dijo cogiendo el vestido que puso al lado de Isobel en la cama. —¡Mira qué hermoso vestido!


  Isobel miró el vestido y abrió los ojos, nunca vio un vestido tan hermoso en su vida.


  —¡Dios mío! ¡Qué hermoso es!


  —Creo que es uno de los vestidos de la madre de laird Tohran. La señorita se verá muy bonita en él. El color del vestido combina con sus ojos.


  Momento después, Aisling arreglaba los cabellos de Isobel.


  —Tiene un pelo precioso, creo que deberían estar sueltos.


  Isobel asintió con la cabeza. Mientras Aisling ayudaba a arreglarse, lo único que Isobel pensaba era en el hombre que estuvo momentos antes en aquella habitación. En poco tiempo él sería su marido y ella nada sabía sobre él. Lo único que sabía era que su padre lo odiaba y que, por la forma en que miraba a su padre, él también lo odiaba. Al constatar este hecho, una pregunta vino a su mente. Si su padre lo odiaba y él odiaba a su padre, ¿por qué se estaba casando con él?


  —Aisling, ¿me respondes algo? —interrumpiste los comentarios de la chica sobre tus cabellos.


  —¿Qué quiere saber?


  —¿Sabes por qué mi padre y laird Tohran se odian tanto?


  La criada miró sorprendida con la pregunta de Isobel.


  —Porque él es un Grant. —Isobel la miró sin entender—. Los Cameron y los Grant son enemigos, siempre lo han sido.


  Isobel la miró aún más confusa.


  —Si son enemigos, ¿por qué se casaría conmigo?


  —¿No lo sabe?


  —No.


  —Será mejor que se siente.


  Las dos se sentaron en la cama y Aisling contó sobre la pelea de los dos clanes por las tierras. Habló de la deuda de los Grant, de la dote de la madre de laird Tohran y de que los Grant creían que las tierras pertenecían a ellos. Contó también que esa lucha ya venía ocurriendo hace muchos años. Y para poner fin a esta pelea, el rey obligó a laird Tohran a casarse con la hija de laird William Grant.


  —¿Entonces laird Tohran está obligado a casarse conmigo?


  —Sí —dijo Aisling desanimada.


  —¿Y él me odia?


  —Sí —dijo un poco vacilante, ella no quería lastimar a Isobel. Ella sabía que tenía que odiar a Isobel por ella ser una Grant, pero en su corazón Aisling no la odiaba.


  —¿Tú también me odias, Aisling?


  La chica pensó un poco antes de responder.


  —La señorita es una Grant.


  —¿Y solo por eso me odias?


  —Desde niño oímos que los Grant son nuestros enemigos, que tenemos que odiarlos.


  —Por eso me odias. ¿Sabes cuál es uno de los mandamientos de Dios, Aisling?


  — Yo sé algunos, señorita. El padre Clydell siempre dice durante sus sermones los domingos. Tiene el de no matar, el de no robar. Y otros que no recuerdo ahora.


  —Hay un muy importante que aprendí en el convento. Tenemos que amar a nuestros enemigos. —Aisling abrió los ojos al oír la última frase—. No crecí odiando a los Cameron. No te odio, Aisling.


  La criada sonrió.


  —A decir verdad, yo tampoco odio a la señorita —dijo sonriendo—. Pero odio a su padre —se puso seria—. Ha matado a muchos Cameron por esas tierras.


  —Ahora tendré que casarme con un hombre que me odia por el clan que pertenezco.


  —Laird Tohran odia mucho a los Grant. Especialmente después de que su padre murió en una batalla entre los clanes por esas tierras.


  —El matrimonio es un vínculo de unión entre dos personas. Pero cómo puedo unirme a un hombre que me odia.


  —Le aconsejo que no tenga esperanzas de ser feliz con laird Tohran. Se está casando obligado y con la hija de su mayor enemigo. Seguro, esto debe ser muy difícil para él. Creo que es mejor que bajemos ahora.


  Antes de que Aisling se levantara, Isobel la agarró del brazo.


  —Necesito hacerte una pregunta más.


  —¿Qué más quiere saber?


  —¿Estás casada, Aisling?


  Aisling la miró sorprendida. No esperaba esa pregunta.


  —No.


  —Es una pena —dijo Isobel, desanimada.


  —¿Por qué es una pena que no esté casada, señorita?


  —Porque si no estás casada, no podrás ayudarme.


  —Si la señorita no dice lo que quiere saber, no podré decir si puedo o no ayudarla.


  —Y que solo una mujer casada podría decirme qué hacer la primera vez que está con su marido.


  Aisling sonrió con la ingenuidad de su futura señora.


  —La señorita pasó su vida entera en un convento, tiene mucho que aprender de las cosas aquí afuera —dijo seria, pero con una pequeña sonrisa traviesa.


  —¿Qué tengo que aprender?


  —No es porque no esté casada, que no sepa lo que pasa en la primera noche de una pareja. Y también lo que pasa en las otras noches.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —No es para todas las mujeres que la virginidad es algo importante. Solo para las damas.


  —¿Ya no eres virgen, Aisling? —preguntó espantada.


  —Hace mucho tiempo, señorita.


  Isobel notó que no había tristeza en su voz.


  —¿Entonces no fue forzada?


  — Algunas veces sí. Nosotras creadas no podemos decir no a nuestros señores. Pero la primera vez fue por mi voluntad —dijo sonriendo—. Yo lo amaba. Pero se fue a la batalla con laird Tohran y no volvió.


  —Lo siento, Aisling —cogió con cariño las manos de la criada.


  —Con la boda de la señorita y de laird Tohran todo eso quedará en el pasado. ¿Qué quiere saber la señorita?


  —Todo. No sé nada de lo que pasa entre un hombre y una mujer. Todo lo que sé es que una mujer necesita estar casada para tener hijos. Pero cómo sucede, no lo sé.


  Aisling tuvo que aguantar la risa con la inocencia de su futura señora.


  —No conozco mucho los gustos de laird Tohran en la cama. Laird Tohran no es como otros señores que duermen con sus criadas. Lo que sé es que él no se acostó con ninguna criada del castillo. A las criadas les gusta presumir cuando se acuestan con los señores.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —No lo sé, señorita. Lo que puede decir es que él visitará más a menudo su cama que los otros señores.


  —¿Y eso es bueno?


  —Yo no sé. Si la señorita se estuviera casando con sir Eachan, yo sabría ayudarla. De aquel allí yo sé muy bien lo que le gusta. —Tenía un brillo malicioso en la mirada—. Pero puedo decir algunas cosas que les gustan a todos los hombres. ¿Quiere complacer a su futuro marido en la cama?


  —Sí. La madre siempre nos decía que teníamos que complacer a nuestro buen Dios cuando nos casáramos con él. Creo que eso también se aplica a los maridos carnales. ¿Qué tengo que hacer para complacerlo?


  —No sé cómo tendrá que comportarse como esposa del señor del castillo, pero creo que con el tiempo la señorita aprenderá. Pero en la cama voy a enseñarte algunas cosas. —Las dos se acomodaron en la cama y se quedaron una frente a otra—. Primero diré lo que no debe hacer nunca. Nunca mismo. —Isobel miró atentamente a Aisling—. Nunca llore. —Isobel se sorprendió con ese consejo—. Pase lo que pase, no llores. Los hombres odian cuando las mujeres lloran en esos momentos. Ahora lo que la señorita tiene que hacer. Acariciarlo, besarlo y mirarlo siempre. A los hombres les gusta cuando las mujeres los miran en esos momentos. Hace que parezca que les gusta. Y lo más importante. Gema.


  —¿Gemir? ¿Por qué habría de gemir?


  Aisling se levantó, sintiéndose un poco impaciente.


  —No puedo contarlo todo en tan poco tiempo. Tenemos que bajar antes de que el propio laird Tohran venga a buscarla. No olvides lo que te enseñé.


  —Lo recordaré. Acariciarlo, besarlo y mirarlo —hizo una pausa—. Y gemir.


  —¿Y qué es lo que no puede hacer?


  —Llorar.


  —Eso —dijo sonriendo—. Eso ayudará bastante. Ahora vamos —cogió la mano de Isobel y la llevó hasta la puerta.


  Cuando llegaron a la puerta, Isobel se liberó de Aisling, que se volvió y miró sorprendida a su futura señora.


  —¿Qué te pasa?


  —Nos volveremos a ver, ¿no?


  La criada la miró con pesar.


  —Creo que nos veremos de vez en cuando. Trabajo en la cocina, por eso casi no entro en las dependencias del castillo. Solo estoy ayudando a la señorita porque la señora que será su dama de compañía tuvo que ir hasta el pueblo cercano.


  —Me gustaría mucho que fueras mi dama de compañía.


  —Yo no podría, señorita. No fui entrenada para eso. La señora Bethyah fue dama de compañía de la madre de laird Tohran. Después ella fue su niñera. Ella es la persona más indicada para ser su dama de compañía. Cuando la señorita vaya a la cocina, nos veremos.


  —Cuando pueda, iré a la cocina a verla.


  Isobel abrazó a Aisling, que quedó sorprendida con el gesto. Ella también la abrazó.
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  Todo lo que Tohran quería era que ese matrimonio terminara. Cada vez que miraba a laird William en la sala del castillo, su odio aumentaba. Tohran oyó a alguien decir a sus espaldas que la novia había llegado, se volvió hacia la puerta y al mirar a la mujer con la que se veía obligado a casarse, sintió algo que no esperaba sentir. Orgullo. Por un momento, olvidó que ella era una Grant, y se permitió admirar a su futura esposa. Ella estaba aún más hermosa que cuando la vio por primera vez. El vestido le salió perfectamente a su cuerpo. Y en ese momento, la deseó de una manera que nunca deseó a una mujer. Él la quería, pero no solo para darle placer, sino para estar a su lado toda la vida. Tohran cerró los ojos y se dijo a sí mismo: ella es una Grant, nunca lo olvide.


  Al otro lado del salón, William Grant apretaba los puños que estaban pegados al cuerpo. Si él tuviera su espada, atravesaría el corazón de laird Tohran, pero la había dejado con sus hombres fuera del castillo, esa era una regla de las Highlands, ningún invitado entraba con su espada dentro de un castillo que estuviera visitando. Isobel estaba hermosa, aún más hermosa que su dulce Rossalyn el día de su boda. Él no podía soportar imaginar que Isobel pronto estaría en los brazos de un Cameron. Pero se prometió a sí mismo que no estaría casada por mucho tiempo.


  Todos esperaban que laird William Grant fuera a su hija y la llevara a Tohran, pero el señor levantó la cabeza y miró en serio a todos. Con esa mirada, quería decir que por propia voluntad jamás entregaría una hija a un Cameron. Al ver la actitud de laird William, sir Eachan caminó hacia Isobel y ofreció el brazo para ella. Isobel quedó un poco vacilante al cruzar su brazo con el de Eachan. Los dos caminaron hasta Tohran, que la esperaba frente a la gran mesa donde estaba el cura que los casaría. Isobel miró hacia abajo todo el tiempo, no quería ver el odio en los ojos de su futuro marido. Lo que Isobel no sabía era que si hubiera levantado la cabeza y mirado a Tohran, ella no vería odio en su mirada, sino admiración. Por más que Tohran quisiera disfrazar su admiración por su futura esposa, no podía hacerlo. ¡Isobel era demasiado hermosa!


  Poco después los dos estaban casados con la bendición de un padre Cameron. Tan pronto como el sacerdote terminó, laird William se acercó a la mesa y miró al enviado del rey. Sin decir una palabra, el hombre colocó el documento que decía que las tierras pertenecían a laird Tohran Cameron de Corpach. Laird William firmó el documento y esperó a que Tohran también lo firmara. Después él y Duer caminaron hacia la puerta.


  —¿Adónde vas, Grant? —preguntó Tohran.


  —Ya hice lo que el rey me ordenó. No tengo nada más que hacer aquí.


  —¿No quieres verme desflorar a tu hija? —preguntó sonriendo para provocarte.


  El rostro de laird William se retorció de rabia. Dio un paso hacia Tohran, pero fue contenido por Duer.


  —Prescindiré de esa tradición.


  —¿Y si ya no es virgen?


  Al darse cuenta de que su padre y su marido discutían sobre ella, Isobel se sintió muy avergonzada.


  —Estoy seguro de que Isobel sigue siendo virgen. Todavía eres virgen, ¿verdad, Isobel? —preguntó laird William groseramente.


  Miró a su padre sorprendida con esa pregunta.


  —¿Me respondes pronto, chica? ¿Eres virgen o no?


  Isobel se quedó en silencio, estaba demasiado avergonzada para responder.


  Al ver que todos miraban con pesar a Isobel debido a la vergüenza que estaba pasando, Tohran se arrepintió de haber provocado a laird William con aquella cuestión. Él sabía que Isobel debía ser virgen, después de todo, ella vivió toda su vida en un convento y estaba a punto de tomar los votos y convertirse en una monja. Él iba a decir que ella no necesitaba responder, pero se detuvo al ver que Isobel lo miraba con una mirada firme.


  —Sí, soy virgen. —Al terminar, miró al padre con la mirada aún más firme.


  Tohran miró a las personas que estaban presentes en la sala y vio que miraban a Isobel con admiración. A pesar de ser pequeña y parecer frágil, Isobel tenía una fuerza muy grande dentro de ella. Tohran estaba intrigado y curioso por saber más de la mujer con la que se casó.
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  Isobel sentía mucho odio en su corazón, ella sabía que no podía odiar, pero por primera vez en su vida, sintió lo que era odiar. Y ese odio ella sintió por alguien que no podía sentir. Su marido. Él provocó toda aquella discusión. Ahora entendía el odio que los Grant sentían por los Cameron porque empezaba a sentir por uno de ellos.


  Sin decir otra palabra, William Grant dejó el gran salón del Castillo Corpach y fue en dirección donde sus hombres lo esperaban, en el establo del castillo. Los cinco hombres montaron en sus caballos y dejaron el castillo. Tan pronto como entraron en el bosque frente a la pequeña aldea, laird William y sus hombres se detuvieron.


  —¿Qué haremos ahora, laird William? —preguntó Duer al acercarse al jefe.


  Laird William miró al hombre.


  —Quiero que hagas algo por mí, Duer. Vi que tú e Isobel se entendieron durante el viaje.


  Duer miró hacia abajo cuando se sentía avergonzado de ser atrapado en su pequeño delito.


  —La señorita Isobel fue muy atenta con todos, señor.


  —No te estoy recriminando por eso, hombre —dijo rápidamente, antes de que Duer empezara a disculparse—. Eso será muy bueno para mis planes. —Duer miró a laird William sin entender—. Quiero que usted encuentre un lugar para quedarse en la Aldea de Corpach, pero no diga que es un Grant. Sin que nadie se entere, quiero que te pongas en contacto con Isobel y le preguntes cómo están las cosas en el castillo. Dile que quiero que me mantenga informado de todo lo que pasa en ese maldito castillo. Quiero que ese desgraciado piense que todo está tranquilo. Cuando baje la guardia, lo atacaré y ni siquiera sabrá de dónde vino el ataque.


  —¿Y el rey, laird William?


  —Cuando todo haya terminado, lo único que el rey podrá hacer es perdonarme. Y yo ya sé quién puede amansar el corazón del rey —pensó en Enyah y sonrió.


  —¿La señorita Isobel querrá ayudar?


  —Por supuesto que lo hará —dijo como si no tuviera ninguna duda—. Ella es una Grant —miró hacia el castillo—. Ahora vamos. Tenemos mucho que hacer.


  Laird William Grant y sus hombres se alejaron del castillo, pero el jefe de los Grant se prometió a sí mismo que regresaría. Y cuando volviera, sería para tomar el castillo para él.
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  Después de que laird William Grant dejara el gran salón, un silencio se apoderó del lugar. Tohran miró a la mujer a su lado, que ahora era su esposa. Caminó hacia la señora Margeree.


  —Llévala a mi habitación.


  —Sí, señor.


  Tohran fue a Eachan, que estaba al otro lado de la habitación. Al acercarse a su primo, Tohran vio cuando la señora Margeree fue a Isobel y la sacó de la sala.


  —Quiero que despida a todos —dijo mirando a su primo y caminó hacia la puerta.


  Tohran caminó con pasos firmes por los pasillos del castillo que lo llevarían a su habitación privada. Así que entró en su sala, fue hasta la mesita de vino y se sirvió. No podía dejar de pensar en la mujer que estaba a su lado hace unos momentos. Quería dejar de pensar en ella, pero no podía. ¿Quién era la mujer con la que acababa de casarse? Si se hubiera casado con lady Enyah, él sabría con quién se casaba, con una prostituta. Pero lady Isobel era un misterio para él


  —¿Qué hará ahora, primo? —preguntó sir Eachan al entrar en la sala por la puerta que estaba abierta.


  —Llevaré a algunos hombres para asegurarme de que laird William dejó mis tierras. Empezaré a llevar algunas familias allí y formar una aldea.


  —¿Estoy preguntando por tu nueva esposa? —preguntó sonriendo.


  Tohran se lo tomó en serio.


  —¿Qué quiere saber?


  —Laird William se ha ido. No tienes que acostarte con ella. Enciérrala en la torre y olvídala. Ya has cumplido la orden del rey, ya te has casado. Las tierras ahora son suyas.


  Sir Eachan quería asegurarse de que Tohran aún pensaba en hacer de su primer hijo su heredero. Al ver a lady Isobel, y ver lo hermosa que era, el hombre tenía miedo de que Tohran cambiara de opinión. La belleza de Isobel podía hacer que cualquier hombre olvidara cualquier cosa, incluso un gran odio. Sir Eachan quería saber si su primo seguía queriendo no tener hijos con la hermosa mujer con la que acababa de casarse.


  Tohran caminó hacia la ventana y miró hacia afuera, luego miró la copa de vino que aún estaba en su mano y bebió el resto del líquido. Lo que Eachan acababa de sugerirle era lo que él pretendía hacer antes de ver a su nueva esposa. Cuando Tohran miró a los ojos de Isobel, vio lo diferente que ella era de su hermana. Era inocente y pura. Ahora que estaba casada con Isobel, él no sabía qué hacer con ella.


  Se volvió hacia Eachan.


  —Mañana decidiré qué hacer con esa Grant.
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  Una vez más, Isobel se levantó, caminó hacia la ventana y miró hacia el patio que estaba ocupado. Su corazón latía acelerado cada vez que oía pasos acercándose a su puerta, pero siempre era solo alguien que pasaba por el pasillo. Perdió la cuenta de cuántas veces se sintió nerviosa esperando a Tohran.


  Después de horas de esperar a su marido, después de ver el día convertirse en noche, Isobel aceptó que ella era la enemiga y que tal vez él no se molestaría en consumar el matrimonio.


  Después de que la criada la dejara sola en el cuarto, Isobel sintió mucho miedo, su preocupación era cómo su marido la trataría, ahora que sabía que él la odiaba. Después de un tiempo esperando, ella comenzó a ponerse ansiosa para que él entrara pronto por aquella puerta y pudiese ver lo que tenía que enfrentar. Y ahora, después de un largo tiempo esperando, todo lo que Isobel quería era que su marido nunca entrara por esa puerta.


  Isobel estaba muy cansada con todo lo que había sucedido aquel día. Principalmente por los tres días de viaje. Resolvió que ya había esperado demasiado tiempo a Tohran. Tal vez nunca fuera a la habitación a consumar el matrimonio. Isobel sabía que debía sentirse aliviada por eso, pero no era como se sentía. Frustrada, así se sentía Isobel. Y la verdad era que ella ni siquiera sabía por qué se sentía frustrada.


  Miró nuevamente hacia el patio y vio que estaba vacío, miró hacia la muralla y vio las antorchas de los vigías. Todos ya estaban durmiendo. Tohran tal vez se había ido a dormir a alguna habitación del castillo, o tal vez estaba en los brazos de alguna mujer. Aisling le dijo que Tohran no se acostaba con ninguna criada, quizás estaba mintiendo o no conocía bien a su señor. Pensar en Tohran en los brazos de otra mujer en la noche que se suponía que iban a consumar el matrimonio, hizo que Isobel se sintiera muy triste. Ella volvió a la cama y se acostó. Pero por más que quisiera dormir, no podía.
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  Después de la conversación que tuvo con su primo poco después de su matrimonio, Tohran subió a Turín, un caballo negro que tenía las pezuñas cubiertas con una pelusa blanca. Turin era yo caballo desde que se hizo caballero, cuando tenía 19 años. Su padre le regaló el caballo, que en la época tenía dos años, y su espada plateada, de la cual nunca se separaba. Estaba nervioso y necesitaba calmarse. Pasó el resto del día cabalgando por las montañas en los alrededores de Corpach. Cuando regresó al castillo el día ya había dado paso por la noche. Tohran fue directamente a su habitación privada y no salió más.


  Horas después el castillo estaba en silencio. Todos ya se habían ido a acostar. Tohran continuaba en su sala. Alguien llamó a la puerta, haciendo que el guerrero levantara la cabeza y la mirara.


  —¿Quién es? —preguntó aburrido.


  —Soy yo, mi señor, Bethyah.


  Al oír el nombre de la mujer por quien esperó todo aquel tiempo, caminó rápidamente hacia la puerta y la abrió.


  —Entra. ¿Lo conseguiste? —preguntó así que cerraste la puerta.


  La mujer sacó una bolsita del bolsillo de su falda.


  —Aquí está, laird Tohran —dijo sonriendo.


  —¿Seguro que esto funcionará?


  —La curandera me dio certeza de su eficiencia.


  —¿Por qué tardaste tanto, Bethyah?


  —Disculpe la demora, mi señor. La curandera no estaba en el pueblo, tuve que ir hasta la ciudad donde ella estaba. Tuve que cabalgar por dos horas. Cuando llegué, ella estaba realizando un parto. Para que pudiera hacer la poción, tuve que ayudarla con el parto. Que no fue nada fácil. Desafortunadamente, el niño nació muerto. Por eso tardé tanto. Ella dijo que si lo necesita hará más y mandará que lo traigan para usted. Lo que ella te dio, será por una sola vez. Pero creo que será suficiente, ya que usted solo se acostará con ella la primera vez para validar el matrimonio.


  —¿Qué tengo que hacer? —Tomaste la bolsita de la mano de la mujer.


  —Iré a la cocina y haré un té con las hierbas que me dio la curandera. Usted la hará beber antes de acostarse con ella. Eso evitará que quede embarazada.


  —¿Y cómo harán eso esas hierbas?


  —La curandera dijo que las hierbas matarán su semilla antes de que fertilice a su esposa. Es una hierba muy poderosa. Y muy difícil de encontrar.


  Ahora no necesitaba esperar más, ya podía subir a su cuarto y hacer que la mujer con quien se casó en su mujer también en la cama. Bethyah hizo el té y se lo entregó a Tohran que la esperaba al principio de la escalera. Tomó el té y subió a la habitación.


  Al llegar a la puerta de la habitación, Tohran se detuvo y se quedó en silencio. Él esperaba oír algún ruido desde dentro de la habitación. Tal vez un llanto. Pero no oyó nada. Abrió la puerta lentamente y tuvo una hermosa visión.


  Al oír la puerta abrirse, Isobel se sentó en la cama y miró aprensiva para ella. Su corazón se aceleró al ver a su marido entrar en la habitación y cerrar la puerta.


  Recuperado por la tentadora visión de su esposa, Tohran se acercó a la cama y ofreció la taza con el té. Isobel miró la taza desconfiada.


  —No te preocupes, no es veneno.


  —¿Y qué es?


  —Es algo para relajarla. Es por su bien. Tómelo todo.


  Isobel bebió el contenido del vaso y se lo entregó a Tohran. Al tomar el vaso de la mano de Isobel, Tohran se sintió mal por hacer aquello con Isobel. Era como si la estuviera engañando de alguna forma. Pero lo que estaba haciendo era para proteger a su clan. Por más hermosa que fuera, la mujer más hermosa que había visto, y también por sentir algo por ella que aún no podía entender, él no podía tener hijos con una Grant. Sus hijos no podían llevar en sus venas la sangre del hombre que había matado a su padre. Tohran colocó el vaso en la mesa y se quedó callado mirando al vacío.


  Isobel continuó sentada, mirando atentamente a su marido. Él caminó de nuevo hacia la cama. Tohran desabrochó el broche del clan Cameron que sostenía parte de su falda escocesa en su hombro. Luego se desabrochó el cinturón que sujetaba la parte de la falda, se quitó la falda escocesa y los colocó colgando de la espalda de la silla que estaba al lado de la cama. Se sentó mirando de frente a Isobel. Por un tiempo los dos apenas se miraron en silencio. Mientras Tohran miraba esos hermosos ojos azules claros, que lo miraban de forma curiosa, recordó el momento antes de entrar en su habitación. Mientras caminaba hasta el cuarto, Tohran imaginó que al entrar en el cuarto, haría lo que tenía que hacer y dejaría a su esposa en el cuarto, pero al ver la mirada brillante de Isobel, todo lo que él quería era tocar su piel blanca y sentir la suavidad de su cuerpo perfecto. La acostó con cariño y luego se acostó a su lado.


  El corazón de Isobel latía rápido debido a la proximidad de Tohran. Todo el tiempo se decía a sí misma que no podía llorar, pero la verdad era que quería llorar, tenía miedo de lo que iba a pasar en esa habitación. Ahora entendía por qué Aisling le hizo prometer que no lloraría. Ella forzó su mente a pensar en todo lo que prometió a Aisling. Prometió mirar a su marido, y eso es lo que estaba haciendo. Por más que quería apartar la mirada y mirar hacia abajo, ella se mantuvo firme y no apartó la mirada. También recordó que debía tocarlo, que a los hombres les gustaba ser tocados. Y entonces, Isobel reunió todo su coraje y levantó la mano y tocó el cuello de Tohran. Ella lo acarició suavemente. Para que no perdiera el coraje y dejara de acariciarlo, Isobel miró su mano, que estaba en el cuello de Tohran. Cuando ella volvió a mirarlo, vio sorpresa en su mirada.


  Tohran nunca imaginó que su hermosa esposa se comportaría de esa manera. Que fuera a tocarla con tanto cariño. De hecho, imaginó que tendría que lidiar con llanto y pedidos para que se detuviera. Pero Isobel lo miraba con curiosidad. Tenía miedo en su mirada, pero también curiosidad. Tohran quería saber hasta dónde iría su esposa. Él levantó su suéter y tocó su piel desnuda. Sonrió con lo que oyó.


  Cuando Isobel sintió el tacto de las manos de Tohran en su cuerpo, cerró los ojos y suspiró al abrir un poco los labios. Por más que no quisiera admitirlo, había sido una sensación maravillosa. Un escalofrío de placer pasó por todo su cuerpo.


  Al ver que Isobel correspondió a su tacto, Tohran subió aún más la mano y tocó sus pechos. Sus nervios también reaccionaron ese toque, haciéndole sentir un placer que nunca había sentido antes. El placer de dar placer a una mujer.


  Al sentir el toque atrevido del marido, Isobel abrió los ojos. Su mirada encontró con la de Tohran, que sonreía. Ella quería apartar su mano de él, pero ¿cómo hacerlo si era tan bueno? Avergonzada de lo que estaba sintiendo, Isobel escondió su rostro en el pecho de Tohran, pero continuó acariciando su hombro. Ella no quería que se detuviera.


  Mientras más Tohran acariciaba los senos de Isobel, más gemía y apretaba su hombro. Al ver a su esposa excitada con el cariño que estaba haciendo, Tohran se excitaba más. En ese momento todo lo que él quería era estar dentro de ella. Poder estar en el calor de su cuerpo. Pero él sabía que tenía que ir despacio, Isobel era virgen y él no quería hacerle daño.


  Mientras Tohran se mantenía en control de sus emociones para no lastimar a su esposa, Isobel no sabía qué más hacer, estaba sintiendo algo totalmente nuevo para ella. Era como si tuviera mucha hambre, pero no sabía de qué. Todo lo que sabía en ese momento era que tenía que saciar esa hambre, era como si su vida dependiera de aquel alimento. Todo su cuerpo anhelaba algo que ella no sabía lo que era. Y esa voluntad descontrolada comenzó en medio de sus piernas, pasó por su vientre y llegó hasta sus pechos. Sentía que su respiración se aceleraba a medida que su hambre aumentaba. En todo momento levantaba una pierna y la frotaba en la pierna de Tohran. Ya no podía controlar la mano que acariciaba a su marido. Una hora estaba en su hombro, la otra en su cuello, volvía a su hombro, bajaba a sus brazos. Isobel no sabía qué más hacer para controlar lo que estaba sintiendo. Ella sabía que necesitaba a su marido. Isobel levantó la cabeza y miró a Tohran.


  Al ver el deseo descontrolado en los ojos de su esposa, Tohran sonrió. Él acarició su cuello y sintió lo caliente que estaba Isobel. Estaba ardiendo por dentro, y solo él podía apagar ese fuego. Tohran nunca se sintió tan poderoso por tener el poder en sus manos de satisfacer a una mujer, Y cuanto más, esa mujer siendo su esposa.


  —Estás lista para mí —Dije con voz ronca.


  Al sentir el cálido aliento de Tohran al decir esa frase, Isobel cerró los ojos. Ella quería decirle que fuera para lo que fuera, ella estaba lista. Pero antes de que dijera nada, Tohran la giró, haciéndola recostarse boca arriba y quedó entre sus piernas. Aun sin saber lo que le esperaba, por instinto, Isobel abrió aún más la pierna y su respiración aceleró aún más.


  Por más que Tohran quería ir despacio para no lastimar a su esposa por primera vez, sabía que ella sentiría dolor de todos modos, así que pensó que sería mejor terminar rápidamente con su dolor. Tohran cerró los ojos y no se dio cuenta de que ya estaba dentro de Isobel hasta que sintió su pequeño grito de dolor. Él la miró y vio que tenía los ojos cerrados y apretaba la sábana de la cama.


  Isobel gritó no por el dolor que sintió, que no había sido tan fuerte, sino por el miedo a lo que podría suceder. Su voluntad era de llorar, pero recordó la promesa que hizo a Aisling de no llorar por más que quisiera. Cuando Isobel sintió que su marido se movía sobre ella, volvió a sentir una presión entre las piernas, sintió que su hambre volvía y aún más fuerte. Ella recordó que Aisling le advirtió que a los hombres les gustaba que los miraran en esos momentos. Isobel abrió los ojos rápidamente y encontró la mirada de Tohran. Se dio cuenta de que parecía preocupado. Ella volvió a acariciar su cuello y eso hizo que su marido dibujara una pequeña sonrisa.


  Al ver que todo estaba bien con Isobel, Tohran aumentó lentamente sus movimientos. Sin poder controlar lo que estaba sintiendo, Isobel apretó sus piernas en el cuerpo de Tohran y clavó sus uñas en su espalda al sentir que todo su cuerpo explotaba en mil pedazos con un sentimiento que nunca había sentido antes. Poco a poco sintió como si su cuerpo se estuviera montando solo y volviendo a su control. Lentamente su respiración volvió a la normalidad. Poco después, sintió lo mismo con Tohran. Detuvo sus movimientos y colocó su cabeza entre sus pechos, pero no puso todo su peso sobre ella. Isobel estaba tan feliz que no quería dejar de tocarlo. Ella alejó algunos mechones de pelo de su cara y acarició su cabello durante mucho tiempo. Esa conexión que hubo entre ellos había sido mágica para ella. Su marido acababa de proporcionarle algo tan maravilloso, que nunca imaginó que sentiría. Ella nunca se había sentido tan feliz. Ya no se sentía frustrada, sino relajada. Se sentía tan ligera que su cuerpo parecía flotar.


  Aún bajo el efecto de la sorpresa de todo lo que había sucedido desde que entró en aquella habitación, Tohran se dejó quedar y sentir el cariño de la esposa. Nunca en su vida había vivido algo tan intenso con una mujer. Ninguna te ha hecho sentir un placer tan grande como el que sentiste con Isobel. Y en su vida ninguna mujer ha demostrado nunca sentir tanto placer con él como Isobel había demostrado. Y él ya tenía suficiente experiencia para saber que ella no había fingido. Lo que ella sintió fue real y verdadero. Él sabía que tenía que levantarse y salir de aquella habitación, dejarla sola como siempre hacía con todas las mujeres. Pero no era lo que quería hacer. Él quería seguir abrazándola, quería darle placer de nuevo. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no sentía ese vacío que siempre sentía después de tener sexo con una mujer? ¿Qué había hecho Isobel con él? Necesitaba levantarse y alejarse de ella, pero no podía reunir fuerzas para dejar los brazos de Isobel. Se cansó de luchar consigo mismo y se permitió quedar solamente por aquella noche, ya que no habría más noches.


  Tohran levantó un poco el cuerpo y se acostó al lado de Isobel, colocándola acostada en su pecho. Por primera vez en su vida, él no quería dejar a la mujer después de sentir su placer. La verdad era que aún estaba sintiendo placer. El placer de tener a Isobel en sus brazos. Tohran sonrió al oír la respiración tranquila de su esposa. Él la miró y vio que dormía. Ella estaba cansada después del placer que él le había proporcionado. Él también estaba cansado, pero no saciado. Tohran cerró los ojos para sentir mejor los contornos del cuerpo de Isobel. Él sabía que nunca se sentiría satisfecho si su esposa se comportara como se había comportado en su primera noche. La verdad es que él nunca esperó que ella se entregara tanto en su primera vez. Con certeza Isobel era una cajita de sorpresa. Qué más tenía que mostrarle. Poco después, el cansancio se apoderó de él y se durmió. Los dos durmieron toda la noche, uno en los brazos del otro.
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  Cuando el primer rayo de luz atravesó la pequeña abertura de la ventana de la habitación de Tohran, abrió los ojos y vio que el día estaba comenzando. Miró hacia abajo y vio que Isobel aún dormía con la cabeza en su pecho. Los dos no habían cambiado de posición durante la noche. Poco a poco, para no despertar a su esposa, Tohran esquivó la cama y puso su falda escocesa. Tan pronto como se acercó a la puerta, una desconfianza le atacó repentinamente. Se volvió hacia la cama y vio que Isobel aún estaba acostada en la misma posición que la dejó. Un pensamiento pasó por la mente de Tohran. Isobel no se había comportado como una virgen en su primera vez. Tal vez no fuera virgen. Al pensar en ello, lady Enyah le vino a la mente. Tal vez las hermanas no fueran tan diferentes. Tal vez esa historia de convento y hacer los votos era mentira. Tohran se acercó a la cama y alejó la colcha que cubría Isobel. En la sábana estaba a prueba de la virginidad de su esposa. Pero en vez de sentirse aliviado, eso lo dejó aún más intrigado. ¿Cómo una chica que vivió toda su vida en un convento y que era virgen podría haberse entregado tanto en su primera vez? Lo correcto sería que llorara y se quedara inmóvil en la cama. Pero en vez de eso, Isobel participó y le dio mucho placer. Era un misterio que tenía que descubrir.


  Tohran pasó las primeras horas del día encerrado en su habitación privada. Tenía mucho que hacer. Tenía que transferir algunas familias a las tierras que ahora le pertenecían. Pero, por más que forzase su mente en el trabajo delante de él, no podía concentrarse. El momento que pasó con Isobel no salía de su pensamiento. La verdad era que quería volver a su habitación y abrazar a Isobel y hacerla gemir de placer de nuevo.


  El sonido de golpes en la puerta te sacó de tus pensamientos.


  —Entra —dijo un poco aburrido.


  Cuando sir Eachan entró en la habitación, miró asombrado a su primo.


  —No esperaba encontrarte aquí tan pronto y con un rostro tan cerrado. Parece que la noche no fue muy buena.


  —¿Olvidaste que tenemos que transferir algunas familias a las nuevas tierras? Tenemos mucho trabajo —dijo mirando los papeles sobre su mesa.


  —Me encontré con sir Adaire y dijo que se dirigía al norte con dos de sus hombres. ¿Qué harán en el norte?


  —Hice que fueras al Convento de las Marías para saber si Isobel estuvo realmente allí. Creo que todo eso es mentira de ella y de laird William. Pero si lo es, lo averiguaré.


  Eachan vio que su primo no estaba de buen humor esa mañana.


  —Por su mal humor esta mañana tan linda, su esposa no siguió los consejos de Aisling.


  Tohran dejó de leer y levantó los ojos, intrigado por lo que oyó de Eachan.


  —¿De qué estás hablando, hombre?


  Al ver que tenía la atención del primo, Eachan se sentó en una de las sillas que quedaban frente a la mesa.


  —Tenía curiosidad por saber un poco más sobre su nueva esposa. Así que fui a buscar a Aisling y la llevé a dormir conmigo. Le pregunté cómo era lady Isobel Grant. Aisling me dijo que estaba muy asustada por no saber lo que pasaría esa noche. Cuando Aisling dijo que ya se había acostado con un hombre y no estaba casada, su esposa quedó impresionada. Pero es de comprender, ella pasó toda la vida en un convento, aunque usted no lo cree. Pero al saber eso, ella pidió que Aisling le ayudara. Aisling dijo lo que tenía que hacer para complacerlo. —dijo todo emocionado. Pero luego se apoyó en la silla y miró seriamente a Tohran—. Pero si usted está aquí tan temprano y con ese mal humor, ella no debe haber seguido lo que Aisling dijo que hacer. Es una pena, mi primo. Tuve una noche maravillosa. Aisling sabe cómo complacer a un hombre en la cama. Usted debe experimentar. Es la única forma de que te olvides del llanto de tu esposa.


  —Ella no lloró —dijo y volvió a leer los papeles.


  —¿No? Al menos en una cosa ella siguió el consejo de Aisling. Entonces no debe haber sido tan malo.


  —No quiero hablar de eso, Eachan.


  —¿Cuándo vas a encerrar a tu esposa en la torre? Aunque creo que es un desperdicio, primo. Lady Isobel Grant es una mujer muy hermosa. Hay muchas maneras de evitar a un hijo. ¿Cómo crees que he evitado a los bastardos? Puedo enseñarte.


  Le dolía la cabeza cada vez que Eachan llamaba a su esposa lady Isobel Grant. Eachan lo hacía a propósito para que Tohran no olvidara que Isobel era su enemiga.


  —No quiero pensar en eso ahora, Eachan. Tenemos mucho que hacer. Ayúdeme a elegir las familias que irán a las nuevas tierras —volvió a mirar los papeles, pero levantó de nuevo la cabeza y miró en serio a su primo—. Ya no es una Grant. Ahora es lady Isobel Cameron.


  Tohran y Eachan pasaron toda la mañana en la sala privada del castillo. Cuando terminaron, Tohran dejó Eachan y se dirigió hacia la cocina. Tan pronto como entró, todos pararon lo que estaban haciendo y miraron asombrados al señor del castillo. Tohran nunca iba a la cocina.


  —¿Puedo hacer algo por usted? —preguntó la señora Erena, que se ocupaba de la cocina.


  —Gracias, señora Erena. Vine porque quiero hablar con Aisling.


  Al oír su nombre, el corazón de Aisling se disparó en el pecho. Lo que habría hecho mal para que el señor del castillo fuera a la cocina a hablar personalmente con ella. Aisling se acercó lentamente a Tohran con la cabeza baja.


  —¿Qué le gustaría?


  —Acompáñame, Aisling —ordenó Tohran y caminó hacia el pasillo. Aisling caminó aún más aprensiva detrás de él.


  Tan pronto como llegaron a una distancia donde nadie podía oírlos, Tohran se detuvo y miró a la criada.


  — Quiero que traiga sus cosas al castillo y encuentre un lugar para quedarse. —Aisling miró a Tohran con los ojos abiertos—. De hoy en adelante serás la dama de compañía de mi esposa.


  Aisling abrió una amplia sonrisa.


  —Gracias, mi señor.


  Tohran sacudió la cabeza y se alejó, dejando a una sonriente Aisling sola en el pasillo.
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  En la habitación de Tohran, una somnolienta Isobel abrió los ojos en su nueva habitación. Ella se sentó en la cama y miró todo a su alrededor. Le tomó un tiempo recordar todo lo que había pasado. Isobel miró por toda la extensión de la cama y se acordó de todo lo que sucedió entre ella y Tohran. Una sonrisa tímida surgió en sus labios. Los momentos de placer que tuvo en los brazos de su marido surgieron en su mente. Ella nunca imaginó que pudiera ser tan feliz con un hombre. Durante todo el tiempo que vivió en el convento, nunca se imaginó casada y viviendo todo lo que vivió aquella noche con Tohran. Ella siempre aceptó que haría los votos y que viviría para siempre como esposa de Dios. Nunca imaginó que se casaría con un hombre de carne y hueso. Y con tanta carne. Ella se acordó de los momentos que acarició todo el cuerpo de Tohran. Él era el hombre más fuerte que había visto en toda su vida. Tohran era más fuerte que todos los hombres que había visto hasta ese momento. Incluso su padre y sir Eachan, que eran hombres muy fuertes. Tohran era el hombre perfecto.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por golpes en la puerta. Ella tiró de la colcha hasta el cuello y se cubrió.


  —Lady Isobel. Soy yo, Aisling.


  El corazón de Isobel se calmó al oír la voz de su nueva amiga.


  —Entra ahí, Aisling.


  La chica entró toda sonriente. Ella traía un cuenco con agua y paños limpios.


  —Gracias, señora —dijo, después de poner el lavabo y los paños en la mesa. Aisling se acercó a la cama y se inclinó graciosamente hacia Isobel.


  —¡Gracias! ¿Por qué? —preguntó al levantarse y acercarse a la criada. Isobel ayudó a Aisling a mantenerse erguida, la chica la miró.


  —Por haber pedido a laird Tohran que yo fuera su dama de compañía. Venga a lavarse la cara, señora.


  —Pero no lo hice. En realidad iba a pedírselo a él. Pero cuando me desperté, ya no estaba aquí.


  Aisling miró a su señora sorprendida, pero feliz. Para ella no importaba por qué laird Tohran la había elegido para ser la dama de compañía de su esposa, lo que importaba era que ahora su vida cambiaría. Ella ahora iba a vivir en el castillo y participaría de la vida de todos dentro de él. Aisling estaba muy feliz de haber conocido a lady Isobel Grant Cameron, y algo le decía que las dos serían grandes amigas. Ella sentía que la nueva señora del castillo tenía un buen corazón.  
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  El día pasó rápidamente y la noche llegó a las Highlands. Isobel no salió de la habitación durante todo el día. Por mucho que Aisling insistiera en que debía bajar y comer con su marido, Isobel estaba decidida a no salir de esa habitación. No quería decirle a Aisling que estaba avergonzada porque todos la mirarían y sabrían lo que había pasado esa noche entre ella y Tohran. Solo pensar en esa posibilidad, su rostro ardía de vergüenza.


  Aisling trajo la cena a Isobel con dos criadas más. Las dos criadas miraban curiosas para ver a su nueva señora, que se sintió avergonzada con las miradas de las dos mujeres sobre ella.


  —Por eso no salí de esa habitación —dijo Isobel, cuando Aisling cerró la puerta después de que las dos criadas se fueran—. No podía soportar esas miradas todo el día.


  —Creo que es bueno que te acostumbres —dijo Aisling muy seria.


  Isobel miró aprensiva para Aisling.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque cuando la señora salga de ese cuarto, porque un día la señora tendrá que salir, todos la miraron como ellas miraron. Al menos hasta que se acostumbren a usted.


  —No lo entiendo, Aisling. Pensé que me miraban así porque sabían lo que había pasado entre Tohran y yo.


  Aisling sonrió como Isobel pensaba.


  —La miraron de esa manera no porque imaginaran lo que pasó entre usted y laird Tohran en esta habitación. Saben muy bien cómo son las cosas, no les importa.


  —¿Entonces por qué me miraban así?


  —La estaban admirando.


  —¿A mí? —preguntó sorpresa.


  —Creo que no se da cuenta de lo hermosa que es.


  —Soy tan bonita como tú, Aisling.


  Aisling miró a Isobel sorprendida por ella realmente creer lo que estaba diciendo. ¡Su señora no imaginaba lo hermosa que era! Por supuesto, nobles duelos para tenerla a su lado. Isobel era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida. Y estoy seguro de que su lado inocente haría que cualquier hombre quisiera enseñarle los placeres que la vida podría ofrecer a una mujer tan hermosa como ella.


  —Usted es mucho más hermosa que yo. En realidad es mucho más hermosa que todas las mujeres de Corpach. Ahora ven y siéntate a comer —indicó la silla.


  Lady Isobel sacudió la cabeza con la exageración de Aisling.


  —Creo que es mejor que comamos y nos olvidemos de esto. Toma una silla y siéntate a mi lado.


  —No puedo comer en la mesa con la señora. Voy a esperar a que la señora termine para llevar todo abajo y después voy a comer algo en la cocina. Así es como debe ser.


  —¿Quién dice que tiene que ser así?


  —No lo sé. Lo que sé es que las damas no hacen las comidas junto con sus damas de compañía.


  Isobel se levantó, cogió una silla que estaba cerca de la ventana y la puso al lado de la suya.


  —Cuando encuentres a la persona que inventó esa absurda regla, me avisas. Tendré una buena conversación con esa persona y haré que vea lo equivocado que está. Ahora siéntese y coma.


  Aisling se sentó en la silla un poco tímida, pero estaba sonriendo.


  —Pero, señora, solo he traído comida para una persona.


  —Yo comparto con usted. Yo como poco. Teníamos que comer poco para evitar el pecado de la gula. ¿Usted come poco, Aisling?


  La criada se queda en silencio por un tiempo hasta que tuvo el valor de decirlo.


  —No.


  Las dos se rieron.


  —Pues hoy usted comerá poco y evitará el pecado de la gula. Mañana usted traerá un poco más de comida, ya que compartirá conmigo.


  Las dos sonrieron y comieron en silencio. A pesar de trabajar en la cocina, ella no come bien. Los criados no podían comer la comida antes que la gente del castillo. Los criados solo podían comer las sobras. Y muchas veces lo que quedaba apenas daba para todos los criados. Y lo que quedaba era más verduras, hojas y granos. Era raro cuando quedaba algún tipo de carne.


  Isobel vio que Aisling comía la carne como si fuera la primera vez. Sus ojos brillaban al mirar la carne. Ella sabía que no debía ser la primera vez que Aisling comía carne, pero por ser una campesina, raramente debía comer ese tipo de alimento. A pesar de vivir en un convento, nunca le faltó nada. Siempre comían un tipo de carne en una de las comidas del día. Comían poco, pero comían bien. Isobel sabía que muchos campesinos comían carne pocas veces al año. Ella tomó su carne y la puso en el plato de Aisling, que la miró agradecida.


  —No me gusta mucho la carne, prefiero pollo o pescado.


  —Me gusta mucho la carne. Y también el pollo y el pescado.


  —Entonces come —dijo sonriendo y volvió a comer su comida en silencio.


  Horas después de la cena, Aisling ayudó a Isobel a vestirse para dormir. La ropa que llevaban era de la madre de Tohran. Isobel se sintió un poco incómoda al tener a alguien ayudándole a vestirse. En el convento, desde muy temprana edad, aprendió a vestirse sola. Ella solo dejó que Aisling la ayudara porque la chica dijo que si laird Tohran sabía que no era necesaria para su señora, él podría hacerla volver a la cocina. Isabel no quería que eso sucediera, le gustaba mucho la compañía de Aisling. Por eso accedió a dejarte hacer todo lo que una dama de compañía hacía. Cuando Aisling dijo que no sabía lo que hacía una dama de compañía, las dos se rieron mucho. Aisling no había sido creada para esto, pero a Isobel no le importaba. Ella dijo que las dos aprenderían juntas. Después de todo, ella tampoco había sido criada para ser la señora de un castillo.
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  La luna ya estaba iluminando el cielo hace mucho tiempo cuando laird Tohran, sir Eachan y otros caballeros llegaron al castillo desde las tierras que Tohran consiguió con su matrimonio con lady Isobel. Él había pasado todo el día explorando las tierras donde su pueblo viviría. Ellos se aseguraron de que no hubiera más ningún Grant en aquellas tierras. Encontraron algunas casas quemadas o derrumbadas. Eran las casas que los Grant comenzaron a levantar para hacer de aquellas tierras una Villa Grant.


  Todos estaban hambrientos y los criados de la cocina se despertaron y comenzaron a preparar algo para su señor. Bethyah acomodó a todos y comenzó a cuidar de laird Tohran como siempre lo hacía. Cogió sus espadas y sostuvo su sporran, una bolsa de piel de conejo que todos los hombres cargaban en la cintura.


  —¿Alguna novedad en el castillo, Bethyah?


  —Ninguna, laird Tohran.


  —¿Y mi esposa? ¿Qué hizo mientras yo no estaba?


  —Su esposa estuvo en su cuarto todo el día. Debe ser una perezosa —dijo Bethyah, dejando bien claro para todos oír que no le gustaba la esposa de su señor.


  A Tohran no le gustó lo que dijo Bethyah sobre Isobel, y disfrutó aún menos de saber que había pasado todo el día encerrada dentro de la habitación y no había comenzado a cuidar del castillo, lo que era deber de la señora del castillo.


  —No creo que tengas que poner a tu esposa en una torre. Ella misma se va a enterrar en su propia habitación —dijo Eachan, acercándose y hablando bajo para que los hombres en la mesa no escucharan.


  Tohran se lo tomó en serio. Incluso había pensado en dejar a su esposa atrapada en una de las torres del castillo, pero eso fue antes de ver que no era con Enyah que se casaría y también después de la noche que pasó con Isobel. Se levantó bruscamente dejando la silla en el suelo y caminó apresuradamente hacia la escalera que llevaba hasta el segundo piso donde estaban las habitaciones.


  En cuanto abrió la puerta, vio a Isobel bajada cerca de la chimenea, ella revolvía los troncos de madera que alimentaría el fuego durante la madrugada.


  Al ver a su marido de pie cerca de la puerta, Isobel se levantó rápidamente, y al recordar la noche anterior, su corazón se aceleró. Ella no esperaba verlo esa noche, Aisling le había advertido que Tohran había ido a las tierras y no volvería hasta el día siguiente. Isobel no supo explicarse a sí misma porque estaba sintiendo una gran felicidad al ver a su marido nuevamente.


  Tohran tragó en seco cuando volvió a ver a Isobel, a pesar de que su visión no se desvaneció de su mente durante todo el día. Isobel era aún más hermosa en camisón e iluminada por la claridad del fuego de la chimenea. Sus ojos aún tenían la misma alegría que vio la noche anterior. Pero ahora su mirada era un poco diferente, quizás era porque ahora ya no era una niña, sino una mujer. Su mujer. Eso lo hizo sentir muy orgulloso.


  —¿Por qué no salió de ese cuarto? —preguntó al cerrar la puerta.


  —Yo… —Isobel tragó en seco. —Estaba avergonzada de cómo la gente me miraría.


  —¿Vergüenza? —preguntó sin entender.


  Isobel bajó la cabeza para que Tohran no notara el rojo en su rostro.


  —Pensarían en lo que había pasado y me mirarían. No soportaría la vergüenza.


  Tohran se acercó y le levantó la cara.


  —Pero mañana no quiero que te quedes dentro de ese cuarto.


  Ella asintió con la cabeza.


  Tohran giró el cuerpo y caminó hacia la puerta. Quería probarse a sí mismo que lo que sentía por Isobel no iba a controlarlo. Por más que quisiera tomarla en sus brazos y llevarla a la cama, no se dejaría controlar por los encantos de su esposa. Ella era una Grant y él no podía dejar que se enamorara de ella.


  Al ver a Tohran cerrar la puerta del cuatro, Isobel sintió un apretón en su corazón. Ella quería que él se quedara, quería dormir nuevamente en sus brazos como la noche anterior. Isobel costó dormir aquella noche. Ella sabía que jamás podría dormir tan bien como había dormido en los brazos de su marido. Pero ella sabía que no podía esperar otra noche como aquella con Tohran, tal vez nunca más la buscaría. Ella no podía olvidar que él la veía como una enemiga. Que él la odiaba por ser una Grant.


  Ya era casi de mañana y Tohran todavía estaba entrenando con su espada en el cuarto. Después de salir de la habitación de Isobel, que en realidad era su habitación, fue a la habitación de sus padres y decidió que dormiría allí hasta que resolviera dónde se quedaría Isobel. Cuando aún faltaba un poco para el día amanecer, cansado de intentar dormir y no lograrlo, el guerrero se levantó, cogió su espada y comenzó a entrenar, luchando con un adversario invisible. Se sentía frustrado, pero no sabía con qué. Solo se detuvo cuando Bethyah entró en la habitación con un tazón de agua en la mano.


  —¿Qué pasa, mi señor? Parece que ni durmió.


  —Estuve un poco inquieto esa noche y no conseguí dormir. —Al terminar de hablar, tiró el agua que estaba en la cuenca en su cuerpo.


  Bethyah entregó la toalla a Tohran, encontrando aquella situación muy extraña. Su señor solo se inquietaba cuando algo le impedía hacer lo que quería. Generalmente eso ocurría cuando los Grant lo provocaban y por alguna razón no podía devolver la provocación. Normalmente su inquietud era siempre a causa de un Grant. Y ella sentía que esta vez no era diferente. Pero, una cosa alegró a la anciana de cabellos blancos que vivían escondidos en una madriguera marrón. Tohran estaba durmiendo en el cuarto que le estaba destinado, ahora que era el señor del castillo y jefe del clan Cameron de Corpach. Se alegró de verte en esa habitación.


  —Bethyah. —La mujer que estaba recogiendo algo de ropa sucia tirada en el suelo, se giró y miró a su señor.— ¿No le molestó que pusiera a Aisling como dama de compañía de mi esposa?


  —Claro que no, señor. No quería ser dama de compañía de una Grant.


  —Ahora es una Cameron, Bethyah.


  —Lo sé, laird Tohran.


  Después Bethyah salió de la habitación, dejando a Tohran solo para cambiarse para la primera comida del día. Mientras se ataba el cinturón alrededor de su enagua, oyó golpes en la puerta. Pensó que era Eachan, que a veces pasaba por su habitación para bajar juntos al salón, por eso mandó que entrara.


  —Sir Adaire! —Se sorprendió de ver a su jefe de guerra en su habitación tan pronto. —No sabía que ya estaba de vuelta.


  —Acabo de llegar del Norte, señor.


  Tohran se acercó al hombre frente a él. Sir Adaire tenía edad para ser su padre. Tenía el pelo gris y era tan fuerte como él.


  —¿Qué has averiguado?


  —Lady Isobel no mintió cuando dijo que vivió toda su vida en el Convento de las Marías y que en pocos meses haría los votos. La verdad es que ella ni siquiera sabía que era una Grant hasta que su padre la buscó para casarse con usted. Después de entregarla a la madre del convento, cuando solo tenía tres meses de vida, laird William nunca volvió a buscar a su hija. Creo que nunca la habría buscado si el rey no le hubiera obligado a casar a una de sus hijas con usted.


  Al saber que Isobel no mintió sobre su historia de vida, Tohran se sintió un poco aliviado. Pero sentía que su esposa aún tenía algunos secretos más por descubrir.


  —Gracias, Adaire. Nos vemos en el salón principal.


  —Primero, voy a ver lo que algunos hombres del Norte de Corpach quieren de mí.


  —¿Hay algún problema, Adaire?


  —No debe ser nada, señor. Pero si el caso es muy serio, lo llevaré hasta usted para que lo resuelva.


  —Esperemos que no sea gran cosa.


  Sir Adaire salió de la habitación y Tohran terminó de arreglarse. Poco después dejó la habitación.
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  Cuando Isobel bajó en compañía de Aisling para la comida de la mañana, vio que todos ya estaban reunidos en el salón principal donde se servían las comidas. Había dos mesas a lo largo de la sala y en el fondo una más pequeña para el señor del castillo y su familia. La mesa del señor estaba en un tablado, lo que hacía con él quedar por encima de los demás y también podía ver todo lo que sucedía en toda la sala. Isobel y Aisling caminaron por el medio de la sala bajo la mirada de todos en el salón. Se sentó al lado derecho de Tohran, en su lado izquierdo estaba sir Eachan y al lado de él estaba el padre Clydell, que asintió con la cabeza hacia ella. Aisling se paró detrás de su señora. Isobel miró hacia otro lado y vio una silla vacía, con certeza sería destinada al hijo de Tohran cuando él tuviera. Ella miró a Aisling indicando la silla. La criada asintió con la cabeza. Isobel suspiró y sacudió la cabeza, no estando de acuerdo con otra regla absurda. Ella miró a Tohran, realmente quería recibir una mirada cariñosa y así alejar esa sensación de que él la odiaba. Pero Tohran la ignoró durante toda la comida, solo conversaba con su primo y el padre Clydell, que incluso trató de hacer que ella participara en algunas conversaciones, pero Tohran siempre la cortaba y cambiaba de tema. No fue una situación nada agradable para Isobel. En todas las veces el padre Clydell se disculpaba por Tohran con la mirada. Tan pronto como se sentó, Eachan la miró con una sonrisa y la saludó con la cabeza. Se dio cuenta de que luego miró a Aisling y sonrió. Ella deseó mucho que Tohran también la mirara de esa manera algún día. Pero en el fondo sabía que eso nunca sucedería. Él siempre la vería como la Grant con la que tuvo que casarse.


  Poco después la comida fue interrumpida por la llegada de un hombre fuerte de mediana edad. Isobel lo reconoció de su boda hace dos días.


  —Laird Tohran, tengo algo importante que informarle.


  —¿Qué de tan grave sucedió para que interrumpa mi comida? —habló en serio, pero no estaba enojado realmente.


  Sir Adaire Cameron se acercó a la mesa de su señor.


  —Señor, las tierras al norte de Corpach fueron atacadas esa noche. Y dos de sus inquilinos fueron asesinados durante el ataque.


  Antes de que sir Adaire terminara su relato, Tohran se levantó rápidamente poniendo las manos sobre la mesa.


  —¿Los Grant? —Su voz estaba cargada de odio al hacer la pregunta.


  Isobel miró a Tohran con una mirada cerrada.


  — No, señor. Los dos muchachos que vinieron a avisar sobre el ataque dijeron que fueron los MacLean. Dicen que si no pagan por protección, volverán y el daño será aún mayor.


  La expresión de Tohran se volvió aún más oscura.


  —Vamos, Eachan —dijo sin mirar directamente a nadie.


  Tohran dejó la sala con sir Eachan, sir Adaire y la mitad de los hombres que también hacían sus comidas. Isobel se quedó mirando mientras los hombres abandonaban la sala. Ella giró la mitad del cuerpo hacia atrás.


  —¿Quién es el hombre que vino a advertir a Tohran?


  —Es sir Adaire Cameron. Es el jefe de guerra de laird Tohran. Cuando laird Tohran estaba luchando para el rey, sir Adaire fue responsable de todos en Corpach.


  —¿Y él elige quién puede luchar por el clan?


  Aisling miró sorprendida a Isobel debido a su pregunta.


  —Sí —dijo un poco desconfiada—. Muchos hombres llegan a luchar y es sir Adaire quien elige quién se queda. ¿Por qué a usted le interesa saber?


  —Por nada —sonrió—. Es que yo nunca fui parte de un clan. Me gustaría saber qué hace cada uno. —Al terminar de decir, volvió a mirar hacia adelante.


  La criada sonrió, pero se puso seria cuando Isobel giró hacia adelante. Ella no creyó la respuesta de su señora y se puso desconfiada.


  Momentos después, Isobel estaba sola en su habitación, ella miraba por la ventana y observaba el movimiento en el patio del castillo. Aunque la muralla era muy alta, podía ver las casas que estaban frente al castillo. Ella ahora también era una Cameron y quería conocer a su nueva gente. Decidió que no pasaría otro día encerrada en esa habitación. Bajó las escaleras en busca de Aisling. Al pasar por una de las alcobas del castillo, Isobel oyó una risa y reconoció siendo de su dama de compañía. Al abrir la cortina de la alcoba, Isobel vio a Aisling abrazada al primo de su marido. Los dos estaban tan entretenidos en un beso, que no notaron su presencia.


  —Señora! —Al notar lady Isobel en la entrada de la alcoba, Aisling se alejó rápidamente de Eachan.


  —Lady Isobel. —Eachan hizo una mesura graciosa—. Creo que aún no hemos sido presentados formalmente —dijo al acercarse a la esposa del primo.


  —Creo que no.


  Isobel se sintió incómodo con la forma en que Eachan la miraba. Su mirada era de un depredador que estaba listo para devorar a su presa. Sir Eachan siempre miraba el escote del vestido de Isobel. El vestido que llevaba era de la madre de Tohran, a pesar de tener las mismas medidas, algunos vestidos quedaban ajustados. Isobel envolvió su cuello con el chal que llevaba y así escondió su escote de la mirada de Eachan. Que sonrió al ver el gesto de ella.


  —Soy sir Eachan Cameron Campbell, primo de su marido por parte de su padre. Y ahora también soy su primo.


  —Es un placer conocerlo, sir Eachan.


  En ese momento, sus miradas se cruzaron, Eachan se vio perdido en los hermosos ojos azules de Isobel. Nunca había visto algo tan hermoso en su vida. Él se imaginó encima de ella, y mientras la poseía, miraba esos hermosos ojos azules. Solo el pensamiento de poseer a Isobel hizo hervir toda su sangre en sus venas. Pero él apartó ese pensamiento y se dijo a sí mismo que ella era mujer de Tohran y que tenía que respetarla.


  —Por favor, solo Eachan.


  —Eachan —dijo un poco tímida por la intimidad—. Pensé que usted había salido con mi marido.


  —Salí, pero volví a buscar más hombres. Los MacLean están en mayor número de lo que pensábamos.


  —¿Van a pelear? —preguntó Isobel, aprensiva.


  —Si los MacLean no salen por voluntad propia, tendremos que expulsarlos. Pero no te preocupes, siempre ganamos a los MacLean.


  Saber eso no la tranquilizaba.


  —Por favor, tengan cuidado.


  —Siempre lo tenemos, señora. Ahora tengo que irme —intercambió una breve mirada con Aisling y partió.


  Isobel vio un brillo en la mirada de Aisling mientras miraba a sir Eachan alejarse. Las dos se miraron y Aisling sonrió tímidamente.


  —¿Me estaba buscando?


  —Sí. Quería caminar un poco fuera del castillo y conocer el lugar.


  —¿Quiere decir fuera del muro?


  —Sí.


  Aisling sonrió. Debido a su trabajo en la cocina casi no tenía tiempo para pasear. Seguro que un paseo por la muralla no sería ningún problema.


  —Ya sé adónde voy a llevar a la señora. La llevaré hasta el pequeño lago. Cerca del castillo hay un pequeño lago con aguas cristalinas. A la señora le gustará.


  No fue difícil salir del castillo. Aisling e Isobel pasaron por el gran puente que unía el castillo con la parte donde estaban las casas.


  —¿Los Cameron de Corpach hicieron ese foso? —preguntó Isobel a Aisling mientras pasaban por el gran puente que unía la muralla del castillo por pesadas cadenas.


  —No. —Aisling sonrió. —Lo hizo la naturaleza.


  Isobel la miró intrigada por su respuesta.


  —Ese foso ya existía antes de que los Cameron de Corpach construyeran su castillo en el gran acantilado —explicó Aisling—. Primero hicieron el castillo, mientras que el castillo era construido, las familias hacían sus casas en la parte delantera y hasta hoy es así.


  Cuando se alejaron un poco del puente, Isobel miró hacia atrás y vio que el castillo estaba en un punto muy estratégico, difícilmente alguien podría tomarlo si el puente no se bajaba.


  Las dos caminaron en silencio durante un tiempo hasta que Isobel rompió el silencio con su pregunta.


  —¿Qué hacías con sir Eachan?


  —Nos estábamos besando.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué, señora?


  —Pensé que solo había besos en las manos, la frente y las mejillas.


  Aisling sonrió con más esa inocencia de su señora.


  —Tiene también el beso dado en la boca. Que sucede entre un hombre y una mujer.


  —¿Y por qué besar la boca de un hombre?


  —Es una forma de cariño. ¿Laird Tohran no la besó cuando estaban juntos?


  —No.


  Isobel se sintió herida porque Tohran no le mostró afecto, besándola en la boca.


  —¿Crees que debería besarlo cuando me busque?


  —No lo creo —dijo en serio, pero luego sonrió—. La señora debe besarlo.


  Isobel sonrió con la respuesta de Aisling.


  —Pero no sé cómo hacerlo.


  —Cuando lleguemos al lago le diré lo que debe hacer para complacer a laird Tohran mientras lo besa.


  Las dos caminaron sonriente hasta el lago. Pasaron toda la mañana a orillas del pequeño lago. Cuando estaban regresando al castillo, pasaron por una casa donde había una pequeña confusión.


  —¿Qué está pasando, Aisling?


  —Espérame aquí y veré qué pasa.


  Isobel asintió y Aisling caminó hacia la casa. Poco después, Aisling volvió y estaba visiblemente trastornada.


  —¿Qué pasó, Aisling? —preguntó Isobel muy preocupada.


  —La familia está desesperada, señora. El hijo pequeño fue mordido por una serpiente y la curandera está en otra ciudad. Seguro que el niño va a morir. Tu pierna ya se está hinchando.


  Al oír el relato de Aisling, Isobel tomó una decisión. Ella levantó su falda y corrió hacia la casa con Aisling detrás de ella preguntando qué iba a hacer.


  Tan pronto como Isobel entró en la casa, vio al niño acostado en una cama en medio de la única habitación que tenía. Ella fue hasta el niño y miró su pierna. Mientras tanto, Aisling le decía a la madre del niño y a sus hermanas quién era la mujer que estaba a su lado. Las tres mujeres abrieron los ojos al saber que aquella mujer era la esposa de su señor.


  Isobel se levantó y fue hacia la mujer mayor.


  —Dame una taza de aceite —ordenó y volvió cerca del chico.


  Isobel miró al niño y vio que él tenía los ojos rojos a causa del veneno, su frente estaba tomada por el sudor.


  —Voy a sacar el veneno de tu cuerpo, ¿de acuerdo? —El chico asintió con la cabeza—. Tendrás que ser fuerte y aguantar —sonrió tímidamente. Con la mirada el niño le rogó que lo salvara—. Lo salvaré, lo prometo.


  —Aquí tiene, señora.


  Isobel tomó la taza y le puso un poco de aceite en la boca y le chupó la pierna al niño donde la serpiente había mordido. El niño gritó de dolor y sacó la pierna de la boca de Isobel. Ella escupió el aceite y el veneno.


  —Sujétenlo, por favor.


  Las cuatro mujeres sujetaron al niño mientras Isobel bebía el aceite y succionaba el veneno del cuerpo del niño. Ella succionaba y tiraba el aceite y el veneno. Ella hizo ese mismo gesto varias veces hasta ver que había sacado todo el veneno que podía ser retirado.


  —Creo que saqué bastante del veneno de su sangre. —Miró a la mujer que le entregó la taza con el aceite—. Voy a necesitar un cuchillo, agua caliente y trapos limpios.


  En poco tiempo todo estaba cerca de ella. Isobel le dijo a la madre del niño, que ahora sabía que se llamaba Irvin MacClair y tenía solo siete años, que necesitaría algunas hierbas para poner en la herida.


  —¿Sabe dónde encontrar esas hierbas?


  —Lo sé, señora. Aquí cerca hay unas hierbas que va a necesitar.


  —Entonces tráelas lo más rápido que puedas.


  La mujer cogió un cesto de la mesa y salió corriendo por la puerta. Las mujeres volvieron a sujetar a Irvin e Isobel comenzó a cortar la parte donde la serpiente había mordido. Fue muy difícil para el chico, pero se mantuvo firme. Antes de que Isobel terminara, la madre de Irvin llegó con las hierbas y las preparó para que la señora del castillo las pusiera en la pierna de su hijo. Poco después la herida estaba con las hierbas y cerrada.


  —Ahora tenemos que esperar a que las hierbas hagan efecto. En cuanto despierte, dale una sopa de carne. La sopa de carne es buena para reponer la sangre perdida.


  —No tenemos carne, señora —dijo la mujer avergonzada por no tener la carne que ayudaría a su hijo a recuperarse.


  —No hay problema, señora. Haré que la traigan aquí. Y no te preocupes, va a vivir —sonrió y para sorpresa de todas en la casa, Isobel abrazó a la mujer que era mucho más pequeña que ella—. Ahora tengo que irme, pero tan pronto como pueda, volveré a ver al pequeño Irvin.


  —Gracias, señora. Gracias por salvar a mi hijo.


  —Me alegra haber ayudado. Pronto veremos al pequeño Irvin corriendo por ahí.


  La mujer asintió con la cabeza llorando.


  Cuando Isobel salió de la casa, vio que ya era casi de noche.


  —Tenemos que apurarnos, señora —dijo Aisling, preocupada. —Pueden estar preocupados por la señora.


  —Entonces vamos a movernos rápido.


  Durante la rápida caminata, Aisling preguntó.


  —Por la forma en que estuvo calmada todo el tiempo, creo que no fue la primera vez que se ocupó de una herida de mordedura de serpiente.


  —No fue la primera vez. He ayudado muchas veces a cuidar de mordedura de serpiente. Teníamos que trabajar en el huerto del convento y corríamos el riesgo de ser mordidas por una serpiente que se escondía entre las hortalizas.


  —¿La han mordido?


  —No. Pero muchas monjas del convento sí.


  —Qué bueno que la señora estaba cerca y pudo ayudar al pequeño Irvin.


  Isobel sonrió con la cabeza.


  Poco después las dos llegaron al castillo. Isobel paró antes de que subieran la escalera.


  —Aisling, ve a la cocina y haz que lleven carne para esa familia. El niño debe despertar en cualquier momento y necesitará la sopa para resistir la fiebre. Y también que lleven un bote de aceite, yo usé todo el aceite de aquella mujer.


  —Lo usó para salvar a su hijo.


  —Lo sé. Haz lo que te digo, Aisling. Y luego tráeme agua para lavarme.


  —Haré inmediatamente lo que me dijo, señora. En cuanto termine, llevaré el agua a su baño.


  —Gracias, Aisling, gracias.


  Mientras Aisling se dirigía a la cocina, Isobel subió sola a la habitación. Al abrir la puerta, encontró a un Tohran muy nervioso esperándola.


  —¿Pasó algo, señor?


  Isobel cerró la puerta y se quedó unos pasos de él. Tohran dio un paso hacia ella con las manos en la espalda.


  —¿Dónde estuviste todo el día? —preguntó furioso.


  Isobel se asustó por la actitud de Tohran.


  —Yo… —ella iba a empezar a contar lo que había pasado cuando Tohran la interrumpió bruscamente.


  —Llegué a última hora de la tarde y Bethyah me dijo que te habías ido esta mañana y aún no habías regresado. Nadie sabía de ti —dijo la última frase gritando.


  —Yo estaba con Aisling —informó Isobel con paciencia.


  —Creo que hacerte su dama de compañía no fue una buena idea.


  —Aisling es una buena compañía. Es mi amiga también.


  —¿Dónde estuvieron todo el día? —Tohran estaba muy nervioso al gritar la pregunta.


  Isobel nunca aceptó muy bien que le dieran órdenes. En el convento estaba siempre entrando en conflicto con la Madre Superior a causa de sus órdenes. Y por eso muchas veces era castigada con los peores trabajos, como limpiar las letrinas, o incluso quedarse tres días en solitario, un cuartito sin ninguna ventana.


  —No tienes que gritarme. —Te miró a los ojos de Tohran—. No soy una niña. No estaba haciendo nada malo.


  —Entonces, ¿por qué no responde? Ustedes los Grant no son de fiar.


  —Y ustedes Cameron no saben confiar.


  —Dime dónde estabas.


  —No voy a decir nada, ya que no confías en mí. —Ella le dio la espalda.


  Tohran miró por un tiempo a Isobel. Su respiración estaba agitada a causa de la rabia que estaba sintiendo. Salió de la habitación golpeando la puerta. Isobel cerró los ojos y los puños para controlarse y no gritar de rabia. Ella no había hecho nada malo para que él desconfiara de ella. Isobel estaba muy dolida por la forma en que Tohran la trató.


  Cuando Tohran llegó al final de la escalera, se encontró con Aisling, que llevaba una cuenca de agua caliente para el baño de Isobel. Agarró con fuerza el brazo de la criada, tomándola por sorpresa, haciéndole caer un poco de agua al suelo.


  Aisling miró aterrada a laird Tohran.


  —¿Dónde estuvieron tú e Isobel toda la tarde? —preguntó apretando aún más el brazo de Aisling.


  —¿Qué ha pasado, laird Tohran? —preguntó la criada casi en lágrimas.


  —Hice una pregunta, y quiero la respuesta —sacudió su brazo haciendo que derramara más agua en el suelo del castillo.


  —Llevé a lady Isobel a conocer el pequeño lago. Nos quedamos en el lago toda la mañana. Cuando estábamos volviendo al castillo, vimos que los MacClair estaban agitados, y lady Isobel me mandó a ver qué estaba pasando. Cuando regresé, les dije que su niño había sido mordido por una serpiente y que la curandera estaba en otra ciudad. Lady Isobel corrió a la casa y consiguió sacar todo el veneno de la pierna del pequeño Irvin. Después curó la herida. Pasamos toda la tarde en casa de los MacClair.


  Durante el relato de Aisling, Tohran fue aflojando su mano del brazo de la criada, hasta que la soltó. Cuando Aisling terminó, Tohran la miró incrédulo.


  —¿Isobel salvó la vida del pequeño Irvin? —preguntó más tranquilo.


  —Lo hizo, laird Tohran. Si no fuera por lady Isobel en ese momento, el pequeño Irvin estaría muerto.


  —Puede subir y ayudar a su señora —dijo tranquilamente y fue en dirección a su sala particular.


  Poco después de entrar en su oficina, sir Eachan entró detrás de él.


  —¿Su esposa ya llegó al castillo? —preguntó Eachan al acercarse a Tohran.


  —Sí.


  —No me creerás cuando te diga lo que hizo esta tarde —dijo sonriendo.


  —Salvaste la vida del pequeño Irvin.


  Sir Eachan lo miró sorprendido.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Aisling me lo dijo. Pero confieso que aún no he podido creerlo.


  —Pues puede creerlo porque es verdad. Estuvimos con la señora MacClair y ella está muy agradecida. El pequeño Irvin se despertó y está sintiendo algunos dolores, pero está vivo. Cuando salía de la casa, algunos sirvientes del castillo llegaban con una cesta con carne y aceite. Dicen que fue lady Isobel quien mandó llevar a la familia MacClair. Todos están muy agradecidos por lo que hizo.


  En silencio, Tohran fue a la mesa de vino y llenó una copa y bebió su contenido en un sorbo. Miró al vacío y se acordó de la pelea que tuvo hace unos momentos con Isobel. Él estaba arrepentido de haber pensado que ella lo estaba engañando. Sonrió al recordar la forma en que ella lo enfrentó. Isobel era muy diferente de las mujeres que había conocido. ¿Cómo una mujer como Isobel, con tanta fuerza dentro de sí, había vivido tantos años en un convento? Por más que Tohran no quisiera admitir, el modo de ser de Isobel lo fascinaba. Ella era pequeña, tierna, pero también era fuerte y decidida.


  —Todos los que se enteraron de lo que lady Isobel hizo, están admirados —dijo Eachan sacando a Tohran de sus pensamientos.


  —Esto terminará cuando recuerden que es una Grant —Bebió otro sorbo de su vino.


  —Pensé que era una Cameron. ¿No es eso lo que me dijiste?


  Tohran se volvió hacia su primo y lo miró muy seriamente.


  —Un Grant nunca deja de ser un Grant. Así decía mi padre.


  —No puedo entenderte, primo. Tienes una esposa hermosa y ahora todos te están admirando. Si fuera yo, ya estaría enamorado de esa mujer.


  Tohran sonrió de la manera en que Eachan dijo esa frase y balanceó su cabeza de forma negativa.


  —Yo ya dije que el amor es para los débiles. Yo jamás la amaré. Ahora vamos a comer. Toda esa confusión me dejó hambriento.
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  Cuando Aisling entró en el cuarto, encontró a su señora caminando de un lado a otro. Era visible su nerviosismo. Ella imaginó que laird Tohran ya había pasado por allí y peleado con lady Isobel.


  —¿Laird Tohran se peleó con la señora? —preguntó Aisling al colocar la cuenca con agua sobre la mesa. Ella ya sabía la respuesta, pero necesitaba calmar a su señora de alguna manera.


  —Estoy tratando de olvidar lo que acaba de pasar en esta habitación. Quiero olvidar la desconfianza que vi en sus ojos.


  —Olvidémoslo por un momento, señora. La ayudaré a quitarse ese vestido manchado de sangre.


  Isobel miró su propio vestido y recién ahora se dio cuenta de que estaba manchado de sangre.


  —Estaba tan ciego de rabia que ni vio la sangre en mi vestido.


  —Los hombres son así, señora —dijo al quitarse el vestido de Isobel—. Cuando están enojados, sus ojos se cierran a las cosas a su alrededor.


  —No me gustó la forma en que me trató —dijo mientras estiraba los brazos para que Aisling pasara el paño mojado—. Pero ahora no quiero pensar más en eso. Gracias por ayudarme a lavarme, Aisling.


  —Es un honor servirla, señora.


  Momentos después, ya con un nuevo vestido, Isobel se sentó en la cama. Por más que quisiera olvidar el modo como Tohran la trató, ella no podía. No le gustaba ser agraviada, si tenía que pagar por algo, que fuera por algo que realmente hubiera hecho.


  —¿No bajará a cenar?


  —No quiero verlo. Cenaré en mi cuarto.


  —Entonces bajaré y le traeré algo.


  —No te olvides de traerlo a ti también.


  La luna ya estaba alta en el cielo cuando Aisling ayudó a Isobel a ponerse el suéter.


  —Mañana quiero que me lleves a casa del pequeño Irvin. Quiero ver cómo está tu pierna.


  —¿Pero si laird Tohran no quiere que la señora salga más del castillo?


  —No obedeceré —dijo decidida—. Veré al pequeño Irvin.


  Aisling sonrió con el modo decidido de su señora.


  —Aisling, ¿qué le pasó a Tohran cuando vio que no estaba en el castillo?


  —Debió pensar que lo engañaba.


  —¿Engañando? —Miró a la criada como si eso fuera absurdo. —¿Quieres decir con otro hombre?


  —Sí. Los hombres no confían en las mujeres —dijo Aisling como si ese hecho fuera totalmente normal.


  Pero Isobel estaba indignada por ese hecho.


  —Pero yo jamás lo traicionaría. —Ella se sentía ofendida—. Cuando nos casamos, nos prometimos fidelidad el uno al otro. Eso es lo que Dios espera del marido y de la esposa, que uno sea fiel al otro.


  —No todos cumplen la promesa hecha durante el matrimonio, señora.


  —Pero, yo cumpliré hasta mi muerte —dijo decidida—. ¿Dónde está el cuarto que Tohran está durmiendo?


  —Al final del pasillo —informó Aisling, mirando intrigada a su señora—. ¿Qué hará la señora? —preguntó al ver a Isobel ir hacia la puerta después de ponerse el chal alrededor de los hombros.


  —Le diré que nunca lo traicionaría. Quiero que sepa que cumpliré mi promesa. Tú quédate aquí y espérame.


  Isobel salió de la habitación y caminó por el pasillo vacío del castillo. Tan pronto como se acercó a la puerta, llamó dos veces.


  —Entra —dijo Tohran desde el interior de la habitación.


  Tan pronto como entró en la habitación, Isobel se detuvo, no esperaba encontrar a Tohran solo de falda escocesa, arrojando agua sobre su cuerpo. Al ver el torso desnudo de su marido, su respiración se aceleró. Su pensamiento la llevó directamente a la noche en que Tohran la hizo su esposa. Rápidamente miró hacia abajo, avergonzada por su pensamiento.


  —Lo siento, no quería interrumpir tu baño.


  Tohran sonrió al ver a Isobel sonrojarse de vergüenza al verlo semidesnudo.


  —Está bien, no se detuvo, ya había terminado —dijo al recoger un paño y pasar a través de su cuerpo para secarlo—. Cierra la puerta y dime qué te trajo a mi habitación a esta hora de la noche. Deberías haberte ido a dormir —te dije que la provocaras.


  Isobel obedeció y luego se volvió lentamente hacia Tohran. Para provocarla aún más, se acercó después de tirar el paño sobre una silla.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vine a decirte algo —trató de mantener la calma. Era casi imposible no mirar el pecho peludo de Tohran.


  —¿Y qué es?


  Isobel reunió toda su fuerza y lo enfrentó.


  —Vine a decirte que jamás te traicionaré.


  Tohran la miró sorprendido, él no esperaba aquella declaración. Él imaginó que ella iba a pelear con él, por lo que sucedió antes.


  —¿Por qué dices eso?


  —Aisling me dijo que podrías haber pensado que te estaba engañando cuando no me encontraste en el castillo. Por eso estoy aquí para decirte que jamás te traicionaré. Esa fue una promesa que hice cuando nos casamos. ¡Que sería siempre fiel a ti!


  Él no quería admitirlo, pero escuchar a Isobel decir que siempre sería fiel a él, le había hecho muy feliz. De repente sintió una inmensa voluntad de tomarla en sus brazos y poseerla, pero controló su impulso. Ella no fue en su cuarto para aquello. Él sabía que las mujeres no apreciaban el sexo como los hombres. Y aunque Isobel se comportó diferente de las otras mujeres la primera vez, seguro que ella lo querría lejos de su cama como la mayoría de las esposas. No iba a atacarla como un salvaje y tomarla contra su voluntad. Por primera vez en su vida, se vio frustrado al pensar que una mujer pudiera no querer que él la tocara. Y su frustración era aún mayor porque esta mujer era su esposa. Trató de alejar ese pensamiento y recordó que tenía que mantenerla alejada. Era una Grant y nunca dejaría de serlo.


  —¿Eso es todo? —Dije aburrido.


  A pesar del modo rudo con que él habló con ella, Isobel se mantuvo firme en su lugar. Ella bajó la mirada a la boca de Tohran y recordó el momento en que vio a Aisling y sir Eachan juntos en la alcoba. Ella también quería sentir sus labios en los suyos.


  —Hay una cosa más.


  —¿Qué es? —preguntó intrigado al ver que ella miraba sus labios. Él no pudo creer lo que estaba viendo. Isobel estaba mirando con deseo sus labios.


  El corazón de Isobel se aceleró en anticipación de lo que haría. Se acercó aún más a Tohran, se puso de puntillas y tocó sus labios sobre los suyos. Ella recordó que Aisling mandó que en ese momento ella cerrara los ojos para disfrutar mejor la sensación. Y fue lo que hizo. Ella apoyó sus labios suavemente en los de Tohran y aprovechó la dulce sensación de sentir sus labios en los suyos.


  Cuando Isobel se alejó y abrió los ojos, Tohran la miraba sorprendido. Ella no sabía qué hacer. No sabía si quedarse o salir corriendo de la habitación.


  Antes de que Isobel tomara la decisión de salir corriendo, Tohran, en un impulso de deseo, agarró a Isobel por la cintura y la trajo junto a su cuerpo y con la otra mano la agarró por los cabellos. Sus ojos se encontraron y él la besó urgentemente. Tohran quería castigarla por despertar en él el deseo ardiente de tomarla para sí. Él quería que ella se arrepintiera por haberlo provocado de tal manera que quedó imposible resistirla. Pero para su sorpresa, en vez de que Isobel intentara huir de sus brazos, ella tomó sus manos en sus cabellos y los acarició con cariño al corresponder el beso con la misma intensidad.


  En ese momento de la entrega, Isobel no pudo pensar en nada más que en la maravillosa sensación de sentir la lengua de Tohran dentro de su boca. Rápidamente, ella lo imitó y también acarició su lengua con la suya. Sus bocas se fundieron en una, sellando así el deseo ardiente que uno sentía por el otro. En aquella entrega no había lugar para odio o dudas. Solo lo que prevalecía entre los dos era el deseo y la certeza.


  Mientras devoraba los labios de Isobel, Tohran deseaba ardientemente que ese momento durara para siempre. Sus labios eran suaves y dulces. Sus manos grandes acariciaban constantemente la espalda de su esposa, y cuando su cuerpo se moldeó al suyo, el deseo que sentía por ella aumentó. Sintió que moriría si no la llevaba a la cama y la poseía. La necesitaba, ansiaba desesperadamente estar dentro de ella.


  Tohran se alejó un poco de Isobel y sonrió al ver sus labios hinchados a causa de su beso. Ella lo miraba como si estuviera decepcionada por haber terminado. Pero aún no había terminado. Antes de que la noche terminara, quería que los labios de Isobel se hincharan aún más con sus besos. Tohran tomó a Isobel en sus brazos y la llevó a la cama. Él la colocó acostada y se puso de pie delante de él. Mientras los dos se miraban, Tohran se quitó el cinturón y la falda, siempre bajo la mirada atenta de Isobel. Vio curiosidad y ansiedad en los ojos de Isobel. Nunca se había sentido tan bien bajo la mirada de una mujer.


  Tohran se acostó al lado de su esposa y volvió a besarla. Nuevamente, Isobel correspondió al beso. Él no tenía ninguna deuda que esa era la primera vez que ella era besada. Ella lo besaba como si hubiera encontrado algo muy bueno y quisiera aprovecharlo al máximo, porque no sabía si lo tendría de vuelta. Isobel lo estaba volviendo loco de deseo al sentir cuanto lo quería. Él deseó oír de su boca lo que ella demostraba con el cuerpo.


  —¿Qué quieres de mí, Isobel? —preguntó al alejar tu boca de la de ella.


  —Te quiero, Tohran. —Tu voz estaba cargada de deseo.


  Aquellas palabras fueron el incentivo para que Tohran la tomara en sus brazos nuevamente y la llevara para dulces momentos de placer.


  Antes de la primera luz del sol despuntando en el horizonte, Isobel despertó y al mirar hacia otro lado, sonrió al ver a Tohran durmiendo tranquilamente. Ella giró y se quedó observando por un tiempo. ¡Tohran era un guerrero hermoso! Tenía la cara de un Highlander. Se quedó admirando el rostro de su marido por un tiempo. Su rostro era cuadrado con un pequeño agujero en la barbilla, su boca era pequeña y bien hecha. Tenía la frente alta y cejas largas y oscuras. Ella sonrió y tuvo que sujetarse para no tomar su cara en sus manos y besar su boca seductora. De repente se acordó del motivo que la llevó a la habitación de Tohran y que resultó en todo lo que sucedió esa noche. Isobel no quería que él volviera a desconfiar de ella, por eso estaba decidida a hacer que su marido confiara en ella. Le mostraría que no necesitaba desconfiar de ella, que siempre le sería fiel. Por nada lo traicionaría.


  Decidió que volvería a su habitación, pero en cuanto se quitó la manta, se asustó al ver que estaba desnuda. Fue entonces cuando recordó el momento que Tohran pidió ver su cuerpo. Sonrió al acordarse del momento en que se quitó la camiseta y se quedó desnuda frente a él. Para su sorpresa, no se había sentido avergonzada al ser observada por su marido. Era como si aquello fuera lo correcto. Ella era su esposa, su cuerpo le pertenecía y no veía nada malo en que él quisiera ver lo que le pertenecía. Le gustaba pensar que pertenecía a Tohran. Miró a su marido y deseó que un día él también le perteneciera.


  Isobel se puso el suéter y dejó la habitación de Tohran, volvió a su habitación, que estaba cerca de la escalera. Encontró a Aisling durmiendo en su cama. Como aún era muy pronto, Isobel se acostó al lado de su dama de compañía y se durmió.  
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  Cuando Aisling abrió los ojos, vio que estaba en el cuarto de su señora. Recordó que se acostó en la cama para esperar a lady Isobel y se quedó dormida. Al percibir que había dormido en la cama de su señora, Aisling se levantó rápidamente y se sentó. Al girar el cuerpo, vio a su señora durmiendo al otro lado de la cama. Ella bajó de la cama rápidamente y acabó tropezando en la cubierta, lo que la hizo caer al suelo. Isobel se despertó con el ruido y vio a su dama de compañía sentada en el suelo, tratando de deshacerse de la cubierta.


  —¿Está todo bien, Aisling? —preguntó sonriendo.


  —Disculpe, señora. Yo estaba esperando a la señora y acabé durmiendo —dijo rápidamente al estar de pie.


  —Está bien, Aisling. Cuando volví a la habitación estabas durmiendo y no quise despertarte.


  —Pero debió haberme despertado, señora.


  —¿Por qué? No veo ningún problema en que duermas en mi cuarto —dijo al levantarse también.


  —El problema no fue solo que dormí en su cuarto, señora. Pero, también en su cama. No debía.


  Isobel vio que Aisling estaba realmente muy decepcionada consigo misma por hacer algo que una dama de compañía no debía hacer. Se acercó a Aisling y le tocó el brazo.


  —Si prometes no decírselo a nadie, yo también prometo no hacerlo —dije muy en serio—. ¿De acuerdo?


  Aisling sonrió.


  —Sí. Ha tardado usted en volver. ¿Hablado con laird Tohran?


  —Sí. Hablamos —dijo un poco avergonzada por todo lo que pasó.


  La verdad es que hicieron muchas cosas, menos hablar. A Isobel no le gustaba mentir, pero no podía decir la verdad sobre todo lo que hizo en la habitación de Tohran, así que decidió cambiar de tema.


  —Ayúdame a cambiarme, quiero bajar y hacer la comida de la mañana. Vamos a visitar al pequeño Irvin y ver cómo está —dijo sonriendo.


  Cuando las dos llegaron al salón principal, todos ya estaban en sus mesas, pero no estaban comiendo. Isobel miró a la mesa principal en el fondo de la sala y vio la razón por la que todos seguían mirando sus platos vacíos. Tohran aún no había descendido. Isobel se sentó en su silla y sonrió a sir Eachan, que estaba al otro lado de la mesa. A su lado estaba el cura Clydell, que miraba impaciente a su plato vacío. Isobel miró hacia la silla de Tohran y dio una pequeña sonrisa.


  Poco después, Tohran apareció en el gran salón. Era visible en su rostro lo aburrido que estaba de levantarse tarde y llegar tarde a la comida de la mañana. Todos miraban sorprendidos a su señor. Tohran era siempre el primero en llegar, él siempre despertaba primero que todos. En cada rostro estaba impreso la curiosidad de saber qué habría pasado para que laird Tohran hubiera llegado tarde por primera vez a una comida.


  —¿Qué pasó, primo? No pudiste dormir anoche, ¿por eso te levantaste tan tarde? —Implicaste a Eachan con Tohran.


  —Cállate y come, Eachan —dijo enojado y tomó un sorbo de cerveza.


  Sir Eachan sonrió al tomar un pedazo de pan. En el castillo solo podían comenzar la comida después de que el señor del castillo comenzara a comer. Al ver que Tohran comenzó su comida, todos se volvieron a sus platos y comenzaron también a comer.


  Isobel evitó mirar a Tohran, pero sintió su mirada en su dirección. Ella sabía que fue a causa de la noche que tuvieron, que él se despertó tan tarde.


  Cuando Tohran terminó su comida, se levantó y Eachan lo acompañó. Los hombres en las otras dos mesas también se levantaron para ir con su señor. Antes de que se alejara de la mesa, Isobel lo llamó.


  —Señor —Tohran la miró -, me gustaría advertirle que visitaré al pequeño Irvin para ver cómo está.


  Todos notaron que Isobel no pidió el permiso de Tohran, pero solo comunicó lo que haría. Cada vez más, Tohran admiraba el coraje de Isobel. Pero se esforzó lo máximo para no dejar que lo que sentía se transparentara en su rostro.


  —Mervin. —Tohran llamó a uno de sus hombres, que estaba sentado en una de las mesas. Mervin era un hombre calvo y con una vasta barba negra. El hombre se levantó y se acercó a Tohran—. Quiero que se quede con lady Isobel. A donde ella vaya usted va.


  Cuando Tohran volvió a mirar a Isobel, vio que ella lo miraba con una mirada de decepción. Al principio él no entendió por qué la esposa lo miraba de aquella forma. Pero después se ha recordado de sus palabras la noche anterior. «Jamás lo traicionaré».


  —Es para tu protección.


  Informó y salió apresurado con Eachan y sus hombres detrás de él.


  Durante la caminata hasta la casa del pequeño Irvin, Isobel se quedó pensando en las palabras de Tohran antes de salir de la habitación. Ella miró hacia atrás y vio que Mervin estaba a cierta distancia de las dos, él, con certeza, no las oiría.


  —Aisling, ¿por qué Tohran dijo que Mervin estaría aquí para protegerme?


  —Señora, el clan Grant no es el único clan enemigo de los Cameron. Ahora saben que laird Tohran está casado. Y si tienen la oportunidad de ponerle las manos encima a la señora, lo intentarán. Y si tenían a la señora en su poder, pueden pedir un rescate, o incluso hacer algo peor.


  Al enterarse de esto, Isobel agradeció mentalmente a Tohran por su preocupación.
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  Después de resolver algunos problemas fuera del castillo, Tohran regresó y pidió que uno de los criados llamara a sir Adaire para una reunión.


  Esperando tener buenas noticias esa mañana, sir Eachan fue con Tohran a su sala privada a esperar a sir Adaire.


  —Después de la victoria sobre los MacLean, estoy seguro de que no nos molestarán durante mucho tiempo —comentó sir Eachan, esparciéndose en la silla frente a la mesa de Tohran.


  —Lo que quería era que no nos molestaran nunca más —dijo Tohran con odio en su voz.


  —¿Cómo los Grant?


  Tohran se lo tomó en serio.


  —No puedo creer que nos hayamos librado de los Grant con este matrimonio. Laird William aceptó el asunto muy rápido. Creo que está tramando algo. Siento que pronto nos encontraremos en el campo de batalla. Y esta vez solo uno de nosotros saldrá vivo de ese campo.


  —¿Y qué harás ahora, Tohran?


  —Como el rey ordenó, llevaré a Isobel a la corte para que vea con sus propios ojos que me he casado.


  Sir Eachan iba a decir algo, pero los golpes en la puerta lo hicieron callar.


  —Entre —ordenó Tohran, ya sabiendo quién era.


  Sir Adaire entró en la sala.


  —¿Me ha llamado, laird Tohran?


  —Sí. Cierra la puerta y acércate.


  Sir Adaire cerró la gran puerta pesada y se acercó a la mesa de Tohran. Miró a sir Eachan que estaba al lado del señor del castillo. El hombre vio una pequeña sonrisa de satisfacción en la cara de Eachan. El hombre ha estado esperando esa conversación con laird Tohran desde que llegó a la frontera. Él sabía que el día de ser relevado por el nuevo jefe del clan Cameron de Corpach se acercaba. A pesar de estar todavía en gran forma y fuerza, Adaire sabía que sería dispensado para que el primo de su señor fuera nombrado el nuevo jefe de guerra. Todos conocían la amistad de laird Tohran con su primo, y él nunca le ocultó a nadie que era su deseo que cuando fuera el jefe del clan, sir Eachan sería su jefe de guerra. Todos sabían que Eachan no estaba preparado para un puesto de mando tan importante. Él pensó en hablar con Tohran sobre esto, pero desistió y decidió confiar en el mando del nuevo jefe. Pero al ver la sonrisa de felicidad de Eachan, comenzó a sospechar que su decisión no fue la correcta.


  —Usted es el jefe de guerra del Castillo Corpach desde la época de mi padre —comenzó laird Tohran, mirando al hombre delante de él—. Siempre ha confiado en ti, Adaire.


  —Fue su abuelo quien me escogió como jefe de guerra cuando estaba muy enfermo y pasó la jefatura del Castillo Corpach para su padre. El jefe de guerra, que entonces era sir Murdock, murió después de la batalla con los Grant, donde su abuelo fue herido mortalmente.


  —Lo recuerdo, Adaire. Una vez mi padre me dijo que no le gustaste al principio. Dijo que eras demasiado recto —sonrió con el recuerdo.


  —Al principio discutíamos mucho porque yo quería disciplina de los hombres y tu padre quería que todo fuera más relajado en los entrenamientos. Más tarde vio que la disciplina daba más resultado.


  —Me dijo que poco después de la muerte de mi abuelo, fue a una batalla contra los Grant. Y que los hombres que estaban bajo su mando, que no eran tan disciplinados como sus hombres, murieron casi todos en esa batalla. Y que los que estaban bajo su mando, regresaron vivos a la casa después de otra derrota contra los Grant. Él me dijo que estaba muy mal cuando volvieron al castillo. Dijo que sabía que la derrota fue culpa suya. Y la muerte de sus hombres también. Tres meses después, volvieron a luchar contra los Grant. Y después de un largo entrenamiento con mucha disciplina bajo su mando, salieron victoriosos del campo de batalla.


  —Y ganamos muchas después de eso.


  —Lo sé, Adaire. Por eso decidí continuar como está. —Los dos hombres que estaban en la sala con Tohran, le miraron sorprendidos. Ninguno de los dos esperaba esa decisión—. No haré ningún cambio en el mando en este momento. Usted continuará como mi jefe de guerra.


  —Pero…


  Sir Eachan iba a comenzar a protestar por la decisión de Tohran, pero fue silenciado con un gesto de su primo.


  —Eso es todo lo que quería decir, Adaire. Puedes irte.


  Tan pronto como sir Adaire salió de la habitación, Eachan se dirigió a la mesa y miró furioso a Tohran.


  —Pensé que yo sería su jefe de guerra, Tohran.


  —Lo será, Eachan, pero no ahora.


  —¿Por qué, Tohran? —Eachan estaba visiblemente decepcionado con la decisión de su primo. —Acordamos que cuando usted fuera el señor del castillo, yo sería su jefe de guerra. Cuántas veces conversamos sobre eso. Me prometiste, Tohran —gritó visiblemente nervioso.


  —Lo sé, Eachan. Pero no esperaba ser el señor del castillo tan pronto. Siempre pensé que mi padre viviría muchos años, y cuando heredara el castillo y el clan, tendría más experiencia.


  —¿Y qué tiene que ver eso con ponerme como jefe de guerra? —preguntó gritando.


  —Somos muy jóvenes, Eachan —gritó Tohran nervioso, pero trató de controlarse. Él ya esperaba por aquella reacción del primo. —Hace poco estábamos entrenando junto con los hombres de Adaire. Aún tenemos mucho que aprender.


  —Si usted cree que aún no sabe lo suficiente para comandar ese castillo y la gente de Corpach, yo no puedo hacer nada. Pero me siento muy capaz de ser el jefe de guerra del Castillo Corpach y del clan Cameron de Corpach.


  —Cuidado con lo que dices, Eachan. —Tohran controló tu furia al escuchar las palabras de su primo. Él sabía que su primo solo estaba diciendo esas palabras duras debido a la ira. —Olvidaré lo que dije por qué sé que estás diciendo eso por la rabia. Espero que entiendas que estoy haciendo esto pensando en lo mejor para mi gente. En este momento Adaire es la mejor opción para ser el jefe de guerra de Corpach.


  —Está bien —dijo muy nervioso al acercarse a la mesa—. ¿Esa es su última palabra?


  —Esa es mi última palabra.


  Sir Eachan miró con odio a Tohran y salió golpeando la puerta. Al llegar a su habitación, Eachan, en un ataque de furia, lanzó todo lo que vio por delante en el suelo. Sacó toda la ropa de cama y la tiró al suelo. En ese momento su odio era tan grande que no pudo controlarse. Odiaba a Tohran por romper su promesa, y odiaba a Adaire por ocupar un lugar que era suyo por derecho.


  —¡Ese maldito desgraciado! Yo no seré tu sombra, maldito. ¡Yo no seré! —Se detuvo en medio de la habitación con la respiración jadeante—. No me quieras como enemigo, Tohran. Acabas de cometer tu mayor error.


  En ese momento las palabras de laird William vinieron a su mente. Y para todos los puntos que miraba, veía sombras temblorosas. Su mente estaba tomada por el odio y por venganza. Él lanzó la copa de vino que estaba en su mano en la pared frente a él. Y en otro ataque de furia, sir Eachan comenzó a rasgar toda su ropa, desnudándose en el medio de la habitación. Levantó los brazos lentamente y los miró. Su atención estaba en las venas que corría por su piel blanca. Él observó la sangre que corría por ellas y sonrió.


  —Ya he decidido qué sangre corre por mis venas —golpeó con fuerza en su brazo e hizo gárgaras.
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  Durante la cena, Isobel notó la ausencia del primo de su marido, pero sintió a Tohran tan tenso que no hizo ninguna pregunta sobre su primo. Una pequeña confusión fue oída desde fuera del castillo, todos dejaron de comer al ver a un hombre entrar, arrastrando un gran cerdo por el centro del salón principal.


  Tohran dejó de comer y miró al hombre.


  —Señor Balgair, espero que tenga una buena razón para interrumpir mi cena arrastrando un cerdo por mi castillo.


  Tohran hablaba en serio, pero todos se dieron cuenta de que no estaba realmente enojado. Había cierta diversión en sus palabras.


  —Acabo de llegar de las nuevas tierras, laird Tohran. Me enteré de lo que le pasó a mi hijo y vine a agradecer a lady Isobel por salvarle la vida. —El hombre miró a Isobel—. Gracias por lo que hizo por mi Irvin, señora. Tengo tres hijas mujeres. Y Dios quiso que al final de mis días yo tuviera un hijo hombre para continuar el nombre de mi familia. Sería un gran dolor para mí y para su madre perder a ese único hijo hombre que Dios nos dio. Y para agradecerle por lo que hizo, le traje un regalo a la señora —arrastró el cerdo y lo puso delante de Isobel.


  Para Isobel aquella era una situación bien inusitada. Nunca nadie le había dado un cerdo de regalo. El cerdo era gordo y sano, ella sabía que la familia del señor Balgair podría ganar un buen dinero con la venta de él. Esa era su manera de demostrar cuánto amaba a su hijo. Isobel sabía que si rechazaba el regalo, el señor Balgair se sentiría humillado. Se acercó al señor Balgair, se agachó junto al cerdo y lo acarició.


  —Gracias por el regalo, señor Balgair. Estuve muy feliz de poder ayudar a su hijo. Cuidaré muy bien el regalo que me dio. —Isobel miró a Aisling, que se acercó y tomó la cuerda que sujetaba al cerdo y lo llevó a la cocina—. Coma con nosotros, señor Balgair.


  —Gracias, lady Isobel.


  El señor Balgair caminó hacia una de las mesas e Isobel volvió a su lugar.


  Sentado en su silla, Tohran asistió a todo callado y muy orgulloso de ver cómo Isobel entendió el gesto del señor Balgair. La venta de ese cerdo sería meses de comida para tu familia. Y al regalarlo, quería que todos supieran que la vida de su hijo valía mucho más que un cerdo. A sus oídos llegaban algunas conversaciones y todas ellas hablaban del buen acto de Isobel. Tohran percibió que todos estaban felices con su nueva señora. Eso le hizo sentirse muy bien, porque él también se sentía feliz con la nueva señora del castillo.


  Cuando todos se habían retirado a dormir, Tohran subió a su habitación. Vio cuando Aisling dejó la habitación de Isobel y caminó hacia donde dormían las criadas del castillo. Caminó hasta la puerta de Isobel y golpeó.


  —Entre.


  Tan pronto como entró, su corazón se aceleró al ver a Isobel tan hermosa sentada en la cama. Ella ya estaba lista para dormir.


  —¿Tohran?, pensé que Aisling había olvidado algo.


  —Vine a advertirte.


  —¿Advertirme de lo que?


  —Dentro de dos días partiremos hacia Edimburgo.


  —¿Por qué?


  —Cuando el rey me obligó a ese matrimonio, una de las exigencias fue que días después de casarnos, nos presentáramos a él en Edimburgo.


  —¿De verdad tengo que ir?


  Tohran la miró sorprendida. Pensó que estaría ansiosa por conocer la corte escocesa.


  —¿Y por qué no quieres ir?


  —Algunas de las mujeres que llegaban al convento eran de la corte. Estaban allí porque sus maridos no las querían más. Se les prohibió hablar sobre lo que había sucedido y cómo era la vida en la corte. Pero algunas no obedecían y yo oí algunas decir que la corte escocesa está llena de intrigas y libertinajes. No me gustaría estar en un ambiente así. ¿Puedo quedarme en Corpach?


  Seguro que si Tohran pudiera, la dejaría en Corpach y la privaría de la vida mundana de la corte. Pero el rey seguro la mandaría buscar.


  —No. Vendrás conmigo.


  Dio su respuesta y se volvió para salir, pero se detuvo al oír la llamada de Isobel.


  —Duerme conmigo, Tohran.


  Él no esperaba oír aquel pedido de Isobel. Cerró los ojos y reunió toda su fuerza para resistir aquel pedido.


  —No. Quiero dormir solo esta noche —dije de espaldas sin mirarla.


  Dejó la habitación y se detuvo en el pasillo para controlar su respiración. No podía dejar que una mujer lo dominara de esa forma. Miró hacia la puerta y cerró los puños. Todo lo que él quería era entrar en ese cuarto y besar los labios dulces de su esposa y oírla gemir de placer en sus brazos. Él alejó aquellos pensamientos de su mente, no podía dejarse dominar por un sentimiento. El amor era para los débiles y él nunca sería un débil. Con pasos firmes, salió del pasillo y fue hasta su cuarto.


  —¿Eachan? —Se sorprendió al ver a su primo en su cuarto y sonriendo.


  —Te estaba esperando, primo.


  —Pregunté por ti y me dijeron que fuiste al pueblo.


  —Fui a divertirme un poco —dio una sonrisa maliciosa—. Meterme entre las piernas de una mujer siempre me divierte. Y necesitaba pensar también.


  —Siempre fuiste así, primero las mujeres, después los problemas.


  —Siempre es así.


  Los dos se rieron.


  —Quería disculparme, primo —dijo Eachan muy serio.


  —Sé lo que te prometí, Eachan. Pero en este momento no puedo cumplir.


  —Lo sé. He pensado mucho y he visto que ahora tienes muchas responsabilidades. Cuando me hizo esa promesa, éramos muy jóvenes y pensábamos que cuando tuviéramos la edad de su padre, eso pasaría. Por eso te entiendo. Tengo mucho que aprender aún. Estaré al lado de sir Adaire y aprenderé todo lo que pueda de él. Y cuando me necesites, estaré preparado.


  Tohran estaba muy feliz de escuchar las palabras de Eachan.


  —No tardará mucho, primo.


  Los dos se abrazaron sellando la paz entre ellos.


  —Cuenta siempre con mi lealtad y fidelidad, primo.


  —Sé que puedo contar con las dos. Confío mucho en ti, primo.


  —Ahora me voy a dormir, Tohran. Aquella mujer me ha dado un fastidio. Deberías visitarla, hace tiempo que no se alivia con una mujer de verdad.


  —En cuanto tenga tiempo.


  —No tardes mucho. Tu esposa nunca te dará el placer que las chicas de la señora Lola pueden dar.


  Tohran sonrió.


  —Eachan. —Llamó a Tohran antes de que el primo cerrara la puerta. —Dentro de dos días partiremos para Edimburgo. Quiero que vengas conmigo.


  —¿A Edimburgo? Pero, por supuesto, primo mío. La corte es el mejor lugar que existe en este mundo. Las mejores mujeres están allí. Nos divertiremos y olvidarás que estás casado.


  —Isobel también irá.


  —¿Por qué llevarla?


  —Órdenes del rey.


  —Lo recuerdo. Pero espero que no sea un obstáculo para divertirnos con las mujeres.


  —No lo será, Eachan. Buenas noches.


  —Buenas noches, primo.


  Al verse solo en la habitación, Tohran miró hacia la cama y recordó la noche maravillosa que tuvo con Isobel.


  —Usted no sabe nada, Eachan. Usted no sabe cuánto Isobel me da placer. Mucho más que las chicas de la señora Lola.


  En el exterior de la habitación, Eachan se paró frente a la habitación de Tohran. Su mirada era de puro odio.


  —Edimburgo, me encantará volver a Edimburgo. Lealtad y fidelidad, Tohran —se rio con libertinaje—. Lealtad y fidelidad. —Fue hacia su habitación sonriendo.
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  Dos días después, todo estaba listo para la salida de Tohran e Isobel a Edimburgo. Sir Eachan también fue con ellos y sir Adaire volvió a ser responsable del castillo. Desde que Isobel le dijo a Aisling que ella también iría a Edimburgo, la dama de compañía era solo sonrisa por todo el castillo. Y el día de la partida, Aisling estaba aún más radiante. Lo que contrastaba con su señora. Si Isobel pudiera elegir, no iría a Edimburgo, algo en su corazón decía que nada bueno saldría de ese viaje.


  Durante los dos días de viaje, Isobel y Aisling estuvieron todo el tiempo dentro del carruaje. Tohran y Eachan fueron en sus caballos delanteros. Y cuatro hombres más del clan Cameron fueron tras ellos. Hicieron una sola parada durante la noche. Se alojaron en un albergue en una ciudad cerca de Edimburgo. Aisling e Isobel durmieron juntas. Al final de la mañana del día siguiente, llegaron al Palacio Holyrood.


  Al acercarse al palacio, Isobel miró por la ventana y quedó admirada por el tamaño y la belleza del lugar. Nunca en sus sueños, imaginó que viviría todo lo que estaba viviendo. Casada, viviendo en un castillo y ahora visitando la corte del Rey de Escocia. Todo era nuevo y fascinante para ella, que pasó toda su vida en un convento. Estaba tan fascinada con la ciudad y el palacio que hasta olvidó su preocupación por aquel viaje.


  Cuando pasaron por las grandes puertas y entraron en el patio del palacio, Isobel sonrió. Al sentir que era observada, Isobel volvió la cara y encontró con la mirada de su marido. Él la miraba con una mirada vacía, como si no le hubiera gustado verla feliz con lo que estaba viendo. Ella volvió dentro del carruaje.


  Cuando llegaron a la entrada del palacio, Tohran ayudó a Isobel a bajar del carruaje. Tan pronto como entraron en el palacio, fueron recibidos por el propio rey y sus cortesanos.


  —¡Dios mío! —Se maravilló el rey al mirar a Isobel—. Cuando Lain dijo que su esposa era la mujer más hermosa que había visto, creí que solo podía estar exagerando. Pero luego pensé que tal vez ella era realmente hermosa, porque su hermana es muy hermosa. Pero Lain no estaba exagerando. Su esposa es realmente muy hermosa. ¡Y qué ojos! —miró a Tohran y sonrió—. Creo que no se quejará del intercambio que hizo William.


  —No, Su Majestad.


  —Me gustaría mucho oír la voz de tu esposa. Dime, mi querida. ¿Tohran te está tratando bien?


  —Sí, Su Majestad. Tohran es un bueno marido.


  —Tiene la voz de un ángel, mi señora. Sé que están cansados por el viaje, pero quiero ver a todos en el baile que daré esta noche.


  —Estaremos presentes, majestad —confirmó Tohran. No le gustaron las miradas del rey hacia Isobel.


  Los sirvientes los llevaron a los aposentos donde se quedarían. Isobel y Tohran fueron destinados a la misma habitación. Isobel miró a la cama y reprimió una sonrisa al pensar que aquella noche Tohran dormiría a su lado. Isobel sentía que Tohran la quería, ella sentía eso cuando estaba en sus brazos. Ella sabía que él estaba distante debido al odio y la desconfianza que sentía por los Grant.


  —Bajaré a resolver algunos problemas. Volveré en cuanto oscurezca para llevarla al baile del rey.


  —Te esperaré, Tohran.


  Aisling cerró la puerta y le sonrió a Isobel.


  —¡Qué habitación tan bonita, señora! No puedo creer que haya visto al rey personalmente. Estoy tan feliz, señora. Cuando salimos del Castillo Corpach, todas las criadas estaban celosas de mí porque venía a Edimburgo con usted. Estoy tan feliz de que usted se haya casado con laird Tohran. Después de su matrimonio, han pasado tantas cosas buenas en mi vida. Ahora soy dama de compañía, tengo un cuarto en el castillo, aunque tenga que compartirlo con otras criadas, pero puedo decir que vivo en el castillo. Y ahora estoy aquí en Edimburgo. Antes lo más lejos que fui del castillo fue en la Villa de Corpach, que queda poco más de dos horas del castillo. Edimburgo es tan hermoso —dijo al acercarse a la ventana.


  —Me alegra saber que mi matrimonio con Tohran te ha traído tantas ventajas, Aisling.


  La criada se volvió rápidamente y se acercó a Isobel.


  —Pero no fue solo eso, señora. Lo más importante para mí, fue que me gané su amistad.


  Las dos se rieron.


  —Pero usted no parece muy feliz.


  —Estoy feliz, Aisling, pero no tan emocionada como tú. Quiero pedirte algo, Aisling.


  —¿Qué quiere la señora? —preguntó animada.


  —Quiero que salgas y explores el castillo y luego me cuentes todo lo que viste.


  —Pero tengo que ayudarla a quitarse el vestido, señora.


  —No hace falta, yo sé quitarme el vestido. Puedes irte.


  —Pero, señora…


  —Es una orden, Aisling.


  Aisling sonrió y salió saltando por la puerta, era realmente lo que ella quería, conocer el palacio.


  Después de que Aisling salió, Isobel se acercó a la ventana y miró a la ciudad que tenía delante. Sentía una angustia en el pecho. Por alguna razón, aún desconocido, sentía que su estancia en Edimburgo no sería nada agradable. Después de quitarse el vestido, Isobel se acostó en la cama grande y se durmió.


  Isobel se despertó poco después con Aisling balanceando sus hombros.


  —Aisling —dijo somnolienta.


  —Señora, en poco tiempo la noche caerá y el baile del rey comenzará. Tiene que despertar para poder vestirse. El palacio es tan hermoso, señora. El gran salón se está poniendo hermoso para el baile. Y necesitaba ver cuánta comida hay ahí abajo.


  —¿Viste a Tohran caminando por el castillo?


  —No, señora. Pero vi a sir Eachan coqueteando con las criadas del palacio —dijo enfurruñada.


  —¿Te gusta, no es cierto, Aisling?


  —No, señora. —Miró avergonzada a Isobel.


  Isobel se veía intrigada.


  —¿Entonces por qué dejas que la use?


  —Porque no es bueno decir no. —Isobel la miró como si aún no entendiera—. Nosotras criadas no podemos decir no a los hombres del castillo. Excepto para los sirvientes como nosotros. Somos felices cuando los señores o uno de sus hombres, como sir Eachan, nos elige para calentar sus camas. Hay una regla que nadie tiene que decir. Los hombres no se meten con las criadas elegidas por el señor del castillo, ni los soldados con las criadas elegidas por los hombres del señor del castillo. Y siendo elegida por sir Eachan, ninguno de los hombres de abajo puede meterse conmigo. Los señores y los reyes se bañan de vez en cuando, hombres como sir Eachan también. Pero los hombres que están por debajo de ellos rara vez se bañan, algunos pasan toda la vida sin bañarse. Tienen un olor horrible. Y haber sido elegida por sir Eachan fue mucha suerte, yo estoy libre de esos tipos de hombres. ¿Entiende?


  Isobel sacudió la cabeza. Él entendía, pero no era fácil aceptar.


  —¿Y cuál fue la criada elegida por Tohran? —preguntó un poco vacilante.


  Aisling sintió la tensión de su señora al hacer aquella pregunta. Ella paró de atar el vestido de Isobel y se quedó delante de ella.


  —¿De verdad quiere saberlo?


  Isobel tragó en seco y saludó con la cabeza. Aisling sonrió al ver la valentía de su señora. Muchas mujeres preferirían cerrar los ojos y fingir que no saben nada.


  —El primer día que nos vimos, le dije a la dama qué hacer para complacer a laird Tohran. Puede que no lo recuerdes, pero también dije que no sabía qué le gustaba a laird Tohran en la cama porque nunca se acostaba con las criadas.


  Isobel pensó un poco.


  —Sí, lo recuerdo. Y, ¿por qué no se acuesta con las criadas como los otros hombres?


  —Esto ha sucedido desde la época del abuelo de laird Tohran. Se dice que se casó por amor y nunca se acostó con otra mujer que no fuera su esposa. Laird Duff murió tres días después de su difunta esposa. Dicen que murió de tristeza.


  —¿El padre de Tohran también se casó por amor?


  —No. Fue un matrimonio arreglado como el de la señora. Laird Cormag no conoció a su esposa hasta el día de su boda. Pero dicen que se enamoraron en ese momento. Laird Cormag tampoco se acostó con las criadas. Creo que laird Tohran está siguiendo el ejemplo de su padre.


  —Pero dijiste que Tohran nunca se acostó con las criadas. ¿Quiere decir que no se acostaba con las criadas antes de casarnos?


  —Sí. Laird Cormag tampoco se acostó con las criadas antes de casarse.


  —Aisling, ¿crees que Tohran me amará algún día como su abuelo y su padre amaron a sus esposas?


  —No lo sé, señora. Eran Campbell.


  —Y yo soy una Grant. Enemiga de él —dijo desanimada.


  —Claro que no, señora. Usted es su esposa.


  —Termina de atar el vestido, Aisling.


  Cuando Aisling terminó de poner la tiara en el pelo de Isobel, que era de la madre de Tohran, la puerta se abrió y Tohran entró en la habitación. Paró al mirar admirado para Isobel. Ella estaba aún más encantadora usando las joyas de su difunta madre. Cada día Isobel se vuelve aún más hermosa a sus ojos. Él solo no comprendía por qué cada día encontraba a su esposa aún más hermosa y encantadora. Tohran no quería aceptarlo, pero se estaba enamorando de ella.


  —Gracias por dejarme usar los vestidos y las joyas de tu madre, Tohran.


  —Usted no podía venir con los vestidos con que llegó a Corpach. Sus vestidos aún no estaban listos —intentó controlar la emoción en su voz—. ¿Ya estás lista para esto?


  —Sí, podemos irnos.


  Tohran ofreció el brazo y los dos bajaron al gran salón. Caminaron en silencio hasta la puerta del gran salón. Durante el camino, Tohran abrió la boca algunas veces para decir que Isobel estaba muy bonita, pero ningún sonido salió de sus labios. Nunca se había sentido tan impotente para decir algo a alguien como lo estaba en ese momento junto a su esposa.


  Al llegar a la puerta del gran salón, los dos fueron anunciados.


  —Laird Tohran Cameron de Corpach y su señora lady Isobel Grant Cameron.


  Isobel sintió cuando Tohran se puso rígido al oír el nombre de Grant. Si podía elegir, no usaría más el nombre de Grant. Ella nunca se consideró una Grant. La verdad era que hasta hace unos días ni siquiera sabía que era una Grant. En el convento siempre fue solo Isobel, y ahora que se había casado con un Cameron, no le importaba ser solo Isobel Cameron.


  Tan pronto como los dos entraron en el salón, todas las miradas fueron directamente hacia ellos. Muchos miraban a Isobel y susurraban lo hermosa que era. Algunas mujeres la admiraban, otras la envidiaban y muchas la odiaban por su belleza. Isobel estaba hermosa y provocativa en su vestido de lino rojo brillante con detalles en negro en el bordado de la falda. En sus manos llevaba un guante largo negro. Su cabello estaba atrapado en un hermoso peinado. No había un hombre en el salón que no mirara admirado a Isobel.


  Tohran llevó a Isobel al rey. Los dos hicieron una mesura delante del rey y la reina, que estaban sentados en dos sillas doradas.


  —Estoy muy feliz de que los dos estén aquí —dijo el rey, sonriendo y siempre mirando a Isobel, lo que molestó a Tohran—. Lady Isobel, espero que me guarde un baile. Con este hermoso vestido, la dama se ve como una de las hermosas rosas rojas que tiene en los jardines del palacio. Está realmente encantadora.


  —Gracias, majestad —se ha agachado en una graciosa mesura.


  Antes de escuchar el elogio del rey, Isobel se puso rígida con su petición. Poco después, los dos se alejaron al oír a otra pareja ser anunciado. Tohran llevó a Isobel a un lugar vacío en una esquina del salón.


  —¿Qué pasó, Isobel? Sentí que no reaccionó bien a la petición del rey.


  —No sé bailar, Tohran. Viví toda mi vida en un convento. Nunca bailé en mi vida.


  Entendía su desesperación. Isobel no podía negarse a bailar con el rey, no sin antes decir por qué. Pero el rey podría no darle la oportunidad de contarlo y llevarla al centro del salón. Y cuando la música sonara, ella quedaría sin saber qué hacer, sería vergonzoso para ella y también para el rey.


  —No te preocupes, hablaré con el rey sobre eso. Él entenderá tu rechazo.


  —Gracias, Tohran, gracias.


  Tohran miró al salón y vio que todos seguían mirando a los dos. Como forma de protección, Tohran pasó el brazo por la cintura de Isobel y la acercó a él. Al sentir el tacto de la mano de Tohran, el cuerpo de Isobel parecía que iba a entrar en ebullición. Ella sintió una calidez comenzar donde él había tocado y esparcido rápidamente por todo su cuerpo. Había días que ella ansiaba el toque del marido.


  En la esquina opuesta del salón, dos hombres comentaban sobre Isobel.


  —¡Qué linda es, papá! ¡Cómo se parece a mamá!


  —Es idéntica a su madre. Nunca imaginé que se parecería tanto a Rossalyn. No sabe el susto que me dio verla en ese convento. Casi cambié de opinión y pensé en salir corriendo de allí. Pero si lo hacía, tu hermana Enyah tendría que casarse con ese maldito.


  —Hablando de Enyah, a ella no le gustará nada cuando vea a nuestra hermanita. Ella es mucho más bonita que Enyah. Si no fuera mi hermana… —dijo con malicia en su voz.


  —Pero ella es su hermana. Y ahora pare con eso —ordenó laird William, no gustando de la broma del hijo.


  —¿Viste como los hombres miraban a laird Tohran? Todos se morían de envidia.


  —Sé bien cómo es eso. —Por un momento laird William volvió al tiempo y se vio nuevamente al lado de su hermosa esposa Rossalyn. —Te sientes tan poderoso. Sabes que estás con la mujer que todos desean. Así me sentía cuando estaba con tu madre. Cuando la traía a la corte todos los nobles, caballeros, e incluso el rey, me envidiaban por su belleza.


  —¿Viste cómo el rey miró a Isobel? Casi como un perro al ver un hueso. Pero es comprensivo, Isobel es la mujer más linda de ese baile.


  —Cállate, tu hermana viene. Y no le hagas cumplidos a la belleza de Isobel frente a ella. No quiero que le hagas daño.


  —¿He perdido algo? —preguntó Enyah al acercarse a los dos hombres.


  —Perdió la entrada de laird Tohran y nuestra hermanita Isobel —dijo Dorrell al mirar a la pareja al otro lado del salón.


  Tan pronto como vio a Isobel, Enyah se enfureció. Sintió una ira creciendo dentro de ella.


  —¿Esa es Isobel? —preguntó a su padre entre dientes.


  —Ella es tu hermana, Enyah. Contrólate, por favor.


  —¿Por qué no me lo dijiste, papá?


  —¿Decirle qué? —preguntó sin paciencia.


  —Contar que ella se parece tanto a mi madre. Crecí oyendo al señor decir que ella era la mujer más hermosa de toda Escocia. —Con cada palabra, Enyah se ponía aún más furiosa—. Debía haberme contactado —gritó, llamando la atención de todos en el salón.


  —Contrólate, Enyah. Ya te lo pedí —dijo laird William y miró a todos sonriendo.


  Tohran e Isobel también miraron al trío al otro lado del salón.


  —Mi padre —reconoció a Isobel.


  —Sí. Y esos dos son tus hermanos.


  Isobel miró a Tohran al oír lo que él dijo. Él también la miró. Isobel desvió la mirada y miró nuevamente para el padre y los dos hermanos.


  —Se parecen. Son rubios como mi padre.


  —Con el tiempo verás que no solo se parecen en apariencia.


  Ella volvió a mirarlo sin entender lo que quiso decir con aquellas palabras.


  En ese momento, sir Eachan entró en el salón y se unió a los dos.


  —¿Pasó algo interesante en mi ausencia?


  —Parece que algo ha molestado a lady Enyah Grant.


  Sir Eachan miró a las tres figuras del otro lado del salón. Después miró a Isobel y dijo sonriendo.


  —Sé muy bien lo que la está molestando. La señora está encantadora, lady Isobel. Si mi primo me permite decirlo. Creo que usted es la mujer más hermosa de este salón.


  —Hay muchas mujeres muy bonitas en este salón, sir Eachan.


  Eachan miró hacia Enyah.


  —Sí, mujeres muy bonitas —volvió a mirar a Isobel—. Pero ahora creo que usted es la mujer más hermosa. ¿No está de acuerdo conmigo, Tohran?


  Al oír la pregunta de sir Eachan, Isobel giró la cabeza rápidamente para oír la respuesta de su marido.


  —Eachan, quédate con Isobel, tengo que hablar con el rey.


  Tohran se alejó de los dos rápidamente. Isobel quedó decepcionada con la partida de Tohran sin antes responder a la pregunta del primo.


  —No te preocupes por Tohran. No sabe apreciar a las mujeres hermosas.


  Isabel dibujó una pequeña sonrisa.


  —¿Vamos a bailar? Seguro que a Tohran no le importará si bailas conmigo.


  —Olvidó que pasé toda mi vida en un convento, sir Eachan. No sé bailar.


  —Sir Eachan —llamó a una dama. —¿Vamos a bailar?


  Sir Eachan miró a Isobel con una mirada suplicante.


  —No se preocupe por mí, sir Eachan.


  Él le agradeció con la mirada y siguió a la dama hasta el centro del salón y comenzaron a bailar. Isobel miraba distraída a los dos y no se dio cuenta cuando un hombre se acercó.


  —Lady Isobel.


  Al oír su nombre, Isobel se volvió rápidamente y vio a su lado un señor que tenía edad de ser su abuelo. El hombre tenía una mirada tranquila y le sonrió cariñosamente.


  —Señor —saludó Isobel al hombre con un ligero balanceo de cabeza.


  —Eres encantadora, querida. Tanto como lo fue tu madre.


  —Conoció a mi madre, señor…


  —Carmichael. Sir Carmichael de Nairn. Es un placer conocerla, lady Isobel.


  —El placer es mío, sir Carmichael. El señor estaba diciendo que conoció a mi madre.


  —Su madre fue la mujer más adorable que he conocido en mi vida. Ella solo tenía un defecto —dijo bien serio.


  Isobel lo miró aprensiva.


  —¿Y cuál era?


  —Estaba casada con su padre —dijo sonriendo.


  Isobel se relajó al ver que era solo una broma del caballero y también sonrió.


  —Y aún lo amaba —sacudió la cabeza, no concordado con aquel detalle. —Su madre era una mujer muy simpática. Era amorosa con todos. Y sabía cómo mantener a los hombres lejos de ella. Ellos podrían admirarla, enamorarse de ella, pero todo a distancia. Jamás podrían tocarla. Ese privilegio era solo para su padre. Era realmente una mujer admirable.


  —Me hubiera gustado conocerla.


  —Estoy seguro de que tendríais muchas cosas en común, además de la belleza.


  —Sir Carmichael.


  Isobel vio a un hombre alto, de cabello rubio bien claro, pararse al lado de sir Carmichael. Era nítido lo vanidoso que era. Ella sabía que el hombre delante de ella era su hermano.


  —¿Cómo estás, joven Dorrell? Le estaba diciendo a tu hermana lo mucho que se parece a su madre. Rossalyn tenía una belleza única. Hasta ahora —sonrió a Isobel.


  —Estoy de acuerdo con usted —dijo sin mirar a Isobel—. A mi padre le gustaría hablar con usted. Él dijo que pensó bien en su propuesta.


  El hombre se emocionó al oír las palabras de Dorrell. Los dos miraron hacia William Grant desde el otro lado del salón, que levantó su copa para sir Carmichael.


  —Hablaré con su padre. Fue un placer conocerla, lady Isobel.


  —El placer fue mío, sir Carmichael.


  Isobel acompañó al hombre con la mirada mientras se alejaba. Se asustó al oír al hermano susurrar en su oído.


  —Acabo de salvarla de una conversación aburrida.


  —Me estaba gustando la conversación de sir Carmichael —dijo alejándose un poco.


  — Sir Carmichael solo sabe hablar de dos cosas. Una de ellas es suplicar a algún caballero que se case con una de sus hijas. Él tiene tres y todas son muy feas. Ni la gran dote que dará por ellas anima a algún caballero para desposarlas. Y la otra es hablar de nuestra madre. Él estaba enamorado de ella —sonrió seductoramente hacia ella, lo que la asustó—. Eres aún más hermosa de cerca. Soy Dorrell, su hermano.


  —Lo sé. Lo vi desde lejos y Tohran me dijo que era mi hermano.


  —¡Qué es una lastima! —dijo mirando el escote de Isobel.


  —¿Todo bien aquí?


  Mientras conversaba con algunos caballeros del otro lado del salón, Tohran vio cuando sir Carmichael se acercó y comenzó a conversar con Isobel. Él sabía que el viejo no era ningún peligro para su esposa, por eso continuó conversando con los caballeros. Pero cuando volvió a girar hacia Isobel, la vio sola con Dorrell. Y al ver a Dorrell mirando el escote de su esposa con deseo, Tohran dejó a los hombres con los que conversaba sin decir una palabra y se dirigió hacia los dos. Tan pronto como se acercó, se acercó a Isobel y giró su cintura con un brazo.


  —Este es Dorrell, Tohran. Creo que ya se conocen.


  —Tohran y yo somos viejos conocidos. ¿No es así, Tohran? —dijo con una sonrisa de libertinaje en la cara.


  —Sí, —dijo entre dientes. Isobel notó la tensión entre los dos hombres—. Siempre nos estamos encontrando.


  —Siempre tenemos citas en los campos de batalla —dijo sonriendo, pero se puso serio de repente—. Y pronto nos encontraremos de nuevo. Con su permiso, mi hermana.


  Isobel consintió con la cabeza.


  —¿Qué quiso decir con encuentros en batalla? ¿Luchas con mi familia, Tohran?


  —Desde que el mundo es mundo, los Grant y los Cameron luchan en lados opuestos. Ahora venga, la reina que la conozca.


  Tohran llevó a Isobel a la reina y las presentó. Las dos hablaron durante mucho tiempo. Momentos después, Isobel sintió la falta de Tohran en el gran salón, pidió permiso para la reina y salió a buscar a su marido. Isobel buscaba a Tohran entre los grupos de hombres que conversaban por el gran salón. Al pasar por una gran columna, Isobel se sobresaltó con lo que creyó haber visto. Ella volvió y se sorprendió al ver a Tohran detrás de la columna conversando de forma íntima con su hermana Enyah.


  Ella sabía lo que Enyah estaba haciendo con su marido. Ella se estaba insinuando a él. Mientras sonreía a Tohran, tocaba sus pechos de manera provocativa. Por primera vez, Isobel sintió algo que nunca sintió antes, celos. Ella caminó con pasos firmes y se acercó a los dos. Cuando Enyah vio a su hermana acercarse, se alejó un poco de Tohran y miró sonriendo a ella.


  —Te estaba buscando, Tohran.


  —Mi hermana, yo y Tohran estábamos hablando, poniéndonos al día. —Con esas palabras, quise insinuar tener un cierto grado de intimidad con Tohran, lo que le hizo mirar desconfiado hacia ella. Él sabía que Enyah quería provocar a su hermana con esas palabras. Dejaría para ver hasta dónde llegaría—. Me alegra saber que tengo una hermanita.


  —También estoy feliz de conocerte, Enyah —necesitaste mucha fuerza para parecer agradable.


  —Quizá mañana podamos vernos y hablar.


  —Eso estaría muy bien.


  —Ahora tengo que irme, prometí a sir Francis que bailaría con él. Nos vemos después.


  —Quizá nos veamos mañana. Estaba buscando a Tohran para decirle que estoy cansada y quiero ir a mi cuarto.


  —Pobrecita de mi hermanita, no está acostumbrada a la vida agitada de la corte. La entiendo, vivió tanto tiempo encerrada en un convento. —Su voz sonó con falsedad. Se volvió hacia Tohran—. Imagino que no debe ser fácil para ti estar casado con una mujer tan religiosa. Debe ser muy monótono —sonrió forzado y luego miró el cuerpo de Isobel. Su mirada era de puro desdén, pero lo que ella sentía realmente era envidia por el hermoso cuerpo que Isobel tenía. Con pechos abultados y una cintura delgada. Todo indicaba que debería ser una mujer muy deseable cuando estaba desnuda. Ella también tenía un cuerpo hermoso, pero seguro que Isobel tenía muchas más curvas que ella. Eso la estaba volviendo loca de envidia.


  —Vamos, Isobel, la llevaré al cuarto —dijo Tohran, y cogió a Isobel por el brazo y la alejó de los ojos envidiosos de Enyah.


  Tohran e Isobel se detuvieron en la entrada del gran salón.


  —Quédate aquí. Avisaré al rey de nuestra partida.


  —Por favor, no tardes, Tohran.


  —No tardaré mucho.
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  En una de las alcobas que estaba en los pasillos del Palacio Holyrood, laird William y sir Dorrell esperaban impaciente a alguien.


  —Tardó —dijo laird William cuando el hombre entró en la alcoba.


  —Tuve que despistar, no puedo dejar que nadie sepa de nuestro encuentro.


  Laird William miró al hombre con una ceja arqueada y una pequeña sonrisa.


  —No me sorprendió cuando el criado me dijo de quién se trataba el mensaje. Por lo que veo, ¿has pensado en lo que hablamos la última vez que estuvimos aquí?


  —Sí, lo pensé.


  —¿Quiere decir que se cansó de ser la sombra, sir Eachan?


  —Estoy cansado, laird William. Lo ayudaré a destruir Tohran. Pero con una condición.


  —Quien pone condiciones aquí es mi padre —dijo Dorrell nervioso, al señalar con el dedo a Eachan.


  —Calma, Dorrell —dijo laird William, alejando a su hijo—. Sir Eachan ahora es un aliado. ¿Cuál es su condición?


  —Quiero el Castillo Corpach.


  —Pero la aldea de Corpach es mía.


  —Está bien, yo no quiero cuidar de ningún pueblo. ¿Y qué tengo que hacer?


  —Mientras tanto, vigile a Tohran. Enviaré a uno de mis hombres a informar de mis planes.


  —Me quedaré esperando a su mensajero —se volvió para salir de la alcoba, pero olvidó decir algo y se volvió nuevamente hacia padre e hijo—. Una cosa más.


  —¿Qué más tienes que decirnos? —preguntó Dorrell con odio en los ojos. Odiaba a los Cameron.


  —Quiero a Isobel. Quiero que sea mi esposa.


  Los dos se sorprendieron con la petición de sir Eachan, pero laird William trató de ocultar rápidamente su sorpresa y dijo como si la petición de Cameron no tuviera ninguna importancia.


  —No me importa ella. El Castillo Corpach e Isobel pueden ser suyos. Todo lo que quiero son mis tierras y la Villa de Corpach.


  —Entonces estamos de acuerdo, te entrego a Tohran, y me quedo con el castillo e Isobel.


  —Trato.


  Los dos sellaron la unión con un fuerte apretón de manos.


  —¿Cómo puedes estar de acuerdo en darle el Castillo Corpach a ese traidor, padre? —dijo Dorrell furioso, poco después de que sir Eachan dejara la alcoba.


  —Eso es lo que él cree que ganará con su traición. —Dorrell miró a su padre con una pequeña sonrisa. —Yo no le daré nada. Lo que él tendrá es la muerte por mi espada —tocó el mango de su espada.


  —¿Y qué hará con Isobel? Si no fuera mi hermana, la haría mi amante.


  Laird William miró seriamente a su hijo, no le gustó lo que oyó.


  —La encerraré de nuevo en ese convento. Ahora vamos, antes de que el rey y su hermana nos echen de menos en el salón.


  


   Sir Eachan dejó la alcoba sonriente, creyendo que había arreglado todo para su futuro. En poco tiempo tendría el Castillo Corpach a su mando e Isobel en su cama. Él siempre tuvo el deseo de ser el jefe del clan Cameron. Al principio su plan era convertirse en el mejor amigo de Tohran y luego conquistar el afecto de laird Cormag. Y si algo le sucediera a su hijo, podría convertirlo en su heredero. Pero después de que la madre de Tohran murió, el padre se encerró en su tristeza, y tuvo que posponer su plan. Entonces, laird Cormag murió y Tohran acabó convirtiéndose en jefe del clan. Debido a esto, sir Eachan tuvo que olvidar su plan de un día ser el jefe del clan y señor del Castillo Corpach. Pero ahora la posibilidad de realizar su sueño estaba nuevamente en sus manos y él no dejaría escapar esa oportunidad. Y con el castillo también conseguiría a la mujer más hermosa de Escocia en su cama. Poseería a Isobel todas las noches. Solo en pensar en el cuerpo desnudo de Isobel debajo de él, su miembro latía de deseo. Pronto aliviaría su deseo haciendo de Isobel su mujer. Sir Eachan sonrió al pensar que no podría haber hecho un mejor trato que ese, solo traicionando a Tohran. De repente, sus pensamientos fueron interrumpidos por un ruido que venía de una alcoba que estaba al lado de la alcoba de donde salió. Se volvió hacia atrás y caminó apresuradamente hasta la alcoba. Al abrir la puerta, vio a alguien que no esperaba ver en aquel lugar. Su rostro se volvió oscuro.


  —¿Qué haces aquí? —Entraste en la alcoba y cerraste la puerta.


  —Nada, sir Eachan.


  Eachan atravesó el pequeño cuarto con tres pasos y agarró el brazo y la barbilla de la pobre criada.


  —Desgraciada, ¿has oído todo lo que pasó en esa alcoba? Di la verdad o la mato, Aisling —la sacudiste con violencia.


  —No, señor, yo no oí nada —dijo con lágrimas en los ojos. La muchacha estaba aterrorizada.


  —No mientas, desgraciada —La sacudiste aún más.


  —Lo oí, pero prometo que no diré nunca lo que oí. Lo prometo —lloró desesperadamente, temiendo por su vida. —Lo prometo, sir Eachan. Por favor, no me mates.


  —No voy a matarla —dijo con la boca cerca de su cara. —Pero escucha bien, si dices algo sobre lo que pasó en esa alcoba, voy a matarla. Y te garantizo una cosa. No será rápido. ¿Entiendes?


  —Entiendo, señor, lo entiendo. Yo no diré nada —volvió a llorar.


  Sir Eachan lanzó a Aisling contra la pared y la dejó tirada en el suelo, llorando desesperada, y salió de la alcoba.


  Poco después de que Eachan dejara la alcoba, Aisling se arrastró hasta el pasillo y anduvo tambaleándose por la oscuridad de los corredores del palacio. Ella temblaba de miedo y por el dolor que sentía por el cuerpo.


  [image: para-apaixonada-barra-para-epub]



  Isobel estaba impaciente esperando a Tohran en la entrada del gran salón. Notó una sombra que pasaba por el pasillo, notó que algo le había pasado a esa persona que andaba con dificultad. Ella corrió hacia el pasillo y abrió los ojos al reconocer el vestido de su dama de compañía.


  —¿Aisling?


  Al oír su nombre y reconocer la voz de su señora, más lágrimas rodaron de los ojos de la dama de compañía. Incluso con todo el dolor que sentía en su cuerpo. Aisling estiró el cuerpo y se giró hacia atrás. Ella no miró directamente a Isobel, poniéndose de cabeza.


  Cuando Isobel vio el estado de Aisling, corrió hacia él.


  —¿Qué pasó, Aisling? —preguntó preocupada.


  —No pasó nada, señora. Estoy bien.


  —Claro que no está bien. Venga conmigo.


  Isobel ayudó a Aisling a subir las escaleras y la llevó a su habitación. Isobel colocó a Aisling sentada en su cama e intentó de todas formas hacerle decir lo que pasó, pero la criada solo decía estar bien, a pesar de llorar todo el tiempo.


  Tohran entró en la habitación intempestivamente.


  —¿Así que estás aquí? —dijo enojado—. Te busqué casi todo el palacio, Isobel. —Al ver el estado de Aisling, Tohran se quedó en silencio y se acercó a las dos—. ¿Qué está pasando?


  —Algo le pasó a Aisling, pero ella no quiere decirme lo que fue —lo miró con pesar.


  Tohran se acercó a Aisling y puso sus manos sobre sus hombros, mirándole a los ojos.


  —Dime qué pasó, Aisling.


  —No pasó nada, laird Tohran. —Por más que ella quisiera ser fuerte, las lágrimas se repetían en rodar por su rostro.


  —Si no me lo dices ahora, me enteraré de todos modos. Sabes que cuando quiero descubrir algo, solo me quedo cuando lo descubro. Ahora dime, ¿qué pasó?


  Aisling lloró aún más y bajó la cabeza como si estuviera avergonzada.


  —Fui al jardín, quería conocerlo, todos dicen que es hermoso. Cuando llegué allí, alguien me agarró por detrás. —En ese momento Isobel puso las manos a la boca al imaginar lo que habría ocurrido—. Luché y conseguí empujarlo. El hombre se cayó y se golpeó la cabeza en un jarrón. Creo que lo maté —lloró aún más por estar arrepentida por mentirle a sus señores.


  Isobel abrazó a la criada y la consolo.


  —¿Por qué no me lo dijiste, Aisling?


  —No quería preocuparla, señora.


  —Quédense aquí. Bajaré y echaré un vistazo por el jardín.


  —Por favor, no, laird Tohran —rogó Aisling.


  —No te preocupes, Aisling. Nadie necesita saber que fuiste tú.


  Tohran salió, dejando a las dos, una en brazos de la otra. Aisling lloró aún más. Poco después, Tohran volvió a su habitación. Isobel se levantó y se acercó a Tohran.


  —Volvió rápido. ¿Qué descubrió?


  —No tuve que ir al jardín. Me encontré con Eachan en el pasillo y le conté lo que pasó con Aisling.


  —¿Sir Eachan? —preguntó Aisling, preocupada.


  Tohran se acercó a Aisling.


  —Después de contarte todo lo que te pasó, dijo que venía de la habitación de sir Forbes. Dijo que lo encontró tambaleándose en la entrada del jardín y que tenía dolor de cabeza. Creemos que fue sir Forbes quien la atacó, Aisling. Pero no te preocupes, Eachan dijo que el hombre estaba tan borracho que ni siquiera recordará lo que pasó.


  —Ahora está todo bien, Aisling —tranquilizó a Isobel al acariciar su cara.


  Aisling miró a Isobel y por un momento pensó que lo correcto era decirle la verdad a ella y a laird Tohran. Sir Eachan la ayudó, pero podía matarla en cualquier momento. Pero la chica recordó su amenaza y el miedo la hizo cambiar de opinión.


  —Ya me siento mejor, señora —dijo al levantarse—. Voy a ayudarla a cambiarse.


  —No es necesario, Aisling. Quiero que vayas a tu cuarto y descanses. Mañana pasearemos por los jardines de Holyrood.


  —¿Pero cómo se quitará el vestido?


  —Tohran me ayudará —miró a Tohran para confirmar.


  —No te preocupes, Aisling. Ve a descansar, yo ayudaré a tu señora.


  La criada salió de la habitación y al llegar al pasillo, lloró por no haber tenido el valor de decir la verdad a las personas que se preocupaban tanto por ella. Pero si lo hacía, sir Eachan podía encontrar una manera de decir que ella estaba mintiendo y, con certeza, él la mataría. Aisling estaba muy triste. Y tuvo que inventar toda esa mentira sobre el hombre y el jardín. Y con la ayuda de sir Eachan, que, con certeza, solo la ayudó para que Isobel y laird Tohran no desconfiaran de nada. Y los dos creyeron su mentira. Ella estaba muy asustada de Eachan. No sabía cómo podría vivir bajo el mismo techo que él.


  —¿Por qué estás tan pensativa, Isobel? —preguntó Tohran, al ver a la esposa aún mirando hacia la puerta.


  —No puedo dejar de pensar en lo que le pasó a Aisling. ¿Cómo puede un hombre hacer eso?


  —Eachan dijo que sir Forbes estaba bajo la influencia del vino. Él cree que mañana ni siquiera recordará lo que pasó. Y creo que deberíamos olvidarlo también.


  —Puede ser —Isobel empezó a quitarse el vestido, pero estaba teniendo dificultades.


  —Date la vuelta, te ayudaré.


  Ella lo miró con sorpresa. Cuando le dijo a Aisling que Tohran la ayudaría, no esperaba que él la ayudara. Ella sabía que a los hombres no les gustaba jugar con vestidos. Isobel se volvió de espaldas. Tohran fue desatando cinta por cinta. La abertura del vestido iba un poco más abajo del final de su espalda y la ropa que vestía debajo del vestido era de un blanco muy transparente. Al abrir el último lazo, Tohran vio el contorno redondeado del trasero de Isobel. Cerró los ojos y tuvo que usar toda su fuerza para apartar sus manos del cuerpo perfecto de su esposa. Al sentir que todos los lazos se habían abierto, Isobel sostuvo el vestido por delante y se volvió hacia Tohran.


  —¿Podrías darte la vuelta para que pueda quitarme la ropa interior y ponerme la camisola?


  Tohran la miró sorprendida. No sería la primera vez que la vería desnuda.


  —Por favor —dijo al ver que no se movió.


  Se dio la vuelta y caminó hasta la mesa de vino y se sirvió de una copa. Mientras tanto, Isobel cambió el vestido por la camisola que Aisling dejó encima de la cama. Se subió a la cama, se cubrió y se giró hacia el otro lado. La imagen de Tohran con su hermana Enyah no salía de su pensamiento. Enyah era una mujer muy hermosa, y el tipo de mujer que Tohran debería gustar. Una mujer que sabía cómo complacer a un hombre. Y ella, por supuesto, no lo sabía, ya que él se había negado a acostarse con ella cuando se lo pidió, cuando aún estaban en el Castillo Corpach.


  Al oír el ruido de la cama, Tohran se giró y vio a Isobel cubrirse y voltearse hacia el otro lado, dándole la espalda. Tohran sabía que todo lo que estaba viviendo no debía ser fácil para ella. La corte, los hermanos y ahora lo que sucedió con Aisling. Era un mundo totalmente nuevo para ella. Todo lo que quería era protegerla de todo esto. Pero tenía que alejarse de Isobel. Solo la presencia de ella lo hacía perder fuerzas y desear entregarse a lo que estaba sintiendo. ¿Pero cómo entregarse al amor sin convertirse en un débil como su padre? ¿Cómo confiar en una mujer que pertenecía al clan que siempre había sido su enemigo? ¿Cómo olvidar que su padre le quitó la vida a tu padre? Por un momento deseó olvidar todo eso y entregarse a lo que estaba sintiendo por Isobel.


  Tohran caminó lentamente hacia la cama, y a medida que se acercaba, podía oler las rosas que venían de Isobel. Aquel perfume no salía de su mente desde el momento que se acostó al lado de Isobel la noche que la hizo su mujer. Mientras se deshacía de su falda escocesa, Tohran inhaló con más fuerza aquella fragancia que venía de Isobel y que lo dejaba embriagado.


  Después de quitarse los zapatos, él se acostó en la cama y se volvió hacia Isobel. Él miró para los cabellos negros que estaban esparcidos por la almohada. Ese dulce aroma de rosas también venía de su cabello. Nunca el aroma de una mujer lo volvió tan loco y lleno de deseo. Él quería tocarla, quería poseerla, cabalgarla toda la noche. Pero sabía que ella debería estar cansada por el viaje y el baile. Isobel no estaba acostumbrada a la vida agitada de las otras mujeres. Pero necesitaba saber algo. Rezó para que ella siguiera despierta y lo escuchara.


  —Isobel, tú eres mucho más bonita que tu hermana. Mucho más bonita que todas las mujeres en esa corte —dijo tranquilamente.


  Después de decir estas palabras, Tohran se volvió hacia el otro lado y cerró los ojos. Esa sería sin duda una larga noche.


  Isobel abrió los ojos y sonrió.  
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  Cuando Isobel despertó a la mañana siguiente, Tohran ya no estaba a su lado. Recordó sus palabras cuando se acostó a su lado. Dijo que era hermosa, más bonita que las mujeres de la corte. Eso era muy importante para Isobel, a ella no le importaba que todos pensaran que era bonita, la única persona que importaba era Tohran, el hombre a quien tanto amaba.


  Isobel también recordó las palabras que Sloana dijo una vez, que ella entendería lo que hizo cuando supiera lo que era el amor. Ahora ella entendía.


  Poco después, Aisling llegó para ayudar a Isobel con el vestido.


  —¿Estás mejor, Aisling?


  —Sí, señora —dijo con una pequeña sonrisa.


  —Me gustaría conocer los jardines de Holyrood, pero si no quieres ir, lo entenderé. Puedes quedarte aquí en el cuarto esperándome.


  —No, estoy bien, señora. Creo que hará bien ir al jardín y borrar lo que pasó anoche.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Sí.


  —Espero que Tohran no tarde mucho en volver al Corpach.


  —Yo también espero, señora.


  Isobel miró con tristeza a Aisling. Su dama de compañía estaba tan emocionada con el viaje a la corte y ahora, después de ser casi violada, todo lo que quería era volver para la protección del Castillo Corpach.


  Las dos bajaron y comieron con algunos invitados del rey. Isobel notó que su padre, sus hermanos y Tohran, no estaban presentes. Durante el desayuno, Isobel conversó con algunas personas, y todas las que conocieron a su madre, decían cuánto se parecían y tenía la misma belleza que ella. Cuando la comida terminó las dos fueron hasta los jardines. Ellas quedaron encantadas con tanta belleza. Las dos llegaron hasta una parte que tenía una fuente con la estatua de un ángel. Las dos estaban tan entretenidas mirando a la estatua que no se dieron cuenta de que ya no estaban solas.


  —¡Qué hermosa vista esta mañana tan maravillosa!


  Las dos miraron hacia atrás al mismo tiempo, y vieron al rey con una amplia sonrisa al mirar a Isobel. Las dos hicieron una mesura para el rey. Él tampoco estaba en el desayuno, solo la reina, que, como siempre, fue muy amable con Isobel.


  —Buenos días, majestad —dijo Isobel.


  —Seguro que es un día hermoso, querida. Todo por tu presencia.


  —Mi dama y yo estábamos admirando el hermoso jardín del palacio. ¡Es realmente muy hermoso!


  —Gracias, querida. Seguro que su belleza no se compara con la tuya —sonrió—. Me gustaría invitarte a dar un paseo —te ofreció el brazo.


  —Será un placer, majestad. —Isobel aceptó el brazo del rey.


  Cuando Aisling dio el primer paso para acompañarlos, el rey se detuvo y giró su cuerpo para mirarla.


  —Quédese, señorita. Quiero estar a solas con su señora.


  Aisling miró a Isobel para saber qué debía hacer.


  Durante unos instantes, Isobel no supo qué hacer, pero decidió ver hasta dónde iría el rey. Ella saludó que sí a Aisling, que dio un paso atrás. Los dos volvieron a caminar y fueron aún más adentro del jardín.


  —Voy a llevarla hasta el lago —informó el rey—. El jardín tiene un pequeño lago, le gustará verlo.


  Isobel lo miró y sonrió. Pero la verdad era que ella no estaba nada feliz con aquella situación. Seguro que a Tohran no le gustaría saber que paseó sola con el rey. Esperaba que Tohran no se enterara de su pequeña aventura.
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  Tohran y Eachan cabalgaban por las estrechas calles de Edimburgo. Se dirigían hacia una taberna en la parte norte de la ciudad. Tan pronto como se despertó, Tohran recibió un mensaje de un amigo para una reunión en esta taberna. Tohran no sabía lo que le esperaba, pero sentía que se acercaban problemas. Cuando llegaron a la taberna, Tohran reconoció a algunos hombres que vigilaban el lugar. Seguramente algo serio estaba por suceder. Tan pronto como Tohran entró en la taberna, vio al amigo sentado en el fondo del salón y a su lado estaban dos de sus mejores guerreros. Tohran se acercó al hombre que no había visto en años.


  —Me alegra volver a verte, pero no sé si estaré feliz con el motivo que me trajo hasta aquí.


  El hombre se puso de pie y abrazó a Tohran, a quien veía como un hijo.


  —No sabes lo feliz que me hace verte, Tohran. Tu padre estaría muy orgulloso de ver lo responsable que eres. Estaría feliz de ver que estás cuidando bien a la gente de Corpach.


  —Son mi gente, laird Brycen. Es mi deber cuidar de ellos.


  El hombre al frente de Tohran era tan alto como él. Tenía la misma edad que su padre tendría si estuviera vivo, y también de laird William. Pero que por alguna razón los cabellos blancos aún no lo contempló. Tenía los cabellos cortos y negros. Sus cabellos tenían una apariencia jovial, lo que contrastaba con su rostro, que era bastante arrugado.


  —Siéntese, por favor —indicó una de las sillas.


  —¿Recuerdas a Eachan? —preguntó Tohran al mirar a su primo.


  —¿Cómo no lo recordaría? Una de mis hijas casi rompe el compromiso porque decía estar enamorada de ese.


  —¿Y cómo está Coira?


  —Casada y con dos hijos.


  —Tal vez debería hacerle una visita —dijo en broma.


  —No ha cambiado nada, sir Eachan —miró a Tohran. —He oído que se casó con la mujer más bella de la corte.


  —Isobel es muy hermosa, laird Brycen —dijo con orgullo por primera vez. Lo que no pasó desapercibido por Eachan, a quien no le gustó ver a su primo emocionado por la boda.


  —También he oído que es una Grant.


  —Ahora ella es una Cameron —dijo en serio, mirando al hombre viejo delante de él.


  —Una vez vi a Enyah Grant en la corte. ¡Qué hermosa mujer era! Creo que aún lo es. Comenté con su padre y él dijo que ella era una Grant. Le dije que si me casaba con ella, sería una MacMillan. Su padre me miró serio como nunca antes, y dijo que un Grant nunca deja de ser un Grant.


  —Isobel nunca fue una Grant, laird Brycen. Vivió toda su vida en un convento. Nunca tuvo contacto con su padre ni con sus hermanos.


  —Supe que el rey lo obligó a casarse con una Grant por las tierras por las que su padre murió luchando.


  —Sí.


  —Hiciste bien, joven. La gente sufre mucho con esas luchas.


  —Por eso acepté casarme.


  —Debo confesar que me decepcionó saber de su matrimonio.


  —¿Por qué? —preguntó Tohran intrigado con aquella revelación.


  —Esperaba reunir a nuestras familias en una boda. Esperaba casarlo con mi hija Loren. Quizás podamos hacerlo con sus hijos.


  —Tal vez —dijo Tohran sin ninguna animación, ya que no esperaba tener hijos con Isobel. —Pero usted no me llamó aquí para saber de mi boda.


  —No, Tohran. El caso es mucho más serio.


  —Tengo mucha curiosidad por saber qué quiere de mí. Me he dado cuenta de que la taberna está bien vigilada por sus hombres. Y sus dos mejores guerreros están a su lado, listos para una pelea.


  Laird Brycen miró a los dos hombres a su lado y sonrió. Los dos hombres eran su orgullo.


  —Están listos para todo, Tohran.


  —¿Por qué todo esto?


  —No quiero que nadie sepa que estoy aquí. Supe que estarías aquí en Edimburgo y vine a verte. Mis caminos están siendo vigilados constantemente.


  —¿Por quién?


  —Laird William Grant.


  —Grant —dijo con odio.


  —Sí. Parece que él quiere desenterrar viejas riñas. Ya comenzó a prepararse para atacar a mi pueblo y a mí.


  —¿Está seguro de eso, laird Brycen?


  — Sí. Sé que estás en paz con los Grant. Sé que ahora es tu suegro. Pero aun así, decidí apelar a los lazos de amistad que uní a los Cameron y los MacMillan por generaciones.


  —Quiere mi ayuda y la de mis hombres —constató.


  —Sí. Es lo que vine a hacer aquí. Pero entenderé si no puedo, por causa de su boda.


  — Estoy casado con una Grant, que en realidad nunca fue una Grant. Los Cameron de Corpach siempre han sido enemigos de los Grant. Y así continuará. Ese bastardo mató a mi padre. Solo puedo vivir tranquilamente cuando vengue su muerte en el campo de batalla. Puede contar con mi ayuda y la de mis hombres.


  —Me gustaría que nuestra conversación se mantuviera en secreto. Quiero sorprender a los Grant. Seguro que no espera que pelees a mi lado.


  —Eso también me agradará mucho.


  Los dos lo sellaron con un firme apretón de manos.


  —Entonces quiere decir que el sosiego se acabó —dijo Eachan cuando volvieron al Palacio Holyrood.


  —Es lo que parece, primo —dijo sonriendo.


  —Ese laird William parece que no le gusta la paz. ¿Qué harás, Tohran?


  —Vamos a matar a algunos Grant.


  Los dos entraron en el patio del palacio y entregaron las riendas de los caballos a dos mozos de cuadra.


  —Voy al jardín del palacio.


  —¿Y qué harás en el jardín del palacio, Tohran? ¿Te reunirás con alguna dama? ¿Quizás una dama llamada Enyah Grant? Ayer vi a los dos conversando, parecían muy íntimos. Ella lo miraba como si quisiera devorarlo.


  —Antes de casarme, Enyah nunca se acercó a mí, ni siquiera me miró. Ayer todo lo que ella quería era provocar a Isobel.


  —Mujeres. Debería aprovechar y llevarla a la cama, ya que está tan solicitada.


  —Para mí basta una Grant en mi vida. Pero voy al encuentro de una Grant, sí. Isobel dijo que estaría en el jardín por la mañana con Aisling. Quiero saber cómo está Aisling. ¿No quieres venir conmigo a ver a Aisling?


  —Creo que ella tuvo lo que merecía. Quien mandó ir sola en el jardín durante la noche. Tuvo lo que mereció —dijo con mucha rabia.


  Lo que sorprendió a Tohran.


  —Pensé que ustedes dos…


  —Ya me cansé de Aisling —dijo más tranquilo al controlar su rabia por la dama de compañía.


  —Tu amor por las mujeres se acaba muy rápido, Eachan.


  —Pero, por lo menos, las amo por un tiempo. Ni siquiera lo haces.


  —Ya dije que el amor es para los débiles. Jamás sufriré de ese mal.


  —Si usted cree eso, primo, ¿quién soy yo para no estar de acuerdo? Voy en busca de un nuevo amor —dijo sonriendo al alejarse.


  Tohran se dirigió hacia el jardín y llegó hasta donde estaba Aisling.


  —Aisling.


  La chica miró hacia atrás y se puso nerviosa al ver a laird Tohran.


  —¿Dónde está tu señora?


  —El rey nos encontró y pidió que la señora Isobel lo acompañara en un paseo por el jardín.


  —¿Y por qué no fuiste con tu señora?


  —El rey me dijo que esperara aquí.


  La expresión de Tohran cambió, no le gustó nada saber que Isobel estaba solo con el rey.


  —¿En qué dirección se fueron?


  —Oí al rey decir que iba a mostrarle el lago a la señora Isobel.


  —Sé dónde está el lago. Quédate aquí.


  Tohran salió corriendo en la misma dirección que los dos siguieron. Aisling sabía que lo bueno no saldría de aquel encuentro. Ella vio el interés en los ojos del rey por su señora y todos sabían de la fama de conquistador que el rey tenía.


  Mientras caminaba por el jardín en busca de Isobel y el rey, la respiración de Tohran se agitaba cada vez más por la rabia que sentía. Oyó voces al frente y se ocultó detrás de un gran arbusto. Miró y vio a Isobel y al rey caminando de brazos hacia el lago. Desde donde estaba, podía oír de lo que hablaban.


  —No sabes lo feliz que estoy de conocerte, Isobel —dijo el rey, mirando hacia adelante.


  —Yo también estoy muy feliz de conocer al Rey de Escocia. Jamás pude imaginar que un día esto sucedería en mi vida —dijo y miró de canto de ojo para el rey.


  El rey James era un poco más alto que Isobel. Tenía barba y bigote, una barba marrón, pero su barba era solo en el mentón y no en todo el rostro. Su cabello era muy corto. En ese momento llevaba un sombrero negro que combinaba con un traje de cuello alto, que también era negro. Su sombrero tenía una pluma de adorno. El rey era hermoso y muy encantador.


  —Cuando tu padre me dijo que vivías en un convento, y que estabas lista para convertirte en monja, no lo creí —la miraste y sonreíste galantemente.


  —Pero es verdad, majestad.


  —Una belleza como la suya, escondida en un convento en el norte de Escocia. Eso debería ser castigado con la muerte.


  Se detuvieron al acercarse al lago.


  Isobel abrió los ojos al mirarlo. Su padre la envió al convento. Ella no quería que fuera condenado. Si fue enviada al convento, era porque se lo merecía. Había matado a su madre.


  —No te preocupes, Isobel —dijo el rey sonriendo, al ver que ella tomó en serio sus palabras—. Estoy bromeando. Nada le pasará a tu padre —sonrió e Isobel lo acompañó—. ¿Entonces quieres decir que estabas siendo preparada para ser la esposa de nuestro buen Dios?


  —Sí, lo estaba. Si no me hubiera casado con Tohran, en pocos días me habría convertido en una de las esposas de Dios.


  —¿Y eso es lo que querías?


  —He sido criada para esto toda mi vida, Majestad.


  —Eres muy bonita, Isobel —dijo al voltearte hacia ella—. Tus ojos tienen un brillo de curiosidad. Has pasado toda tu vida en un convento, imagino que quieres saber todo lo que este mundo puede proporcionarte.


  A Isobel no le gustaba cómo iba la conversación. Principalmente, porque al decir aquellas palabras el rey no quitó los ojos de su escote.


  —No mucho, Majestad.


  —No tienes que mentirme, Isobel. Te pareces mucho a tu hermana. Tal vez no en apariencia, sino en otras cosas… —intentaste tocarle la cara.


  Cuando Isobel se dio cuenta de que el rey iba a tocarle la cara, se alejó.


  —Su Majestad está muy equivocado. Con el tiempo verá que mi hermana y yo somos muy diferentes la una de la otra. Disculpe, majestad —hizo una mesura rápida y se alejó.


  Isobel fue por el mismo camino por donde el rey la llevó.


  Tohran se escondió detrás del arbusto y vio cuando Isobel lo pasó. Esperó a que ella se alejara un poco y volvió a mirar hacia donde estaba el rey. Tohran no le gustó nada de lo que vio. El rey miraba sonriente a Isobel. Sabía cómo eran los hombres. Ningún hombre podía resistir la tentación de conquistar a una mujer que lo hubiera rechazado. Y él conocía bien la reputación del rey para saber que cuando quería una mujer en su cama, hacía de todo para conseguir. Él jamás dejaría que eso sucediera. Ni que para eso tuviera que declarar la guerra a Escocia. Tohran decidió que ya era hora de partir. Tenía que proteger a su esposa de los deseos del rey. Incluso viendo que ella consiguió eludir bien la embestida de él. Él la protegería. Ese era su deber de marido. Tohran intentó convencerse a sí mismo que era solo por esa razón que quería llevar a Isobel bien lejos del rey.


  Cuando el rey giró hacia el lago, Tohran dejó el arbusto y se dirigió hacia donde Isobel fue.
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  Durante todo el camino, Isobel no pudo dejar de pensar en las palabras del rey al decir que se parecía a su hermana. Durante el baile vio a Enyah coqueteando con todos los hombres del salón, incluso con su marido. Para ella fue una ofensa el rey compararla con Enyah.


  Al acercarse a Aisling, Isobel intentó controlar su ira. Pero la criada se dio cuenta de que su señora era diferente.


  —¿Pasó algo, señora?


  —No, Aisling. Está bien.


  —¿Dónde está el rey?


  —Él quería hacer el resto del viaje solo. —A ella no le gustaba mentir, pero no podía decir lo que pasó.


  —¿No se reunió con laird Tohran?


  —¿Tohran?


  —Poco después de que usted salió con el rey, laird Tohran apareció y fue a buscarle.


  —No lo encontré.


  —Isobel.


  Las dos mujeres se volvieron al mismo tiempo, al oír la voz de Tohran.


  —Tohran —dijo Isobel y sonrió. Su día parecía llenarse de colores cuando Tohran estaba cerca. Cada vez más lo que sentía por Tohran crecía en su corazón.


  —Te estaba buscando. Aisling dijo que estabas con el rey.


  —Estaba, pero él quiso caminar solo. Por eso volví junto a Aisling.


  Tohran asintió con la cabeza.


  —Y tú, Aisling, ¿cómo estás?


  —Estoy bien, laird Tohran.


  —El almuerzo se servirá pronto. Volveremos al palacio.


  —Vamos.


  Tohran le ofreció el brazo a Isobel y ella lo aceptó.


  Era en los brazos de Tohran que se sentía feliz.
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  Sir Eachan envió a uno de los sirvientes del castillo a la habitación de laird William, advirtiéndole que necesitaba hablar con él urgentemente. La tardanza del jefe de los Grant lo estaba poniendo muy nervioso. Al ver a laird William entrar en el establo del palacio, asintió con la cabeza para que él lo acompañara.


  —¿Qué es tan importante para arriesgar este encuentro aquí en los establos? —preguntó tan pronto como entraron en una de las bahías que estaba vacía.


  —Tengo algo que decirte.


  —¿Qué pasa? Dilo.


  —Tohran y yo fuimos esta mañana a una taberna en Edimburgo y nos reunimos con laird Brycen. Dijo que usted lo atacará.


  —¿Y pidió la ayuda de Tohran y los Cameron de Corpach?


  —Sí.


  —¿Y Tohran aceptó ayudarlo?


  —Sí. Llevará a sus hombres para ayudar a los MacMillan.


  Laird William Grant sacudió la cabeza sonriendo. Le había gustado lo que había oído.


  —Eso es lo que esperaba que pasara. Ese viejo hizo exactamente lo que yo quería.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Por ahora, todo lo que necesitas saber es que voy a atacar al clan MacMillan. Encuentra una manera de mantenerme informado de cada movimiento de Tohran. Quiero saber con anticipación cuándo irá a ver a los MacMillan.


  —No olvides lo que acordamos. El castillo e Isobel son míos.


  —Lo que acordamos está arreglado. No vuelva a recordarme de nuevo —dijo con rabia al enfrentar a sir Eachan.


  —Lo siento.


  —Ahora tenga mucho cuidado cuando vaya a concertar un encuentro. Trate de dar un fin al criado que mandó en mi cuarto. No es bueno dejar rastros de nuestras citas.


  —No se preocupe, laird William. Le cerraré la boca para siempre.


  Laird William se enfrentó a él por un tiempo y salió del establo.


  Sir Eachan observó a laird William mientras salía del establo y sonrió. En poco tiempo él tendría el Castillo Corpach e Isobel. Y todo lo que estaba haciendo valdría la pena. Salió del establo y fue tras el criado que mandó al cuarto de laird William.
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  Después del almuerzo, Isobel volvió a su habitación para descansar. Por la tarde estaba sola en su habitación y sus pensamientos fueron directos a Tohran. No podía dejar de pensar en el momento en que vio a Tohran hablando con Enyah. Ella sabía que lo que sentía eran celos, algo que nunca sintió en su vida. Todo lo que ella quería era que su marido solo pensara en ella y que la quisiera solamente. Sabía, de las veces que oyó oculta las conversaciones de las monjas de los conventos que ya fueron casadas, que los hombres no conseguían sentirse satisfechos solo con una mujer, a no ser que fueran enamorados de sus esposas, lo que solo ocurría muy raramente. Isobel estaba dispuesta a hacer todo lo posible para que Tohran se enamorara de ella, como su abuelo y su padre estaban enamorados de sus esposas. Pero se sintió desanimada al pensar que nada sabía de cómo conquistar a un hombre. Tal vez Aisling podría ayudarla, pero recordó que Aisling dijo que no sabía nada de las preferencias de Tohran con las mujeres.


  Isobel se acercó a la ventana del dormitorio y suspiró al mirar hacia el horizonte. Ella sabía que lo que sentía por Tohran era amor, el mismo amor que Sloana sentía por su prometido al entregarse a él antes de la boda. Ella lo amaba tanto que haría cualquier cosa por conquistarlo.


  Al mirar hacia el patio del palacio, Isobel vio a sir Eachan subir a su caballo marrón. Se dirigió hacia el establo del palacio. Ella sonrió pensando que tal vez él podría ayudarla. No habría nadie mejor que sir Eachan para ayudarla en lo que quería. Él conocía las preferencias de Tohran, estaban siempre juntos. Tal vez podría tener al primo de su marido como aliado en su determinación de conquistar Tohran.


  Isobel cogió su chal encima de una silla, lo colocó alrededor de sus hombros y salió corriendo de la habitación. Bajó las escaleras corriendo y al llegar al gran hall, vio a sir Eachan caminando en dirección a uno de los pasillos. Ella fue detrás de él.


  —Sir Eachan —gritó antes de que desapareciera por otro pasillo.


  Al oír su nombre, Eachan se volvió y sonrió al ver quién era la persona que lo llamó. Él se acercó y sonrió aún más.


  —¡Lady Isobel! ¿Algún problema?


  —Me gustaría hablar con usted —dijo jadeando debido a la carrera.


  —¿Qué puede hacer este humilde sirviente para ayudarla? —dijo galantemente y sorprendido.


  —¿Podemos ir al jardín?


  Él la miró aún más sorprendido.


  —Será un placer acompañarla al jardín.


  Los dos caminaron hacia el jardín. Isobel miraba hacia atrás y hacia los lados en todo momento, lo que dejó a Eachan intrigado y curioso para saber lo que lady Isobel estaba tramando. Llegaron hasta donde estaba la fuente y se detuvieron. Isobel miró hacia el banco de mármol blanco que estaba cerca de la fuente.


  —¿Podemos sentarnos? —preguntó Isobel como si sir Eachan fuera un amigo de mucho tiempo.


  —Por favor —indicó el banco y esperó a que ella se sentara primero para después sentarse—. ¿En qué puedo ayudarle, señora? Confieso que me estás haciendo sentir muy curioso.


  —Antes de decirlo, quisiera pedirle algo.


  —¿Y qué es?


  —Me gustaría que mantuviera en secreto lo que le voy a decir. ¡Que quede entre nosotros dos!


  —Le aseguro que de mi boca nada saldrá.


  —Gracias, sir Eachan. Es sobre Tohran.


  —¿Qué tiene mi primo? —preguntó preocupado.


  —Y que he descubierto algo, sir Eachan… amo a Tohran.


  Eachan la miró seria. Él ciertamente no esperaba oír aquella confesión. Se sorprendió al saber que Isobel Grant se había enamorado de Tohran. Un hombre que nunca supo cómo tratar a una mujer. Siempre creyó que ellas solo servían para darle placer y con sirvienta. Un hombre que nunca trató a una mujer amorosamente. Siempre dijo que jamás amaría a una mujer. ¿Cómo una mujer hermosa y llena de vida como Isobel podía amar a un hombre como Tohran? Él no esperaba que eso sucediera. Esto podría entorpecer un poco sus planes para conquistarla. Él esperaba que cuando traicionara a su primo entregándolo a laird William Grant, Isobel ya lo hubiera amado y comprendido lo que hizo. Pero ahora tendría un poco más de trabajo para conquistarla. Pero él no desistiría de tenerla como su esposa por voluntad propia.


  —Es una pena saber que dijo, lady Isobel —dijo al mirar hacia abajo.


  —¿Por qué dice eso, sir Eachan?


  —Porque si eso es realmente cierto, usted sufrirá, y yo no quería verla sufrir —tocó el rostro de Isobel con cariño—. Es una mujer muy hermosa para que un hombre la haga sufrir. La señora nació para ser amada, para ser feliz al lado de un hombre que la ame.


  Isobel se levantó bruscamente y se alejó de sir Eachan, quedando de espaldas a él.


  —¿Por qué dice esas cosas, sir Eachan?


  —Porque mi primo no está hecho para el amor, lady Isobel.


  Isobel se volvió hacia él y lo miró intrigada. Sir Eachan se levantó y se acercó sin tocarla.


  — Mi primo cree que el amor es para los débiles. Y que esa es una debilidad que nunca tendrá. Él nunca la amará, lady Isobel. Mi primo nunca amó a ninguna mujer.


  Isobel lo miró desolada. Lo que hizo que Eachan se sintiera victorioso. Poco después los dos regresaron al palacio.


  Después de la conversación con sir Eachan, Isobel permaneció todo el tiempo en su habitación, ella no conseguía sacar de su cabeza las palabras del primo de su marido. ¿Tohran nunca la amaría?


  Justo antes de la cena, Aisling entró en la habitación.


  —¿Tohran no vendrá a buscarme?


  —Laird Tohran me pidió que la acompañara, señora. Estaba en una reunión con algunos jefes de clan aquí en las Tierras Bajas. Quiere hacer alianzas con las nuevas tierras.


  —Pensé que los Cameron de Corpach estaban en paz.


  —Los clanes nunca están en paz, señora.


  —¿Sabe si Tohran estará en la cena?


  —No lo sé, señora.


  Tal vez sir Eachan tenía razón, Tohran no se preocupaba por ella. Tal vez debería olvidar su determinación de conquistarlo.


  Cuando se dirigían hacia las escaleras, al girar en uno de los pasillos, Isobel se encontró con su padre. Se detuvo justo enfrente de ella.


  —Vaya adelante y espere a su señora al comienzo de la escalera —le dijo a Aisling, pero miró todo el tiempo a Isobel.


  La criada miró a su señora, que saludó que sí.


  Laird William esperó a que Aisling se alejara y volvió a mirar a Isobel.


  —Pronto te libraré de este matrimonio.


  Isobel lo miró sorprendida. Ella olvidó la conversación que tuvo con su padre durante el viaje del convento a Corpach. Él le había dicho que ella no estaría casada por mucho tiempo.


  —Quiero que esté atenta. Alguien dentro del castillo la ayudará a librarse de su marido. No me decepcione. Quiero que ayude a esa persona en lo que necesite.


  Laird William se alejó un poco, pero se detuvo al oír las palabras de Isobel.


  —No voy a ayudarle en su plan para destruir a los Cameron. —Al terminar, se preparó para dar el primer paso, pero se le impidió continuar.


  Enfadado con Isobel, laird William la sostuvo de los brazos y la puso contra la pared.


  —¿Qué crees que estás haciendo? ¿De verdad crees que puedes enfrentarme? —dijo furioso.


  —Me haces daño —Lloriqueas.


  —Escucha bien lo que diré —le apretaste el brazo aún más, lo que hizo a Isobel gemir de dolor. —Harás lo que yo ordene. Tienes una deuda conmigo.


  —¿Deuda?


  —Sí. Tu vida. Pude haberla matado el día que naciste. Mataste a la mujer que amaba. Eso me daba el derecho de matarla, pero le perdoné la vida. Ahora le estoy cobrando por ello. A causa de esa deuda, usted hará lo que yo le diga. ¿Me entiendes? —Le apretaste más el brazo a Isobel, haciéndole asentir que sí rápidamente—. Le harás un favor al mundo. Tohran mató a muchos Grant, por lo que merece ser castigado. Ahora haré una pregunta y espero escuchar la respuesta que quiero. ¿Hará lo que le dije o no?


  Isobel lo miró con odio, pero después bajó la cabeza sintiéndose derrotada.


  —Sí, —dijo casi en un susurro.


  —Buena chica. —La soltó—. Mantente alerta.


  Caminó en dirección opuesta a ella.


  Isobel se quedó mirando a su padre mientras él se alejaba. Mientras miraba, frotaba el brazo en el lugar donde él apretó. El lugar estaba dolorido. Pero, de repente, ella olvidó su dolor y una pregunta vino a su mente. ¿Quién sería la persona del castillo que traicionaría a Tohran? Tenía que averiguarlo antes de que fuera demasiado tarde.


  —¿Está todo bien, señora? —preguntó Aisling tan pronto como Isobel se acercó.


  —Está bien, Aisling. Bajemos, estoy hambrienta —forzó una sonrisa—. Aisling, no le digas nada sobre mi cita con mi padre a Tohran. No quiero que se enfade conmigo.


  Aisling asintió con la cabeza.


  Cuando llegó al gran salón, la primera persona que vio fue Tohran. En ese momento él era la última persona que quería ver. Después de lo que le pasó a tu padre, no tenía fuerzas para fingir que todo estaba bien. Tohran se acercó.


  —¿Está todo bien? —En cuanto vio a Isobel entrar en el salón, Tohran sintió que algo no estaba bien con ella. El brillo que siempre veía en sus ojos estaba apagado. Estaba seguro de que algo había sucedido.


  —Está bien, Tohran —Forzaste una sonrisa de nuevo.


  —Vamos, te llevaré a la mesa.


  —¡Ahí!


  Cuando Tohran sostuvo su brazo, donde estaba dolorido, Isobel lo alejó rápidamente y miró aprensiva a Tohran.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —dijo y se giró para ir hacia la mesa.


  —Espera un segundo, Isobel.


  Caminó hacia ella y se detuvo frente a él. Sostuvo el chal que envolvía los hombros de Isobel y lo bajó. Vio la marca morada en la piel blanca e inmaculada de su esposa.


  —¿Qué fue eso?


  Isobel levantó el chal.


  —No fue nada. Golpeé la cama. Vamos a la mesa, Tohran. Tengo hambre.


  Tohran observó a Isobel mientras caminaba hacia la mesa. Él sabía que no fue un choque en la cama, eso era la marca de una mano. Una furia se apoderó de él. Tohran intentó controlarse y siguió a Isobel.


  Durante la cena, Tohran miró varias veces a Isobel, pero ella lo ignoró todo el tiempo. Él miraba a todos alrededor de la mesa y trataba de adivinar quién habría tenido la osadía de tocar a su esposa y aún la había lastimado. Pensó en preguntarle a Isobel, pero sabía que ella no diría nada. Pero él sabía quién daría las respuestas que tanto quería. Y cuando supiera quién fue el desgraciado que hirió a Isobel, lo haría pagar muy caro.


  Después de la cena, Tohran llevó a Isobel a su habitación.


  —Quiero que te quedes en la habitación, Isobel.


  Isobel se extrañó del modo agresivo con que Tohran dijo.


  —¿Por qué? ¿Pasó algo?


  —No pasó nada. Solo quiero que me obedezcas y no salgas de esa habitación hasta que regrese. Buscaré a Aisling para hacerte compañía.


  Salió de la habitación, dejando a Isobel sola sin entender lo que le estaba pasando.


  Tohran se encontró con Aisling cuando subía las escaleras para ir a la habitación de su señora. La agarró del brazo y la llevó a uno de los recovecos.


  —¿Qué pasa, laird Tohran? —preguntó la chica sorprendida por su actitud.


  —Dime qué le pasó a Isobel.


  —No lo sé, señor. Estaba yendo a la habitación de lady Isobel.


  —Quiero saberlo antes de la cena.


  —¿Antes de la cena? —Tragó en seco.


  —¿Dime qué pasó, Aisling? —gritó nervioso.


  —Señor, lo que sé es que lady Isobel se reunió con laird William en el pasillo justo antes de la cena. De hecho, estábamos bajando a cenar cuando nos detuvo en medio del pasillo.


  —¿Y qué pasó?


  —No lo sé, señor. Laird William me dijo que esperara a lady Isobel al final de las escaleras. No sé qué pasó. Pero lady Isobel estaba extraña cuando se acercó.


  —¿Extraña cómo, Aisling?


  —Estaba muy triste, señor.


  —¿No te dijo lo que pasó?


  Aisling lo miró avergonzada.


  —Dímelo, Aisling.


  —Ella le pidió que no le dijera nada al señor de la reunión. Ella dijo que no quería que usted peleara con ella.


  —Vuelve con tu señora y no la dejes salir de la habitación. Vete.


  Aisling salió corriendo, dejando a Tohran solo con toda su ira. Caminó de un lado a otro de la alcoba, que no era muy grande. Mientras caminaba, intentaba calmarse, pero cuanto más tiempo pasaba, más aumentaba su rabia.
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  Isobel miraba el cielo estrellado de la ventana del palacio cuando Aisling entró en el cuarto intempestivamente.


  —¿Qué pasó, Aisling? —preguntó al acercarse a su dama.


  —Lo siento, señora, pero tuve que hacerlo.


  —¿Qué le dijiste, Aisling?


  —Laird Tohran me detuvo en la escalera cuando venía a la habitación de la señora y me llevó a uno de los recovecos. Quería saber qué le pasó a la señora antes de la cena.


  —Debí saber que iba a buscarla. Él vio mi brazo y estoy seguro de que no me creyó cuando dijo que me lastimé en la cama. Cuando dijo que iba a recogerla, debí suponer que la pondría contra la pared hasta que hablaras. Tenía que tenerlo encerrado aquí en la habitación de alguna manera.


  —Disculpe, señora. Laird Tohran estaba tan nervioso.


  —Tengo que encontrarlo —dijo yendo hacia la puerta.


  Aisling se adelantó y se quedó frente a la puerta.


  —Laird Tohran dijo que no dejara salir a la señora de la habitación. Lo siento, señora, pero no puedo dejar que se vaya.


  —Por favor, Aisling. Matará a mi padre.


  —¡¿Por una conversación?!


  —No, por eso —bajó el chal y mostró los dos brazos con la mancha morada.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Tu padre hizo esto?


  —Estaba nervioso, eso es todo.


  —Venga, señora. —Aisling llevó a Isobel a la cama y la sentó—. Bajaré y cogeré algunas hierbas para hacer una efusión. Debe estar dolorido. La señora se queda aquí.


  Aisling fue a la puerta y se detuvo.


  —Disculpe, señora, pero es por su propio bien. —Aisling cogió la llave y cerró la puerta desde afuera.


  Al ver que Aisling la encerró dentro del cuarto, Isobel corrió hacia la puerta y llamó desesperada.


  —Abre la puerta, Aisling.


  —Ya regreso, señora. No tardaré —dije fuera del cuarto.


  Isobel sintió dolor en los brazos y dejó de latir. Por el poco tiempo de convivencia, Aisling ya la conocía bien para saber que en cuanto ella saliera de la habitación, su señora saldría. Lo mejor fue sentarse en la cama y esperar a Aisling.
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  Tohran se había cansado de intentar controlar la calma, él sabía que solo se calmaría cuando encontrara a laird William y resolviera aquella situación con él. Tohran salió a buscar a su enemigo por todo el palacio. Uno de los sirvientes dijo que los Grant estaban en una reunión en una de las salas del palacio.


  Mientras tanto, laird William y su hijo Dorrell estaban en una reunión con otros cinco jefes de clan. Los jefes siempre estaban tratando de conseguir aliados. El problema era que muchas veces los aliados de hoy eran los enemigos del mañana.


  —Como pueden ver, esta alianza será buena para todos los presentes…


  En ese momento, laird William fue interrumpido por la entrada intempestiva de Tohran. Todos miraron sorprendidos al Highlander furioso y vieron que sus ojos estaban inyectados de odio. Y todo ese odio estaba dirigido solo a una persona. Laird William Grant.


  —Su desgraciado —dijo Tohran y avanzó hacia laird William. Lo cogió por el cuello del abrigo y lo cargó hasta apoyarlo en una pared—. No vuelvas a tocarla —gritó en su rostro.


  Dorrell empuñó su espada y se dirigía hacia Tohran cuando su padre levantó la mano pidiéndole que se detuviera.


  —Ella es mi hija —gritó más fuerte que Tohran.


  —Ahora es mi esposa y nunca volverás a tocarla, desgraciado.


  —¿Qué harás, Tohran? ¿Me matarás bajo el techo del rey? ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres tener la ira del rey sobre tu pueblo?


  Tohran lo miró con una respiración acelerada. Sí, eso es lo que quería hacer, matar al hombre que se atrevió a lastimar a su esposa. Pero él no podía hacer aquello dentro del Palacio Real. Si lo hacía, atraería la furia del rey hacia él y su pueblo. Soltó al suegro y se alejó.


  —No vuelvas a tocar a mi esposa. Si la tocas, no me importa dónde estemos. Te mataré.


  Tohran dejó la habitación y se dirigió a la habitación de Isobel.


  —¿Qué fue eso, papá? —preguntó Dorrell mientras miraba a Tohran alejarse.


  —Este es un hombre apasionado, mi hijo —dijo laird William sonriendo—. Y un hombre enamorado se debilita. Ahora sabemos la debilidad de Tohran. Eso es muy bueno para nuestros planes. Cierra la puerta, Dorrell.


  Laird William volvió a su reunión y ahora estaba aún más entusiasmado con sus nuevos planes.
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  Cuando Tohran regresó a su habitación, Isobel y Aisling estaban hablando. Tan pronto como entró, las dos se levantaron.


  —Puedes irte, Aisling. No tienes que volver más. Me quedaré aquí en el cuarto.


  —Buenas noches, señora.


  —Buenas noches, Aisling.


  —Buenas noches, laird Tohran —dijo al pasar.


  —Buenas noches, Aisling.


  Después de que Aisling salió, un silencio ensordecedor se instaló en el cuarto. Tohran se sirvió de una copa de vino, bebiendo todo su contenido a la vez.


  —¿Qué le pasó para que te hiciera eso, Isobel? —Le preguntó tranquilamente de espaldas a ella.


  Nuevamente, Isobel tendría que mentir. Ella ya estaba cansada de tener que mentir siempre. Pero ella no podía decir la verdad y no esperar a que ocurriera una tragedia.


  —Me culpa por la muerte de mi madre y terminó poniéndose muy nervioso.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó de espaldas.


  —Porque él tiene razón. Maté a mi madre y necesito ser castigada por eso. —Isobel creía realmente en lo que tenía acabo de decir. Por eso nunca se quejó o lamentó de vivir en un convento. Después de que la Madre Superiora le dijera que su madre murió el día que nació, aceptó que vivir en un convento era algo bueno para alguien que había matado a su propia madre.


  Tohran sintió el dolor de Isobel al decir aquellas palabras. Él se volvió y vio la tristeza en sus ojos. Él caminó hacia ella y acarició su rostro.


  —No digas eso, Isobel.


  —Pero es verdad, yo maté a mi madre. Ella murió porque yo nací.


  —No fue culpa tuya. Ningún niño tiene la culpa cuando eso sucede. Él no tenía derecho a hacerte esto. Nunca volverá a tocarte.


  —¿Lo mataste? —preguntó preocupada.


  Lo que lo hizo enojar.


  —No, pero la voluntad fue lo que no me faltó. Pero si te vuelve a poner la mano encima, te mataré. Y ya está advertido. Vamos, te ayudaré a quitarte ese vestido.


  Poco después los dos estaban acostados en la cama.


  —Aisling me dijo que antes de la cena estuviste en reunión con algunos jefes de clan.


  —He estado.


  —¿Y, cómo fue?


  Tohran la miró sorprendida, las mujeres nunca se interesaron por los asuntos del clan. Nunca vio a su padre hablando con su madre sobre los problemas del clan. Tal vez Isobel fuera diferente por haber vivido toda su vida en un convento.


  —Conseguí dos clanes más para aliarse con los Cameron de Corpach.


  —¿Para una guerra?


  La miró y se rio.


  —Las alianzas no solo se hacen para la guerra, sino que se hace alianza para bodas, para intercambios de productos y compras de tierras.


  —¿Y su alianza con esos dos clanes fueron para qué?


  —Compras de productos. Hay mucha turba en las nuevas tierras, más de lo que necesitamos. Por eso necesito encontrar a alguien que las compre. Y esos dos clanes serán nuestros compradores.


  —Entonces esas alianzas fueron muy buenas.


  —Sí, Isobel. Ahora duerme.


  —Buenas noches, Tohran.


  —Buenas noches, Isobel.


  Isobel se volvió hacia el otro lado, pero no pudo dormir. Ella quería sentir el tacto de su marido en su piel, quería volver a sentir la dulce sensación de sentirlo dentro de ella. Pero cómo hacerle saber su necesidad. En ese momento, Isobel sintió el toque de la mano de Tohran en su vientre. Era solo una caricia. Pero ella quería más. Ella se acercó y apoyó su cuerpo al de él, comenzó a moverse y sintió que él también la quería.


  —No quiero lastimarte, Isobel. Tu brazo aún debe estar dolorido.


  Ella giró el cuerpo y se puso frente a él. Su cuerpo ardía de deseo.


  —Aisling le puso una efusión. Ya no siento dolor —le tocó la cara—. Por favor, Tohran. No puedo soportarlo más. Te necesito tanto —suplicó con voz de deseo.


  —Isobel…


  Fue la única palabra que Tohran pudo decir antes de tomar a Isobel en sus brazos y besarla apasionadamente. Y esa noche Tohran dio rienda suelta al deseo que sentía por Isobel. Se olvidó del clan del que ella vino, olvidó que el amor debilita a un hombre y que no podía embarazarla. Todo fue olvidado. Lo único que recordaba era el placer que sentía al tener a Isobel, su esposa, en sus brazos. Ellos se amaron toda la noche. Los dos solo fueron a dormir cuando la noche empezaba a dar lugar para el día.  
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  Dos días después, Tohran dejó Edimburgo con Isobel. El rey insistió en que dejara a Isobel en la corte, pero Tohran dijo que no se separaría de Isobel hasta que ella le diera un heredero. El rey entendía que un hombre con las responsabilidades que Tohran tenía, necesitaba un heredero. Pero hizo prometer al guerrero que cuando Isobel le diera un heredero, estaría libre para pasar una templada en la corte. Pero al dejar la presencia del rey, Tohran se prometió a sí mismo que si podía, Isobel jamás pisaría la corte nuevamente.


  Poco después del anochecer, se detuvieron en una posada. Antes de subir a la habitación, Tohran invitó a Isobel a cenar.


  Poco después, Isobel bajó al salón y encontró a Tohran esperándola. Su corazón siempre se aceleraba al ver la mirada de su marido hacia ella.


  —Me sorprendió cuando Aisling me avisó que nos íbamos esta tarde.


  —¿Preferirías estar en la corte?


  —No —respondió rápidamente. —De hecho, eso era lo que realmente quería.


  —¿No te gusta la corte?


  —No. No estoy acostumbrada a toda esa agitación. Todas las noches tienen fiestas, cenas y bailes. Y todas las cosas que pasan en esas fiestas.


  —¿Y qué pasa en esas fiestas? —Quise provocarla con su pregunta.


  Pero para sorpresa de Tohran, ella no se intimidó con la provocación. Isobel se enfrentó a él.


  —Muchas cosas que no son ciertas. Como todas las mujeres insinuándose a ti. Principalmente mi hermana Enyah.


  Tohran sonrió al sentir los celos en las palabras de Isobel.


  —Lady Enyah solo se insinuó a mí para hacer celos para usted. Antes, siempre cuando estaba en la corte, ella nunca se acercó a mí. Soy un Cameron, no lo olvides.


  —Pero no era solo Enyah que coqueteaba contigo.


  —¿Y eso te puso celosa?


  —No es celos. Tú eres mi marido, me debes fidelidad.


  Tohran la miró seriamente.


  —¿Lealtad a una Grant?


  —Fidelidad a su esposa.


  Tohran puso la copa de vino que sostenía en la mesa con rabia.


  —Te llevaré a tu habitación.


  Isobel se levantó bruscamente.


  —No es necesario. Conozco muy bien el camino. Buenas noches, marido mío.


  —Buenas noches, Isobel.


  Tohran siguió sentado mientras Isobel se alejaba. Tan pronto como ella desapareció al subir las escaleras y entrar en su habitación, Tohran se levantó bruscamente y salió de la posada.


  Al otro lado del salón, sir Eachan observó todo lo que sucedió entre Tohran e Isobel. Vio cuando Isobel dejó la mesa, dejando a su primo solo. Y por la forma en que Tohran salió de la posada, Eachan se aseguró de que discutieran durante la cena. Esto era algo muy bueno para sus planes. Si Isobel odiara a Tohran, sería más fácil hacerla su esposa.


  Tohran pasó la noche en el establo de la posada. Él sentía como si su sangre estuviera en ebullición. Su cuerpo entero hervía de deseo por Isobel. No podía dejar de pensar en su esposa. Pero su deseo por Isobel no era solo por su cuerpo, él también quería sentir sus caricias, sus dulces besos y escuchar su voz suave. Durante la cena, todo iba bien hasta que lo arruinó con su odio hacia los Grant. ¿Por qué no podía ver a Isobel como una Cameron y así poder vivir tranquilamente con ella? Pero él sabía la respuesta. Si pasara a verla como una Cameron, estaría libre para amarla. Pero para él el amor era para los débiles. ¡Y él no era un débil! Por eso no podía amarla. Decidió que en cuanto volvieran a Corpach, iría a casa de la señora Lola y pasaría una noche con una de sus chicas. Solo así borraría el deseo que sentía por Isobel. No podía dejar que su cuerpo dependiera de su cuerpo. Tenía que probarse a sí mismo que lo que sentía por ella era solo deseo, y placer podía sentir con cualquier mujer.


  En la noche del día siguiente la comitiva de Tohran llegó al Castillo Corpach. Isobel pudo ver cómo todos quedaron felices con la vuelta de su señor. Esa noche, su marido no la buscó, pero no le importó, aún estaba dolida por sus palabras durante la cena en la posada. Cuanto más tiempo pasaba, más Isobel se convencía de que el odio que Tohran sentía por los Grant, le impediría algún día amarla. Al día siguiente, Isobel comenzó a cuidar del castillo. Con la ayuda de Aisling. Ella fue presentada a los criados. Todos la recibieron con cariño y la aceptaron como su señora, aunque fuera una Grant. Todo esto por salvar la vida del pequeño Irvin. Pero había una persona que no aceptaba a su nueva señora. Bethyah Cameron. Cada vez que podía, Bethyah criticaba a Isobel y decía algo malvado sobre el clan Grant. Era visible el odio que Bethyah sentía por los Grant y también por la esposa de su señor.


  Pasó una semana y Tohran no buscó a Isobel en su habitación. Eso la dejó muy triste. Ella quería poder conversar con él, pero ni eso ella conseguía, el marido apenas hacía las comidas en el salón principal. Pasaba días en las nuevas tierras.


  Pero lo que Isobel no sabía era que Tohran también está sufriendo por estar lejos de ella. Al día siguiente de llegar al castillo, fue a la casa de la señora Lola y eligió a la chica más hermosa de la casa. Pero sintió que estaba haciendo algo malo desde que entró en la casa, él no se sintió eufórico como siempre se sentía cuando buscaba a una de las chicas de la señora Lola para satisfacerse. En cuanto entró en el cuarto, mandó que la chica se quitara la ropa y se acostara en la cama. Ella hizo lo que él le mandó. Pero cuando Tohran vio a la chica desnuda frente a él, no sintió nada. Ninguna parte de su cuerpo deseaba a esa mujer delante de él. Lo único que sintió al mirar su hermoso cuerpo desnudo, fue que lo que estaba haciendo no estaba bien. Y de repente oyó las palabras de Isobel en su cabeza. «Fidelidad a su esposa». Salió rápidamente de la habitación, dejando a la chica desnuda en la cama y mirando a la puerta sin saber lo que pasó. Tohran tiró una bolsa de monedas en la mesa de la señora Lola y salió de la casa sin decir una palabra. Montó en Turín y cabalgó por las carreteras que lo llevarían hasta el castillo. Él apretó las riendas y sintió su deseo pulsando, descontrolado bajo su falda. Imágenes de Isobel venían, constantemente, en su mente. La primera vez que vio sus pechos antes de casarse. La primera vez que se amaron. La primera vez que la besó. Todas esas imágenes lo estaban volviendo loco.


  Cuando llegó al lago, saltó de Turín justo antes de que el caballo se detuviera. Se acercó a la orilla y se arrodilló. Un grito de desesperación salió de su garganta.


  —No voy a amarla —gritó a la oscuridad a su alrededor.


  Su respiración estaba acelerada. Miró hacia abajo y vio que aún estaba excitado. Se apoyó en una de las piedras que estaba cerca de la orilla y cerró los ojos. La imagen de Isobel retorciéndose de placer debajo de él apareció en su mente y una sonrisa apareció en sus labios. Se asustó al oír los gemidos de Isobel en lugar de los sonidos que el bosque hacía durante la noche. Y con la imagen del cuerpo desnudo de su esposa en la cabeza y el sonido de sus gemidos en sus oídos, Tohran hizo algo que no hacía desde que era solo un chico. Se dio placer a sí mismo.
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  Después de pasar por la cocina y dar órdenes sobre lo que sería servido durante el almuerzo, Isobel pidió que Aisling la llevara hasta donde los hombres entrenaban. El lugar de entrenamiento está detrás de los establos, en un gran campo abierto al lado de la gran muralla. Aisling le pidió a uno de los chicos, que estaban observando a los hombres entrenar, que llamara a sir Adaire.


  —Aisling, puedes volver al castillo. Quiero hablar con sir Adaire a solas.


  Aisling miró desconfiada a su señora e hizo lo que ella ordenó.


  —Buenos días, lady Isobel —dijo Adaire en cuanto se acercó a Isobel.


  —Buenos días, sir Adaire.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  —¿He oído que usted elige a los hombres de otros clanes que quieren luchar por el clan Cameron?


  —Sí, —respondió intrigado con la pregunta de su señora—. Primero entrenan durante un tiempo y luego hago una prueba para ver si son realmente buenos. Luego decido si están o no bajo mi mando. ¿Por qué me hace esa pregunta?


  —Es que mientras yo vivía en el convento, conocí a un chico que luchaba muy bien con la espada. Todos los curas lo amaban mucho. Fue criado por uno de los sacerdotes. Por lo poco que sé del chico, no pertenece a ningún clan.


  —Entiendo. Un hijo no deseado.


  —Sí. Por eso fue a parar al convento. Me gustaría saber si puedo escribirle, diciendo que puede venir a ser probado por el señor. Él siempre quiso ser parte de un clan. Luchar por un pueblo y ser parte de uno.


  —Si es bueno con la espada, aceptaré probarlo. Pero no le garantizo que lo aceptaré en el clan. Eso dependerá de su lucha.


  —Si depende solo de él, estoy seguro de que formará parte de sus hombres, sir Adaire —sonrió.


  Isobel se despidió de Adaire y fue en dirección al castillo. Al pasar frente a un callejón, oyó gemidos de mujer. Isabel miró rápidamente a la pareja que se estaba agarrando dentro del callejón y reconoció el vestido de Aisling. Pronto Isobel entró en el callejón.


  —¿Qué está pasando aquí?


  El hombre soltó rápidamente a Aisling, quien sostuvo el vestido frente a sus pechos. Cuando Isobel miró a Aisling, vio que tenía lágrimas en los ojos.


  —Sal, quiero hablar con mi dama —dije entre dientes.


  —Sí, señora. Terminaremos después, Aisling.


  Dijo el hombre sonriendo e Isobel vio que tenía pocos dientes en la boca, y los pocos que tenía estaban podridos. Y cuando pasó por ella, sintió un fuerte hedor proveniente del hombre. Seguro que no se había bañado en mucho tiempo.


  —¿Por qué, Aisling? Dijiste que ningún hombre podía tocarte porque eras de sir Eachan.


  —Pero ahora pueden, señora —dijo llorando.


  Aisling estaba muy avergonzada de que su señora la viera en aquella situación. Isobel se acercó y la ayudó a atar el vestido.


  —¿Por qué? —Su voz salió con suavidad.


  —Sir Eachan ya no me quiere.


  Aisling se lanzó a los brazos de Isobel y lloró desesperadamente.


  Isobel ya sospechaba que esto estaba sucediendo. Ella nunca más vio a sir Eachan y Aisling juntos. Ellos ni siquiera se miraban más. Isobel estaba tan ocupada con el mando del castillo esa semana, que olvidó hablar con su dama de compañía sobre ese asunto.


  —Eso fue después de que volvimos de Edimburgo, ¿no?


  —Sí.


  —¿Fue por lo que te pasó en el palacio?


  Aisling miró a su señora y tardó un poco en recordar la mentira que inventó para ella y laird Tohran. Para ocultar lo que realmente había sucedido, tuvo que inventar que fue agarrada por un hombre en los jardines del Palacio Holyrood.


  —Sí —bajó la cabeza avergonzada por mentirle nuevamente a la persona que la miraba con tanto cariño.


  —Ya sé lo que harás.


  Aisling levantó la cabeza y la miró confusa.


  —¿Qué?


  —Dirás que eres la amante de Tohran.


  —¿De laird Tohran? —Se alejó de Isobel y la miró como si estuviera loca—. No puedo decir eso, señora. Si laird Tohran se entera de que miento, me echará del castillo.


  —No te preocupes. Hablaré con Tohran y te pediré que digas que es verdad. Solo así ningún hombre te tocará. Ni siquiera sir Eachan —dijo la última frase con rabia.


  Aisling miró desolada a Isobel. Ella no merecía la bondad de su señora. Ella sabía de la traición de Eachan y se quedó callada. Pero ella temía por su vida. Aisling bajó la cabeza.


  —No merezco que haga esto por mí, señora.


  —¿Por qué no, Aisling? Eres mi amiga.


  Aisling miró a Isobel y más lágrimas rodaron por su rostro.


  —Yo no merezco la amistad de la señora. Creo que mejor olvidemos esa historia.


  —¿Prefieres que siga pasando lo que vi hoy en este callejón?


  La dama bajó la cabeza y asintió que no.


  —Entonces hablaré con Tohran.


  —No sé cómo agradecérsela, señora. Decir gracias es muy poco.


  —Puedes agradecerme diciéndome siempre que estás en problemas. Pensé que me considerabas tu amiga, Aisling.


  —Yo la considero, señora. Yo no quería preocuparla con mis problemas. La señora está tan ocupada.


  —Pero nunca demasiado ocupada para los amigos.


  Las dos se abrazaron y luego volvieron al castillo.


  Cuando Aisling dejó la habitación, después de ayudarle con la camisola, Isobel decidió buscar a Tohran en su habitación para hablar sobre lo que le sucedió a su dama.


  —Entre.


  Al ver a Isobel entrando en el cuarto, Tohran la miró sorprendido. Tenía días que no hablaba con ella. Después de lo ocurrido en el lago, prefirió evitar ver a Isobel para que su deseo por ella no volviera. Por eso decidió ocupar su día con el trabajo y los entrenamientos. Por la noche estaba tan cansado que todo lo que quería era acostarse en la cama y dormir. Y así evitaba pensar en Isobel.


  —¿Isobel?


  Isobel cerró la puerta y dio dos pasos hacia la habitación. Tohran se alejó un poco.


  —Quiero pedirte algo, Tohran.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Me gustaría que confirmara, para quien pregunte, que Aisling es su amante.


  Tohran arqueó las cejas y la miró aún más sorprendido.


  —¿Qué estás tramando, Isobel?


  —Nada. Solo quiero ayudar a Aisling.


  —¿Convirtiéndola en mi amante?


  —No será de verdad.


  —Me pregunto si podrías explicármelo mejor.


  Isobel le contó todo lo que Aisling le explicó sobre lo que sucede con las criadas que no eran elegidas por los señores de los castillos o por sus hombres más allegados. Contó también lo ocurrido aquella mañana. Tohran oyó todo callado y fascinado con la determinación de Isobel de ayudar a su dama de compañía.


  —No lo sé, Isobel.


  Tohran ya había decidido que ayudaría a Aisling, pero quería ver hasta dónde llegaría Isobel para conseguir lo que consideraba correcto.


  —Por favor, Tohran. —Ella se acercó y lo tocó.


  Al sentir el toque de Isobel, su respiración comenzó a acelerarse. Solo su toque ya le quitaba el control.


  —¿Entonces quiere decir que Aisling ahora será mi amante? —dijo sonriendo como si aquello le agradara.


  —Pero no será de verdad —dijo rápidamente.


  —Acepto, pero tendrá un precio.


  —¿Un precio?


  Tohran la agarró de los dos brazos y la trajo a él.


  —Alguien tendrá que ser mi amante, hacer todo lo que una amante hace.


  Isobel sintió en su vientre lo excitado que estaba Tohran.


  Tohran sintió la respiración de Isobel acelerarse cuando la tocó. Ella también lo quería.


  —¿Pagará el precio, Isobel? —susurró la pregunta casi con su boca pegada a la suya. —¿Será mi amante?


  Isobel continuó encargándole a Tohran. Envolvió su cuerpo con sus brazos, haciendo que sus cuerpos estuvieran aún más unidos.


  —Sí —dije con la respiración acelerada.


  Tohran capturó la boca de Isobel en la suya y la llevó a la cama. Estaba decidido a mostrarle todo lo que una amante tenía que hacer para complacer a su hombre. Y durante toda la noche, Tohran pudo ver cuánto Isobel estaba dispuesta a aprender y a satisfacerlo de todas las formas.  
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  En el norte de Escocia, Nolan entrenaba solo a orillas del lago que estaba dentro de los muros del Convento de las Marías. Para él era muy difícil permanecer en ese convento sin Isobel y el cura Fergus, sus mejores amigos. El muchacho veía en los ojos de la Madre Superiora el deseo que sentía que él se fuera. Nunca le gustó y nunca se lo ocultó a nadie, especialmente a él. Dos meses habían pasado y nada de un mensaje de Isobel. No podía seguir en ese convento sin ella.


  —Nolan.


  Él miró hacia arriba y vio a la monja Sloana bajando corriendo por la pequeña colina, percibió que tenía algo en sus manos. De lejos percibió ser una carta. Su corazón se llenó de esperanza que fueran noticias de Isobel.


  —¿Esa carta es para mí? —preguntó en cuanto la monja Sloana se acercó.


  —Sí. El cura Calean me pidió que se la diera. Creo que es de Isobel.


  —Déjame ver —cogió el papel de las manos de la monja y se alejó—. Leeré y después cuento lo que ella escribió. ¿Por qué el cura Calean te pidió que me entregaras la carta? —preguntó, porque sabía que las monjas jóvenes no podían hablar con él.


  —No se siente bien. Creo que tiene dolor de estómago. Me entregó la carta y salió corriendo hacia la letrina.


  —Debe ser un gran dolor de estómago para desobedecer una orden de la madre.


  —Me pidió que solo entregara la carta y que no hablara con usted —miró hacia arriba para ver si no fue descubierta.


  —Entonces vete, monja Sloana. No quiero que seas castigada y vayas a parar al cuartito del castigo.


  —Cuéntame lo que escribió Isobel.


  —Luego buscaré la forma de hablar contigo.


  Los dos se alejaron y Nolan corrió detrás de una piedra. Abrió apresuradamente el mensaje y reconoció la letra de Isobel. Él que le había enseñado, leer y escribir. Todo lo que el cura Fergus le enseñaba, él le enseñaba a Isobel. Por eso conocía bien la letra de ella. En el mensaje la amiga decía estar feliz, aunque la convivencia con el marido no era muy buena. Al leer esto, Nolan se preocupó por lo que Isobel podría estar pasando en las manos de su marido. Siguió leyendo e Isobel le pedía que buscara a sir Adaire cuando llegara a Corpach. Al final, ella escribió estar ansiosa por volver a ver a su amigo.


  Él sonrió y besó el papel. Estaba feliz de volver a verla, pero estaba aún más feliz porque dejaría aquel convento atrás.


  Nolan caminó hasta el convento y encontró a la monja Sloana en uno de los pasillos. En cuanto ella lo vio, lo agarró del brazo y lo arrastró a una habitación.


  —¿Qué dijo Isobel en el mensaje? —preguntó ansiosa.


  —Te envía un gran beso y dice que siempre estará en tu corazón.


  —¿Es feliz con su marido?


  —Creo que sí —mintió—. Ella no dijo nada sobre su marido, pero dijo que está feliz. Quiero hablar con la Madre Superiora.


  —¿Por qué? ¿Isobel le envió algún mensaje?


  —No. Me voy y tengo algo que decirle.


  Los dos salieron de la sala y caminaron hacia la sala de la madre.


  —Espere aquí. Voy a anunciarlo —dijo la monja y entró en la sala.


  Momentos después la monja volvió y lo llevó a la sala de la Madre Superiora.


  —Puede salir, monja Sloana. ¿Qué quiere decirme, muchacho? —preguntó secamente, después que Sloana cerró la puerta.


  La madre siempre lo llamaba chico, nunca lo llamó por su nombre. Nombre dado por cura Fergus.


  —Me estoy yendo.


  —Ya era hora. Pensé que te ibas tan pronto como Isobel dejó el convento. Aquí no hay nada para ti.


  —Estaba esperando algo. Ahora que ya tengo lo que esperaba, ya puedo irme.


  —¡Entonces vete! Si estás esperando un adiós… Adiós.


  —Antes de partir, quiero decirle algo a la señora.


  —¿Qué es?


  —Antes de morir, el cura Fergus me dijo quién es mi madre.


  La madre se levantó rápidamente, puso las dos manos sobre la mesa y lo miró con una mirada feroz.


  —Mentira —lo acusó.


  —Me lo dijo en su lecho de muerte.


  — Ese... ese... —la madre estaba visiblemente trastornada por esa revelación, lo que sorprendió a Nolan—. Sabía que un día me traicionaría. Siempre quiso que supieras quiénes eran tus padres.


  —Yo tenía derecho a saber —trató de controlar su sorpresa. Él no quería que la mujer sospechara que estaba mintiendo.


  —Usted no tiene derecho a nada —gritó—. No me puede cobrar nada. —Lágrimas rodaron por los ojos de la Madre Superior—. Quería sacarte antes de que nacieras, pero Fergus me rogó que te dejara nacer. Me prometiste que nunca te diría que éramos tus padres. No sabes lo difícil que ha sido vivir contigo todo este tiempo. Cada vez que te miraba, recordaba mi debilidad. Dios sabe que me arrepiento de mi único error.


  Nolan escuchó esa declaración, asombrado. Se sentó en la silla y vio a la madre caminando de un lado a otro de la sala mientras contaba su mayor secreto. Él jamás imaginó que aquella fuera la verdad de su vida.


  —¿Quiere decir que usted y el cura Fergus son mis padres? —dijo mirando al vacío. Él todavía no podía creer las palabras de la madre—. Tuve a mi padre a mi lado todo el tiempo y nunca lo supe. Y la señora que siempre me trató mal, me humilló. Que varias veces me llamó bastardo, ¿es mi madre? —La miró con rabia.


  —Pero dijiste que el cura Fergus te dijo...


  —Mentí. Esperaba que dijeras el nombre de mi madre. Por supuesto, no esperaba escuchar todo lo que oí. No te quiero como madre. —Se levantó tan rápido que la silla cayó al suelo—. Me alegra saber que era hijo del cura Fergus. Él siempre me trató con cariño, como un verdadero padre. Pero no la quiero como madre. Tú me rechazaste cuando nací. Ahora soy yo que te estoy rechazando. Tú no eres mi madre.


  Se giró y salió por la puerta sin mirar hacia atrás. Nolan fue hasta el establo y selló a Tonto, su caballo moteado. El caballo fue un regalo del cura Fergus. Sonrió al recordar con cariño al sacerdote que amaba como a un padre. Y que en realidad era su padre.


  —Nolan.


  Se dio la vuelta y vio a la monja Sloana con una bolsa en la mano.


  —Te he preparado algo de comida y agua para llevar en el viaje. Sé que la necesitarás. ¿Vas a ver a Isobel?


  —Sí. Me reuniré con ella.


  —Dile que la extraño mucho, pero si es feliz, yo también lo seré.


  —Diré —montó en Tonto. —Adiós.


  —Hasta la vista, Nolan.
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  Isobel estaba impaciente por la habitación. Hacía diez días que envió el mensaje a Nolan y aún no recibió ninguna respuesta. Cada día que pasaba se convencía más y más de que algo había sucedido. Quizás Nolan no se hubiera quedado esperando su mensaje como prometió. Para intentar olvidar su tristeza, Isobel fue hasta el huerto que estaba haciendo detrás del castillo. Pasó algunas horas trabajando con la tierra como lo hacía en el convento. Al atardecer, Isobel dejó el huerto y se preparó para volver al castillo, pero alguien la estaba observando.


  —Sir Eachan.


  —Lady Isobel. Se ve aún más hermosa a la luz del atardecer. Es una pena que Tohran no preste la debida atención a la mujer maravillosa que tiene.


  —Tohran tiene mucho que hacer en las nuevas tierras. Tiene que ayudar a su pueblo a cercar las tierras contra los enemigos y formar una aldea. Está muy entusiasmado con esto.


  —Rodear las tierras contra los enemigos. Los Grant.


  —Mi padre jamás atacaría aquellas tierras. ¿Mi matrimonio no fue justamente para acabar con la guerra por causa de esas tierras? Si lo hace, irá contra las órdenes del rey y podrá atraer la furia del rey contra el clan Grant. Por lo poco que conozco a mi padre, estoy seguro de que no querrá eso para su gente.


  —Puede ser. Pero si yo fuera Tohran, no la dejaría sola aquí. La llevaría conmigo y la amaría todas las noches.


  —No quiero hablar de eso con usted.


  —¿Todavía quieres que se enamore de ti, Isobel? Te decepcionarás al darte cuenta de que Tohran no sabe amar. Nunca amó. Si quiere ser amada tendrá que buscar los brazos de otro hombre —abrió los brazos y la invitó con la mirada para que se acercara.


  —Jamás traicionaré a Tohran —dijo con toda la convicción del amor que sentía por él.


  —Nunca te amará, Isobel.


  Ella caminó hacia el castillo, pero se detuvo y lo miró.


  —Por favor, sir Eachan, llámeme lady Isobel —se volvió y continuó su camino.


  —Por ahora, lady Isobel. Por ahora —dije solamente para él oír. —Pronto será mi Isobel, mi esposa.


  Por la noche, Isobel recordó las palabras del primo de su marido. Ella quería mucho que Tohran la amara y quisiera amarla todas las noches. Desde el día que habló con él sobre ser amante de Aisling y que ellos acabaron amándose, él no la buscó. Estaba siempre en las nuevas tierras o entrenando a sus hombres. Ella no entendía por qué los hombres tenían que entrenar tanto si estaban en paz con los Grant. Echaba de menos las caricias de su marido. Isobel no entendía el modo de Tohran, él siempre se mantenía alejado de ella, pero cuando estaban en la cama, era tan cariñoso, la miraba con tanto cariño. A veces hasta creía que él la amaba, pero que, por alguna razón, luchaba contra ese sentimiento. Tal vez si ella decía con palabras lo que sentía por él, tal vez él cambiaría con ella. Ella lo amaba y quería mucho que su marido lo supiera.


  A la mañana siguiente, Isobel fue con Aisling hasta donde los hombres entrenaban para saber si Tohran había vuelto.


  —Laird Tohran debe volver mañana, señora —informó sir Adaire.


  —Gracias, sir Adaire.


  Cuando Isobel se volvió para irse, su corazón casi se detuvo de felicidad. Nolan estaba parado frente a ella. Los dos no tuvieron ninguna reacción al verse.


  —Aisling, corre hacia sir Adaire y pídele que me avise en cuanto vuelva Tohran.


  Aisling se volvió y corrió hacia el jefe de guerra, que no estaba muy lejos. Isobel se acercó rápidamente a Nolan.


  —Encuéntrame al atardecer en el lago que hay cerca del castillo. ¿Sabes dónde es? —Él saludó que sí.


  Tan pronto como Isobel se alejó de Nolan, Aisling regresó.


  —Se lo advertí, señora.


  —Gracias, Aisling, gracias.


  Mientras las dos pasaban al lado de Nolan, Isobel mantuvo su mirada al frente. Pero con Aisling fue diferente, ella miró directamente a Nolan y sonrió. El chico también le sonrió.


  Poco antes del atardecer, Isobel le dijo a Aisling que estaba cansada y que iba a descansar hasta la hora de la cena. Pero tan pronto como Aisling desapareció en el pasillo que daba a la cocina, corrió hacia la puerta y se puso la capucha en la cabeza para que nadie la reconociera al salir por la puerta de la muralla.


  Tan pronto como Isobel se acercó al lago, vio a Nolan sentado en una roca.


  —Nolan.


  Él se levantó al oír la voz de Isobel y la miró sonriendo.


  —Isobel.


  Ella corrió y se lanzó en sus brazos. Nolan la agarró y la rodó. Los dos se reían de felicidad por el encuentro.


  —¿Cuándo volviste? —Preguntaste así que él la puso en el suelo.


  —Hace unos días.


  —¿Por qué no me avisaste?


  —No sabía cómo hacerlo, pero sabía que un día nos encontraríamos. El castillo es grande, pero no tan grande.


  —Pensé que quizás no esperaste mi mensaje como prometiste.


  —Confieso que estaba casi desistiendo de esperar, Isobel —volvió a sentarse en la piedra—. Estar solo en aquel convento me estaba matando. Nadie en el convento hablaba conmigo, ni siquiera el cura Calean. Órdenes de la Madre Superiora. Muy raramente la monja Sloana me saludaba. Ha sido muy difícil.


  —Me lo imagino. Siento haberte hecho pasar por esto.


  —Pero valió la pena. Hoy estamos juntos de nuevo.


  —No sabes cuánto me alegro de verte, Nolan.


  —Yo también estoy muy feliz, Isobel.


  —¿Y cómo están todos en el convento?


  —Están bien. La monja Sloana dice que te extraña.


  —¿La Madre Superiora sabía que venías a verme?


  —No lo creo.


  Isobel notó el cambio en la expresión del chico.


  —¿Qué pasa, Nolan?


  —Antes de irme, fui a la madre y mentí diciendo que el cura Fergus me había contado quién era mi madre. Quería que me dijera algo sobre mi madre. Tenía que hacer el último intento.


  —¿Y te dijo algo?


  Él la miró, e Isobel vio la tristeza en sus ojos.


  —Es mi madre.


  Isobel lo miró sorprendida. Ella se acordó de todas las veces que la madre castigó a Nolan. Ella era muy mala con él. ¿Cómo podía ser su madre?


  —Ella también me dijo otra cosa, que primero me hizo sentir muy triste, pero después hasta disfruté en saber y ahora estoy feliz por saber.


  —¿Y qué fue?


  —También me dijo quién era mi padre.


  —¿Quién es?


  —El cura Fergus.


  —¿El cura Fergus y la Madre Superiora son sus padres?


  —Sí. Al principio me enojé porque no me lo dijo. Pero luego me di cuenta de que no podía enfadarme con él. La verdad es que fue un padre para mí.


  —Lo amaba mucho. Y ahora sabemos por qué.


  —Cambiando de tema, ¿Cómo es su marido? Todavía no lo he encontrado. Parece que pasa mucho tiempo en estas nuevas tierras. Me preocupaba lo que escribiste en la carta.


  —Tohran es un buen hombre, Nolan. Se preocupa mucho por su gente.


  —Pero no contigo.


  Ella se enfrentó a él.


  —Estoy feliz, Nolan.


  —Veo en tus ojos que no eres feliz, Isobel.


  Ella miró hacia abajo y sabía que no podía ocultar sus sentimientos a Nolan, él la conocía mejor que ella misma.


  — Lo amo, Nolan. Lo amo como la monja Sloana amaba a su prometido al entregarse a él antes de la boda. Yo tendría el valor de hacer cualquier locura para estar al lado de Tohran. Pero él no me ama. A veces creo que sí, pero la mayoría de las veces creo que no.


  Nolan la abrazó y la consolo como siempre lo hacía cuando estaba triste.


  —Tengo que irme. Dentro de poco servirán la cena. Quiero pedirte algo.


  —¿Qué es?


  — No le digas a nadie que nos conocemos. Soy una Grant y pueden pensar que tú también lo eres. Y si saben que ya nos conocíamos, pueden pensar cosas equivocadas. No quiero que te echen.


  —Está bien, no diré nada.


  —Hablaré de ti con Tohran y después podremos decir a todos que somos amigos.


  —¿Cuándo nos volveremos a ver?


  —Mañana, aquí, al atardecer.


  —Nos vemos mañana, entonces, Isobel.


  Isobel regresó al castillo y nadie lo extrañó. Ella estaba muy feliz con la llegada de Nolan. A pesar de tener a Aisling como amiga, ella se sentía sola. Pero ahora con Nolan cerca no se sentiría más sola.
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  Dos días después los hombres estaban entrenando cuando Tohran llegó al castillo. Él fue a sir Adaire.


  —¿Cómo va el entrenamiento?


  —Los hombres están muy emocionados, laird Tohran. Ha llegado tres hombres más queriendo unirse a los Cameron.


  —¿Solo a tres?


  —Sí, laird Tohran.


  —Veamos si están listos para la batalla.


  Sir Adaire mandó llamar a Nolan y a los otros dos hombres que llegaron para luchar por los Cameron. Colocaron a los tres hombres en medio del campo de entrenamiento, uno alejado del otro. Sir Adaire fue para el medio y miró para los tres. En ese momento una lluvia fina comenzó a caer.


  —Hoy ustedes tres mostrarán si están preparados para enfrentar a los enemigos de los Cameron en una batalla. —Los tres se miraron y sonrieron. Ese era el momento que esperaban para ser aceptados permanentemente en el clan. Ellos serían un Cameron.


  Para Nolan ese momento era aún más esperado. Los otros dos rechazaron a sus clanes, o fueron rechazados por él. Pero, Nolan nunca perteneció a un clan. Por primera vez podría decir que pertenecía a un clan. Nolan estaba ansioso por poder mostrar lo que aprendió y poder ser aceptado por todos como un Cameron. Él quería ser Nolan Cameron.


  —Pero no lucharán conmigo. Lucharán con el señor del Castillo Corpach. Laird Tohran.


  Al oír su nombre, Tohran salió detrás de sus hombres y se fue al medio del campo, quedando en el lugar de sir Adaire.


  Los tres hombres miraron al guerrero con el que tenían que luchar y se preocuparon. Tohran era el hombre más alto de todo Corpach.


  A Nolan también le preocupaba pelear con el jefe de los Cameron por su tamaño y su fuerza. Tohran se quitó la blusa, envolvió el resto de su kit en su cintura y solo se puso una enagua. Pero al mirar bien al hombre frente a él, Nolan sintió una ira que invadió todo su cuerpo y se centró en sus manos. Él sintió esa ira al pensar en Isobel. Tan pequeña e inocente, teniendo que lidiar con un hombre como el que estaba frente a él. Debería agradecerte todos los días por tener la suerte de casarte con una mujer como Isobel. El chico estaba tan enojado que deseó que lo eligieran primero. Necesitaba descargar su ira lo antes posible. Pero para su decepción, Tohran eligió al hombre que estaba a su derecha.


  El hombre miró al guerrero como si no creyera que había sido elegido primero. Tohran percibió el miedo en los ojos del hombre y sonrió. Aquella sería una lucha muy fácil. El hombre consiguió resistir los golpes de Tohran por algún tiempo, pero en ningún momento consiguió atacarlo. Sus hombres gritaban a cada golpe de su jefe. El hombre estaba aterrado. Una rabia se apoderó de Tohran al ver que el hombre era muy cobarde. Comenzó a rogarle que no lo matara. Tohran lanzó la espada del hombre lejos y detuvo su espada a pocos centímetros de su cuello.


  Al ver a Tohran parado con la espada aún en su cuello, el hombre comienza a alejarse. Tohran bajó su espada y miró al hombre a la izquierda de Nolan. Este abrió los ojos, bajó su espada y salió corriendo. Todos los hombres empezaron a reírse. Cuando Tohran miró a Nolan, todos se callaron. El jefe de los Cameron miró al chico, esperando que también saliera corriendo, pero para su sorpresa, Nolan caminó hasta el medio y se posicionó para luchar con él.


  Tohran atacó, haciendo que Nolan se defendiera, Tohran dio varios golpes, haciendo que el muchacho se defendiera y fuera cada vez más atrás. Sus hombres empezaron a gritar de nuevo.


  Pero la imagen de Isobel triste, vino a la mente de Nolan y atacó a Tohran, haciendo que el guerrero retrocediera. Al ver el ataque del muchacho, los hombres se callaron. Nolan atacó nuevamente a Tohran y los dos comenzaron a luchar de igual a igual. Los dos se atacaban y se defendían. Tohran sonrió. Hacía mucho tiempo que no entrenaba con alguien que consiguiera hacerlo cansarse. Él puso toda su fuerza y logró sacar la espada de Nolan de su mano. Todos permanecieron callados. Nolan luchó valientemente.


  —¡Muy bien, chico! ¿Cuál es tu nombre?


  —Nolan.


  —¿Solo a Nolan?


  —Sí.


  —¿Y de dónde eres?


  —Del Norte.


  Tohran caminó hacia la salida del campo y sir Adaire lo acompañó.


  —Adaire, quédate con él y los otros dos puedes prescindir. Necesitamos hombres que sepan cómo comportarse en un campo de batalla —dijo cuando ya estaban bien alejados de todos.


  —Estoy de acuerdo, laird Tohran. Me imaginé que no se quedaría con los otros dos, pero no podía prescindir de ellos sin su permiso. Si nos llevamos a esos dos, morirán en cuanto comience la batalla. Pero el chico es bueno. Antes de morir, llevará a muchos con él —dijo sonriendo y Tohran vio que sir Adaire le gustaba Nolan.


  —Es muy bueno, Adaire.


  Después de que Adaire se alejó para dar la noticia a los tres, sir Eachan se acercó a Tohran. Acababa de llegar al castillo.


  —¿Me perdí el examen?


  —Perdió —dijo Tohran secamente. Tenía días que Eachan desaparecía y volvía como si no tuviera que dar explicación.


  —¿Luchó con cuántos hombres? —preguntó emocionado y no notó el tono de la voz de Tohran.


  —Tres.


  —¿Solo tres? —Tohran asintió—. Así que ni siquiera necesitaba una prueba.


  —Por supuesto que lo necesitaba —se detuvo y miró en serio a Eachan. —No quiero llevar a hombres débiles a la batalla.


  —¿Los tres pasaron?


  Han vuelto a caminar.


  —Solo uno. Uno de ellos apenas sabía cómo defenderse y el otro salió corriendo de miedo. Adaire los echará.


  —Pues yo creo que ellos deberían quedarse. Servirían para distraer a los enemigos —dijo sonriendo.


  Tohran se detuvo de nuevo y miró en silencio a su primo.


  —No llevaré hombres que morirán solo. No soy un maldito sin corazón. Los hombres que luchan a mi lado son guerreros. Antes de morir, llevan a muchos con ellos. Esos dos solamente morirían.


  —Usted es quien sabe. Usted es el señor del castillo. Pero he oído que laird William contrata a esos hombres para obstaculizar la batalla del enemigo.


  —No soy laird William. Mis hombres luchan como guerreros que son. No necesito ningún ardid para acabar con aquel desgraciado y sus hombres.


  —Es una pena que me perdiera ese espectáculo.


  —Últimamente, casi no lo veo en el castillo.


  —He pasado mucho tiempo con las chicas de la señora Lola. Tengo mucho amor para dar, Tohran —puso la mano en el corazón.


  —Deberías casarte, Eachan. Solo así descansarías.


  —¿Para qué me voy a casar? Te casaste y aun así buscas otras mujeres. —Tohran miró a su primo con un semblante que no estaba disfrutando del rumbo de la conversación—. He oído que está llevando a Aisling a su cama.


  —No es asunto tuyo, Eachan.


  —No me dice nada. No tengo nada más con Aisling. Puedes usarla como quieras. Solo me sorprendió enterarme. Tu abuelo y tu padre nunca tocaron a las criadas. Pensé que seguirías sus pasos. Pero por lo que parece, no eres tan recto —golpeaste la espalda de Tohran y te reíste—. Eso me hizo muy feliz. Después de todo, todavía hay esperanza para ti.


  Tohran se rio con la broma de Eachan. No podía estar enojado con su primo por mucho tiempo. Eachan era un «Bon vivant», siempre estaba sonriendo y disfrutando de la vida al máximo.
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  Los días pasaron, Isobel y Tohran no volvieron a estar juntos después de la noche que ella lo buscó para pedirle que dijera a todos que era amante de Aisling. Eso entristecía mucho a Isobel, porque sabía que Tohran sentía algo por ella, pero algo lo hacía alejarse.


  Casi todas las tardes Isobel se encontraba con Nolan en el lago cerca del castillo. Al menos en esos momentos no se sentía triste y olvidaba un poco al marido. Para que nadie sospechara de sus salidas por su cuenta, Isobel decidió contarle a Aisling sobre Nolan. Durante sus encuentros con el amigo, Isobel percibió que los dos intercambiaban miradas y parecían estar enamorados. Lo que la hizo muy feliz, porque los amaba mucho a los dos. Nolan volvió a enseñar a Isobel a luchar con la espada. Aisling se sorprendió al ver que su señora sabía manejar una espada y luchaba con Nolan como sir Adaire luchaba con sus hombres.


  Cada vez que se encontraban, Nolan enseñaba a Isobel lo que aprendía de sir Adaire durante los entrenamientos. Adaire y Nolan se llevaban tan bien que el jefe de guerra del clan Cameron lo colocó como su ayudante. Él estaba aprendiendo no solo a luchar, sino también a comandar y entrenar a los hombres. Isobel estaba muy orgullosa del amigo. Ella siempre supo que Nolan tendría un futuro brillante.


  —Cada día veo que la alegría de tus ojos se apaga más y más, Isobel —dijo Nolan al final del entrenamiento.


  —Estoy bien, Nolan.


  —Sé que no lo está. La conozco, lady Isobel —dijo, jugando con ella, ya que a Isobel no le gustaba que la llamara así. —¿Qué está pasando?


  —Tohran está cada vez más lejos de mí. A veces él me busca, nos amamos e incluso llegamos a conversar un poco. Siento que él siente algo por mí. Pero luego se aleja, casi no me habla. No sé qué estoy haciendo mal.


  —La señora no está haciendo nada malo —dijo Aisling al acercarse a los dos.


  —¿Entonces qué es, Aisling?


  —Usted es una Grant, lady Isobel. Laird Tohran no puede olvidar eso. Usted es su esposa y él sabe que tiene que tratarla bien. Tal vez cuando estás a su lado, incluso olvida que eres una Grant y que tu padre mató a su padre. Pero cuando están separados, todo eso viene a su mente y él queda dividido entre el odio y lo que siente por la señora.


  —Desearía que lo olvidara y pudiéramos vivir felices.


  —Creo que eso nunca sucederá. Laird Tohran siempre odiará a los Grant.


  —Siempre me odiará.


  —Él no la odia. Él solo no se permite amarla.


  —¿Y por qué todo ese odio? —preguntó Nolan.


  —Laird Tohran y su padre eran muy cercanos. Todos dicen que laird Tohran siempre estaba detrás de su padre para aprender a ser como él. Un líder respetado y un guerrero temido. Y laird Cormag se sentía muy orgulloso de su hijo, que siempre trataba de hacer todo lo posible por complacer a su padre. Cuando laird Cormag murió en la batalla contra los Grant, laird Tohran quedó devastado. Dicen que juró sobre el cuerpo de su padre que un día vengaría su muerte. Por eso odia tanto a los Grant. Pero no odia a la señora, por más que quiera. Tal vez un día él la ame y ese amor pueda romper el odio que siente en su corazón.


  —¿Y mientras tanto qué hago, Aisling? Cuando él me mira con esa mirada de desprecio, todo lo que quiero en ese momento es morir. Lo amo tanto que me duele saber que nunca me amará.


  —Tendrá que tener paciencia, lady Isobel.


  —Te ayudaremos, ¿verdad, Aisling? —dijo Nolan, mirándolas con cariño.


  Isobel sonrió y se sintió afortunada de tener dos amigos que se preocupaban tanto por ella. Por eso decidió que tendría un poco más de paciencia.
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  Desde la ventana de su sala privada, Tohran miraba al patio al atardecer. Algo en el patio llamó su atención. Vio a Isobel y Aisling entrar por la puerta de la muralla. Pero su semblante cambió al ver a Isobel sonriendo a Nolan, que las estaba acompañando. Las dos miraban a Nolan mientras él se alejaba, yendo hacia el campo de entrenamiento. Aquella escena dejó a Tohran muy desconfiado.


  Tan pronto como Isobel y Aisling entraron en el castillo, vieron que Tohran las estaba esperando al principio de la escalera. Miró a Isobel y vio sus mejillas rosadas como si hubiera hecho algún tipo de ejercicio.


  —¿Dónde estaban la dos?


  —Fuimos hasta la casa del pequeño Irvin —dijo Isobel tranquilamente.


  —¿Has corrido?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Tienes las mejillas rosadas.


  Isobel rápidamente puso sus manos en su cara tratando de ocultar sus mejillas.


  —Jugamos a correr con el pequeño Irvin —dijo Aisling al ver que Isobel quedó muda con la pregunta de Tohran—. El pequeño Irvin quería mostrarnos que su pierna estaba tan buena como antes.


  Tohran miró a Isobel y al mirarle a los ojos, se aseguró de que mintieran.


  —¿Por qué Mervin ya no los acompaña fuera del castillo?


  —Mervin tuvo que ir a las nuevas tierras y sir Adaire mandó que el señor Nolan nos acompañara, laird Tohran.


  —Cuidado con esos paseos fuera del castillo.


  Así que terminó de hablar, se alejó, dejando a Isobel y Aisling mirándose con una mirada de cómplices en sus mentiras.


  Al cerrar la puerta de su habitación privada, Tohran recordó los ojos de Isobel después de la última pregunta que hizo. Estaba claro que estaban mintiendo, pero ¿por qué le mentiría? ¿Qué estaba haciendo Isobel? Decidió que a partir de ese momento prestaría más atención a lo que hacía su esposa y a dónde iba.
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  Después de un agotador entrenamiento, Nolan se sentó junto a Gunn MacGillery para descansar. Los dos vieron pasar a Aisling con dos criadas más.


  —Aisling es hermosa! —suspiró Nolan, todavía mirándola.


  —Quítale los ojos de encima a Aisling, Nolan. Está prohibida.


  —¿Prohibida? —Miró al hombre sorprendido.


  —Aisling es del señor del castillo.


  —¿Laird Tohran?


  —Sí. Es la amante de laird Tohran.


  —No puede ser. Ella e Isobel... quiero decir, ella y lady Isobel son amigas. Veo que se llevan muy bien.


  — Tal vez a lady Isobel no le importe que laird Tohran tenga una amante, así no la molestará durante la noche. A muchas damas no les gusta acostarse con sus maridos y no les importa que tengan amantes. Lady Isobel debe ser una de ellas. Oí que vino de un convento. Eso explicaría todo.


  —Si eso es verdad, lady Isobel no debe saberlo.


  —Todas lo saben, Nolan. No sé por qué te preocupa.


  —Tienes razón, eso no es asunto mío —mintió.


  El hombre se levantó y se alejó. Nolan se quedó solo con sus pensamientos. Recordó que Isobel estaba muy triste porque su marido se está alejando de ella. También recordó que Aisling hizo creer a Isobel que era porque era una Grant. Nolan estaba seguro de que su amiga no sabía que estaba siendo traicionada por su propia dama de compañía. Sentía rabia también porque estaba empezando a gustar de Aisling y aun siendo amante de laird Tohran, aceptó sus coqueteos y lo hizo creer que estaba gustando de él. Aisling era una traidora mentirosa. Isobel necesitaba saberlo.


  Antes del atardecer, Nolan ya estaba esperando a Isobel. En cuanto la vio acercarse, se levantó a esperarla.


  —¿Dónde está Aisling? —Fue enseguida preguntando.


  —Ella vendrá más tarde. Aisling aprovechó nuestra salida para visitar a la madre que vive fuera de las murallas del castillo. ¿Qué pasó, Nolan? Está diferente. Parece nervioso.


  —Tengo algo que decirte que te hará sufrir y me está matando por dentro.


  —Dime, ¿qué es, Nolan?


  —Es sobre Aisling.


  —¿Aisling? ¿Y qué es?


  —Descubrí esta tarde que Aisling es amante de laird Tohran.


  Isobel sonrió, lo que hizo que el chico extrañara la actitud de su amiga.


  —¿Ya lo sabías? —preguntó Nolan sorprendido.


  —No te preocupes, Nolan. Yo fui quien decidió que Aisling sería la amante de Tohran.


  —¿Por qué hiciste eso, Isobel? —Nolan miró a Isobel como si no la conociera.


  —Para que ningún hombre tocara a Aisling.


  —No lo entiendo.


  —No son verdaderos amantes. Le pedí a Tohran que les dijera a todos que Aisling era su amante.


  —No son amantes, pero todos piensan que sí. No entiendo nada, Isobel.


  —Lo explicaré —dijo sonriendo.


  Isobel le contó a Nolan sobre la regla que tenía sobre los hombres con relación a las criadas del castillo. Nolan dijo que ya sabía esa regla. Así que le contó lo que pasó en el callejón, y luego le pidió a Tohran que mintiera a todo el mundo. Si Aisling fuera amante del señor del castillo, nadie la tocaría.


  —Me siento muy avergonzado por haber pensado mal de ti y de Aisling.


  —Está bien, Nolan, no lo sabías. Pero, por favor, no le digas nada a nadie.


  —No te preocupes, yo no diré nada. Sientes un cariño muy grande por Aisling, ¿verdad, Isobel?


  — Desde que llegué a este castillo, Aisling ha sido una gran amiga. A ella no le importa que yo sea una Grant. Hasta hoy, mucha gente no me acepta por ser una Grant.


  —Hasta su marido.


  —Hasta mi marido —dijo desanimada.


  —Llegué a creer que Aisling dijo aquello para despistar su involucramiento con laird Tohran. Pero ahora veo que ella puede tener razón.


  —Pienso que sí. ¿Pero, también había otra razón para estar tan molesto por su descubrimiento?


  —Sí. Me gusta mucho Aisling.


  —Ella también te quiere, Nolan.


  —Quiero casarme con ella, Isobel —dijo sonriendo.


  —Entonces habla con ella.


  Los dos se rieron.


  Llegó la noche y no apareció Aisling.


  —Es mejor regresar al castillo —dijo Isobel, preocupada por la demora de Aisling.
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  La noche llegó y Tohran buscó a Isobel por todo el castillo y nada de encontrarla. Decidió buscarla fuera del castillo. Al llegar al patio, Tohran vio a Isobel y Nolan entrar por la puerta de la muralla. Rápidamente, se escondió detrás de un árbol y observó a los dos. Isobel conversó rápidamente con Nolan. Tohran se dio cuenta de que los dos parecían preocupados por algo. Su corazón casi se detuvo al ver a los dos abrazándose tan cariñosamente. Después del abrazo, Isobel corrió hacia el castillo y desapareció por la puerta. Tohran se quedó parado sin reacción. Se acordó de las palabras de su esposa al decir que jamás lo traicionaría. Era una mentira y él creyó en sus palabras. Al hacer mención de volver al castillo, miró rápidamente a la puerta y vio a Aisling entrar en el patio. Volvió rápidamente detrás del árbol. Ella también corrió hacia el castillo y entró rápidamente. Tohran se enojó y no podía aceptar que Isobel lo estaba engañando.


  [image: para-apaixonada-barra-para-epub]



  Isobel entró en su habitación y se sentó en la cama. Antes de ir a la habitación, pasó por la cocina y preguntó por Aisling, pero todos dijeron que no veían a Aisling desde la tarde. A Isobel le preocupaba lo que le podría haber pasado a su dama.


  En ese momento de preocupación, Aisling entró en el cuarto e Isobel fue a su encuentro aliviada por ver a la amiga.


  —¿Qué pasó, Aisling? ¿Dónde has estado?


  —Disculpe, señora. Mi madre no estaba bien. Tuve que quedarme con ella hasta que se sintiera mejor. Fui al lago, pero usted y Nolan ya no estaban. Lo siento.


  —Todo bien. ¿Pero cómo está tu madre?


  —Ahora está mejor.


  La puerta se abrió y Tohran entró.


  —¿Dónde estaba? Te busqué por todo el castillo —preguntó mirando directamente a Isobel. Sabía que si ella mentía, lo vería en sus ojos.


  —Pasé la tarde en casa de la madre de Aisling. No se sentía bien.


  —¿Han vuelto juntas?


  —Sí, volvimos juntas. —Isobel no entendió por qué hizo aquella pregunta.


  —¿Y estaban solas?


  —No, el señor Nolan nos acompañó.


  —Bajen, se servirá la cena.


  Tohran salió de la habitación con la certeza de que algo estaba pasando. Y por más que él no quisiera aceptar. Isobel lo estaba engañando.


  Cuando Isobel y Aisling bajaron para la cena, todos ya habían comenzado a comer. Ella se sentó al lado de Tohran, que ni siquiera la miró. Isobel sintió que algo le pasaba a su marido, estaba aún más tenso de lo normal. Ella vio que una vez más sir Eachan no estaba presente en la cena. Aquello ya venía sucediendo hace días. Eachan quedaba días, lejos del castillo. A ella no le importaba la ausencia del primo de su marido, pero escuchó que Tohran estaba muy molesto por las desapariciones de él, que habían estado peleando mucho por ello.


  En medio de la cena, Tohran miró a la puerta y vio a sir Adaire entrar y a su lado estaba Nolan. El cuerpo de Tohran se endureció al recordar a Nolan abrazando a su esposa. El muchacho, ajeno a la mirada furiosa de su señor, se sentó al lado de Adaire en una de las mesas y, disfrazadamente, miró hacia Isobel, pero, en verdad, él estaba mirando para Aisling, que estaba detrás de su señora. Tohran vio a Nolan mirar a Isobel y se levantó bruscamente, dejando el gran salón sin decir nada. Todos se miraron, preguntándose qué habría pasado. Isobel también se preguntaba qué habría pasado para que su marido dejara la comida sin siquiera tocarla.  
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  A la mañana siguiente, Tohran fue llamado a su habitación privada. Al entrar, encontró a sir Adaire y a su lado estaba un hombre vistiendo un tartán con los colores del clan MacMillan.


  —¿Qué ha pasado?


  —Mi señor le ha enviado este mensaje urgente, laird Tohran.


  Tohran tomó la carta, sellada con el sello de los MacMillan, de las manos del hombre y leyó rápidamente.


  —Laird Brycen dice que laird William está en camino a Knapdale. Debemos reunirnos con él inmediatamente. Adaire, prepara a los hombres, partiremos esta tarde.
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  Después de hacer su higiene matutina, Isobel fue a la ventana y miró hacia el patio. Su rostro cambió al ver un gran movimiento de guerreros Cameron. Parecían que se preparaban para una batalla.


  —¿Qué está pasando allá abajo, Aisling? —preguntó tan pronto como su dama de compañía entró en el cuarto.


  —No lo sé, señora —mintió.


  Isobel se acercó a su dama.


  —¿Por qué me mientes, Aisling? Pensé que éramos amigas.


  —No quiero hacerle daño, señora.


  —¿Qué está pasando?


  —Laird Tohran se va a luchar contra los Grant, junto con el clan MacMillan.


  —¿Mi padre está amenazando de nuevo las nuevas tierras? Pero el rey lo matará por ello. Está incumpliendo una orden real.


  —No es eso, señora. Los Grant van a luchar contra los MacMillan y laird Tohran y los Cameron de Corpach los van a ayudar.


  —¡¿Tohran ayudará a este clan contra mi padre?!


  —Será mejor que no se meta en esto.


  —¿Sabes dónde está Tohran?


  —Señora, por favor.


  —¿Sabes o no sabes? —gritó, asustando a Aisling.


  —Vi a laird Tohran ir a su habitación.


  Isobel corrió a la habitación de Tohran y entró sin llamar. Al entrar, lo vio revolver algunos papeles sobre la mesa.


  —No puedes luchar contra mi padre, Tohran —dijo tranquilamente.


  —¿No puedo luchar contra su padre o contra su clan? —La miró con rabia.


  —Mi clan es Cameron. Nunca fui una Grant y lo sabes. Al casarme contigo, me convertí en una Cameron. No quiero que luches contra mi padre y mi hermano. Son mi familia.


  —Una familia que nunca se preocupó por ti, Isobel —volvió a mirar la mesa y fijó su atención en un mapa encima de ella.


  —Pero es mi familia.


  Volvió a mirarla y se puso erecto.


  —Pensé que yo era tu familia ahora.


  Isobel se acercó y le acarició la cara.


  —No quiero perderte, Tohran.


  —No voy a morir.


  Esas palabras lo conmovieron. Pero Tohran se mantuvo firme. Su visión abrazando a Nolan hizo que sintiera un sabor amargo en su boca. Pero por mucho que quisiera alejarse de Isobel, no podía hacerlo. Siguió mirando esos hermosos ojos azules.


  —Mi padre te odia. Siento que intentará algo contra los Cameron. Por favor, no vayas.


  —Tu padre no me matará. —Sin poder controlar tu deseo, le acariciaste la cara.


  —Te amo, Tohran.


  Aquellas palabras golpearon a Tohran directamente en su corazón. Él nunca imaginó que fuera a oír aquella declaración de Isobel. Saber que ella lo amaba lo hizo sentir una sensación de placer que nunca antes había sentido. Y, después de oír aquellas palabras, un pensamiento pasó en su cabeza. Tenía que poseer a su esposa.


  Tohran la apoyó en la mesa y la hizo sentarse. Colocó su mano debajo de su vestido y la acarició. Mientras miraba a Tohran, la respiración de Isobel comenzó a agitarse. Isobel gimió fuerte al sentirlo dentro de ella. Mientras la amaba, Tohran besaba suavemente a Isobel. Siempre que estaba dentro de Isobel, sentía como si el mundo se detuviera y los dos habitaban en un mundo solo de ellos. Él se sentía en el paraíso. El cuarto se llenó de los sonidos de gemidos de placer de los dos. En poco tiempo Tohran derramó su semilla dentro de Isobel. Al sentir su placer, Isobel susurró el nombre de Tohran, lo que le hizo sonreír.


  —Por favor, no te vayas —pidió con su voz fallida debido a la respiración agitada.


  —Volveré, Isobel. Y todo será diferente. Lo prometo.


  La besó, cogió su espada sobre la mesa y salió apresurado del cuarto.


  Isobel continuó sentada y lloró. Ella sabía que su padre estaba tramando algo contra Tohran. Ella estaba desesperada por no saber cómo salvarlo. Isobel volvió a su habitación y le pidió a Aisling que hablara con Nolan para encontrarse con ella en el lago.


  Mientras Aisling se encontraba con Nolan, Isobel fue al lago a esperarlo.


  —¿Qué quieres, Isobel? No puedo quedarme —dijo Nolan, tan pronto como se acercó a Isobel.


  Ella lo abrazó fuerte y Nolan sintió la tensión en el cuerpo de su amiga.


  —No quiero que tú y Tohran vayan. No quiero perderlos.


  —¿Qué está pasando, Isobel? —La miraste y viste lo asustada que estaba—. ¿Por qué está así?


  —Sé que mi padre hará algo contra Tohran. Él quiere el castillo. Él quiere matar a Tohran —dijo al alejarse.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo dijo.


  Isobel le contó a Nolan lo que su padre le dijo el día que se casó con Tohran y también lo que sucedió en Edimburgo.


  —Tenía que habérselo dicho a su marido, Isobel.


  —Tenía miedo, Nolan.


  —¿Miedo de qué?


  — Amo a Tohran y no quiero perderlo. Y él es mi padre, Nolan. No quiero que le pase nada malo. Y Tohran también pelearía con mi hermano. Son mi familia, Nolan.


  —Una familia que nunca se preocupó por ti, Isobel.


  —Acabas de decir lo mismo que dijo Tohran hace un momento.


  —Tiene razón. No le debes nada a tu padre, Isobel. La muerte de tu madre no fue culpa tuya. Deberías haberle dicho a tu marido lo que pasó en Edimburgo. Tenemos que decírselo.


  —Si se lo decimos ahora, Tohran podría pensar que no lo hice porque estaba del lado de mi padre. Me odiará.


  —Él no la odiará. Él va a entender. Tenemos que decírselo, Isobel. Creo que todo esto es una trampa para Tohran y su clan.


  —Yo también lo creo. Pero si Tohran no nos cree.


  —Si al menos supiéramos quién es el traidor que está en el castillo al servicio de laird William.


  —Mi padre dijo que alguien dentro del castillo me buscaría. Pero nadie me ha buscado hasta ahora.


  —Debiste decírmelo en cuanto nos conocimos, Isobel. Podría haber buscado a ese traidor.


  —Lo siento, Nolan.


  El muchacho vio cuánto sufría Isobel con todo aquello. Él se acercó y la abrazó.


  —No te disculpes, Isobel. No tienes la culpa de lo que está pasando. La culpa es de laird William.


  —¿Qué vas a hacer, Nolan?


  —Hablaré con laird Tohran y sir Adaire. Tienen que creerme.


  —Sé que mi padre es un hombre muy malo. Pero yo no quiero que muera. Y también está Dorrell, mi hermano.


  —Que es tan malo como su padre. —Isobel lo miró sorprendida con sus palabras. —Oí decir que él violenta las mujeres del enemigo que consigue capturar. Incluso las niñas pequeñas.


  Oír eso hizo que Isobel sintiera que se le revolvía el estómago. Recordó la mirada lujuriosa con la que Dorrell la miró cuando hablaron por primera vez en Edimburgo. Ella sabía que Nolan no estaba mintiendo.


  —Pero no quería que murieran. Podrían quedar atrapados, pero no morir.


  —Hombres como tu padre y tu hermano solo dejan de cometer maldad el día que mueren. Tendrás que elegir, Isobel. Los Cameron o los Grant. Tengo que irme ahora.


  —¿Quieres que vaya contigo para confirmarlo?


  —No. Inventaré que oí sobre eso en la taberna en Corpach. Es mejor no meterla en ese lío.


  Los dos regresaron juntos al castillo. Desde lejos Tohran vio a los dos entrar por la puerta de la muralla. Un destello de odio apareció en sus ojos. Isobel miró a Nolan con cariño. El chico la miró como si le dijera que todo estaría bien. Tohran no quería creerlo, pero solo había una explicación para lo que vio. Nolan era amante de Isobel. Esa certeza lo quemó por dentro. Se apresuró a ir a sir Adaire. El jefe de guerra estaba dentro del cobertizo donde estaban las armas. Él estaba separando las espadas que daría a los hombres que lucharían y no tenían dinero para comprar una espada.


  —¿Quién es Nolan? —preguntó en cuanto se acercó a Adaire.


  —¿Qué ha pasado, laird Tohran? —preguntó al ver lo disgustado que estaba Tohran.


  —¿Quién es Nolan? —gritó.


  —No lo sé. Lo que sé es que vino del Norte. ¿Por qué?


  Tohran fue a donde estaban sus hombres y Adaire fue tras él.


  —¿Alguien sabe algo sobre Nolan? —preguntó mirando a cada hombre.


  Todos sacudieron la cabeza de forma negativa.


  —Lady Isobel debe saber algo sobre él —dijo sir Adaire, sin saber que provocó aún más la desconfianza de su señor.


  Tohran giró bruscamente hacia él.


  —¿Isobel?


  —Ella fue quien me pidió que lo aceptara.


  En ese momento, Nolan se acercó.


  —Laird Tohran, sir Adaire, necesito hablar con ustedes urgentemente.


  Tohran miró a Nolan y su odio por él aumentó. Lo agarró por la camisa y lo tiró lejos. Nolan cayó al suelo y miró sorprendido a su señor. Tohran se le acercó y le dio varios puñetazos en la cara. Nolan ni siquiera tuvo oportunidad de defenderse. Un filete de sangre corrió por la boca del chico.


  —¿De dónde conoces a mi esposa? ¿De dónde conoces a Isobel? —gritó con el rostro cerca del de Nolan.


  —Del convento —habló con dificultad.


  Tohran comenzó a golpear a Nolan de muchas maneras. Estaba tan enloquecido por el odio que ni siquiera se dio cuenta de que Nolan estaba casi muerto.


  —Detente, laird Tohran —gritó Adaire, haciendo que Tohran recobre la cordura. —Usted lo matará.


  Tohran se levantó y miró la sangre en sus manos.


  —Lleven a ese desgraciado al calabozo. Quiero que él viva. Cuando yo vuelva, le daré el fin que se merece.


  Sir Adaire no hizo ninguna pregunta. Mientras cargaban a Nolan hacia el castillo, sir Adaire lo miraba y sacudía la cabeza. Al hombre le empezaba a gustar Nolan. Estaba muy decepcionado con la traición del chico.


  Tohran volvió al castillo para cambiarse de ropa.
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  Isobel estaba acostada en la cama, pensando en Tohran y Nolan luchando contra su padre y hermano.


  —Lady Isobel.


  Isobel se sentó en la cama y vio a Aisling llorando.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé, señora. Pero Nolan está encerrado en el calabozo del castillo.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Dicen que laird Tohran casi lo mata. Pero no sé por qué.


  Isobel se preguntaba qué podría haber pasado. Nolan debe haber hablado sobre su padre y el plan para tomar el castillo, pero Tohran probablemente no le creyó y probablemente pensó que Nolan era el traidor. Tenía que ayudar a su amigo.


  Isobel corrió a la habitación de Tohran. Estaba terminando de sujetar la falda escocesa cuando Isobel entró.


  —¿Qué hiciste con Nolan? —preguntó al acercarse.


  La reacción de Tohran fue agarrarla del brazo y tirarla a la cama.


  —¡Tu maldita! —gritó.


  Isobel se asustó por la reacción de Tohran. Ella no esperaba que Tohran estuviera enojado con ella. Nolan dijo que no diría nada sobre ella.


  —¿Qué hiciste con Nolan? —gritó Isobel.


  —Cuando vuelva, le pondré fin.


  —¿Por qué, Tohran?


  —Sigues preguntando, maldita.


  —¿Por qué haces esto, Tohran?


  —Acabaré con tu amante.


  —¡Nolan! ¿Estás loco? —Isobel no entendía por qué Tohran creía que Nolan era su amante.


  Tohran levantó la mano para golpear a Isobel, pero paró antes de cometer aquella locura. Él salió de encima de ella y se alejó de la cama.


  —Nunca te traicionaría. Te amo, Tohran —dijo sentada en la cama de Tohran.


  Se volvió y la miró con odio.


  —Mentira. Eres una maldita mentirosa como todos los Grant.


  —Soy una Cameron. —gritó.


  —No eres una Cameron —gritó aún más. —Eres una maldita Grant. Cuando regrese, mataré a tu maldito amante. Y pídele a Dios que mi odio por ti haya disminuido, porque si no, te mataré con él.


  Isobel salió de la cama.


  —Tohran, por favor, dime qué está pasando. ¿Por qué dices esas cosas?


  Tohran ignoró su pregunta y salió golpeando la puerta con violencia. Isobel cayó al suelo, llorando.


  Momentos después, Aisling entró en la habitación.


  —Señora, ¿qué hizo? —preguntó Aisling al acercarse a Isobel.


  —Aisling, él cree que Nolan es mi amante. Va a matarlo.


  —Lo sé, señora. Lo escuché.


  —No sé por qué Tohran está pensando eso. Tenemos que encontrar una manera de sacar a Nolan de ese calabozo antes de que vuelva Tohran. Tiene que huir.


  —Y voy con él. Lo amo mucho.


  —También te quiere mucho, Aisling. Sé que serás feliz. Tenemos que pensar en algo para salvar a Nolan.


  —Haré lo que me diga.


  Isobel abrazó a Aisling y sintió cuánto sufría por lo que le estaba pasando al hombre que amaba. Ella no sabía lo que pasó durante la conversación de Nolan con Tohran. ¿Qué habría pasado para que él pensara que Nolan era su amante? ¿Qué dijo Nolan para que Tohran pensara de esa manera? ¿Y por qué no dijo nada sobre el plan de su padre de tomar el castillo y el traidor? Isobel estaba tan perdida. Pero ella sabía lo que tenía que hacer. Salvar a Nolan de ese calabozo.
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  Sir Eachan estaba en el establo del castillo preparando su caballo para partir con Tohran y sus hombres. Se dio cuenta de que alguien lo observaba desde lejos, fuera del establo. El hombre se acercó al ver que tenía la atención de Eachan.


  —¿Sir Eachan?


  —Sí. ¿Quién eres?


  El hombre miró hacia los lados y hacia atrás para ver si no había nadie cerca.


  —Vengo de parte de laird William.


  —¿Qué mensaje me envió?


  —Me dijo que le dijera que llegará en cuatro días para atacar el castillo y matar a todos los Cameron. Dijo que lo quiere aquí para abrirle la puerta.


  —Pero pensé que se dirigía a Knapdale.


  —Eso fue solo un ardid para sacar a laird Tohran y a sus hombres del castillo.


  —Pero Tohran volverá y rodeará el castillo.


  —Laird William pensó en ello. Atacará desde el castillo y su hijo estará al acecho con algunos hombres esperando a laird Tohran. Se quedaron en el medio y serán atacados por ambos lados.


  —Laird William es muy inteligente.


  —Sí. Siempre.


  —¿Pero el rey no irá contra laird William después de lo que haga aquí?


  —¿Crees que el rey no sabe lo que laird William hará aquí en Corpach?


  —¿Y qué ganará el rey?


  —No lo sé, pero algo el rey ya ganó o ganará.


  El hombre se giró para irse, pero sir Eachan lo agarró del brazo.


  —Recuérdale a laird William que Isobel es mía.


  El hombre asintió con la cabeza y dejó el establo.
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  Desde la ventana de la habitación de Tohran, Isobel vio cuando su marido y sus hombres salieron del castillo y se dirigieron a la batalla contra el clan Grant. Ella vio a las mujeres saludando con pañuelos a sus maridos. Ellas se despedían de sus maridos, hijos y hermanos, hombres que podrían no volver a ver. Isobel miró a Tohran frente a los hombres. Y aunque dudó de su fidelidad, pidió a Dios que lo protegiera y lo trajo vivo a ella. Isobel vio a sir Adaire parado en la puerta después de que todos los hombres pasaran. Agradeció que Tohran dejara a sir Adaire para cuidar del castillo y de la gente. A ella le gustaba Adaire y sabía que a él también le gustaba Nolan. Tal vez podría convencerlo de que Nolan no era su amante y tal vez podría permitir que Nolan huyera. Sintió que no todo estaba perdido.
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  La noche Isobel fue a la sala privada de Tohran en busca de sir Adaire. La puerta estaba abierta, e Isobel vio al jefe de guerra detrás de la mesa, inclinado sobre algunos papeles.


  —¿Puedo entrar, sir Adaire?


  El hombre levantó la cabeza y miró en serio a la esposa de su señor. Él todavía no podía creer en la traición de Nolan y lady Isobel.


  —Sí, lady Isobel.


  Isobel percibió el modo frío con que el hombre la trató. Mientras caminaba hacia la mesa, ella reunió coraje para lo que iba a pedir para él. Fue directo al grano.


  —He venido a pedirle que deje ir a Nolan. No puede morir por algo que no es culpable.


  —Todo indica que es —dijo mirándola muy seriamente.


  —No somos amantes, sir Adaire. Nunca fuimos. Conozco a Nolan desde niño. Crecimos juntos en el Convento de las Marías. Somos como hermanos. Nunca traicionaría a mi marido. Por favor, tienes que creerme.


  Por más que todo estuviera contra lady Isobel y Nolan, el jefe de guerra creía en las palabras de la mujer frente a él.


  —Aunque creyera en usted, lady Isobel, no puedo soltar a Nolan. Laird Tohran me mataría si desobedeciera una de sus órdenes.


  —¿Qué hago para que Tohran me crea?


  El hombre vio que Isobel estaba desesperada.


  —No lo sé, lady Isobel. Pero tendremos tiempo para pensar en algo antes de que vuelva laird Tohran. Y rezaremos para que vuelva victorioso. Solo así, estará más dispuesto a perdonar.


  —Gracias, sir Adaire. ¿Puedo al menos verlo?


  —No, lady Isobel. Laird Tohran ha dado la orden de que se aleje de él. Y el carcelero tiene órdenes de no dejar que nadie lo vea. Sin duda, seguirá la orden de laird Tohran, aunque yo se lo pida.


  —¿Qué dijo Tohran de mí?


  —Para mantenerla lejos de él y dentro del castillo. Eso es todo.


  Isobel se levantó y se fue a su habitación. Aisling todavía se quedó con ella por un tiempo. La dama también estaba sufriendo mucho con el arresto de Nolan. Ella trató de verlo, pero no pudo.


  A la mañana siguiente, al llegar para la comida de la mañana, todos la miraron con semblantes cerrados. Ella sabía que todos la estaban condenando. Sir Adaire, que estaba sentado en el lugar donde sir Eachan se sentaba, se levantó.


  —Quiero que todos respeten a lady Isobel. Laird Tohran me ha ordenado cuidar del castillo y de su esposa, la señora del castillo.


  Al oír que laird Tohran no condenó a lady Isobel de traición, todos volvieron a sus platos y comieron en silencio. Al decir esas palabras, sir Adaire quiso decir que Isobel aún era la señora del castillo y ellos debían respetarla. Solo que Isobel no sabía si Adaire decía la verdad al decir que Tohran le ordenó que cuidara también a su esposa.


  Antes de terminar la comida, sucedió algo inesperado. Sir Eachan entró en el salón principal con dos hombres más. Todos se sorprendieron. Isobel percibió que todos miraban a los dos hombres con miradas desconfiadas. Seguro que eran desconocidos para ellos.


  —Sir Eachan, ¿algún problema? —preguntó Adaire al levantarse.


  —No hay problema, sir Adaire.


  Sir Eachan miró las caras en las mesas y vio que Tohran solo dejó atrás a mujeres, niños y ancianos. Eso quería decir que no sería difícil tomar el castillo. Un pequeño sonrió surgió en la esquina de su boca al constatar aquel hecho.


  —¿Por qué ha vuelto, sir Eachan?


  —Tohran me dijo que regresara y reclutara más hombres.


  —¿Y quiénes son esos hombres?


  —Hombres que recluté por el camino —miró a los dos hombres a su lado y sonrió.


  Los dos hombres devolvieron la sonrisa y después miró a cada persona dentro de aquella sala y pararon sus miradas al mismo tiempo, en Isobel. Un escalofrío pasó por la columna de Isobel al ver las miradas malignas de los dos. Ella percibió que algo estaba mal.


  —¿Cómo está Tohran, sir Eachan?


  —Su marido está bien, lady Isobel.


  A Isobel no le gustó la forma en que Eachan dijo esas palabras. Era como si quisiera decir que su marido aún estaba bien. Ella se puso muy desconfiada con el regreso del primo de su marido para el castillo. Isobel miró para sir Adaire y vio que él estaba tranquilo. Quizás se preocupaba por nada.


  Isobel pasó todo el día rogándole a sir Adaire que la dejara ver a Nolan, pero él siempre rechazaba su petición, siempre diciendo que el carcelero no dejaría que ella se acercara a Nolan. Pero Isobel insistía en que lo intentara. El hombre decía que eso sería como traicionar a laird Tohran y él jamás haría eso. Cansada de suplicar a Adaire, Isobel fijó su atención en sir Eachan y en los dos hombres que llegaron con él. Cada vez que miraba a los tres, ellos hablaban bajo como si estuvieran tramando algo. Y la sensación de que algo estaba mal crecía cada vez más.


  Al día siguiente, ella decidió buscar a Eachan y pedirle que la llevara hasta Nolan. Ella solo apelaría a él porque estaba muy preocupada por su amigo. Isabela no sabía si sus heridas habían sido tratadas. Al llegar al patio del castillo, fue en dirección al campo de entrenamiento que estaba detrás de los establos. Ella pasó por la entrada del establo y al voltearse para poder ir al campo, vio a Eachan conversando con los dos hombres. Ella volvió rápidamente y se escondió detrás de una pared para oír lo que decían. Se puso rígida al oír el nombre de su padre.


  —Tenemos que empezar a limpiar ahora, sir Eachan —dijo uno de los hombres. El hombre era alto y calvo.


  —Pero aún le quedan dos días hasta que laird William llegue al castillo.


  —Él puede adelantarse y no le gustará nada encontrar resistencia para tomar el castillo —dijo el otro hombre, que tenía una gran barba negra y una cicatriz en el ojo izquierdo.


  —Recuerde que el señor prometió que no habría ninguna resistencia al tomar el castillo.


  —Tienen razón. Terminemos con esto. Yo me encargaré de sir Adaire y vosotros os ocuparéis del resto de los hombres. Lo que no será ningún problema, ya que son solo viejos y niños. Será un placer acabar con la vida de sir Adaire —dijo con odio.


  —¿Y por dónde empezamos, sir Eachan? —preguntó el hombre alto y calvo.


  Mientras Eachan daba las instrucciones a los dos hombres, Isobel aprovechó para salir furtivamente y corrió hasta el castillo. Ella tenía que decirle a Adaire lo que Eachan estaba tramando. Al llegar al patio, vio algunos viejos guerreros que cuidaban de sus tareas. Ella pensó en advertirles lo que estaba pasando, pero, con certeza, nadie creería que sir Eachan fuera un traidor. La única oportunidad que tenía para salvar a esos hombres, era sir Adaire creer en ella. Isobel corrió hacia el castillo y buscó al jefe de guerra. Una criada dijo que estaba en el salón principal con uno de los campesinos. Cuando se acercó al salón, Isobel vio a un señor bien viejo saliendo por la puerta. Al entrar en el salón, corrió hacia Adaire.


  —Sir Adaire.


  —¿Qué pasa, lady Isobel? —preguntó al extraviar su apariencia aterrorizada.


  —Sir Eachan y esos hombres entregarán el castillo a mi padre. Debe detenerlos.


  —¿Qué está diciendo, lady Isobel?


  —Tienes que reunir a los hombres, los matarán a todos.


  —¿Quién los matará a todos?


  —Los mataré a todos.


  Los dos miraron a sir Eachan, que cerró la puerta del gran salón, lentamente.


  —Los mataré a todos y mataré a ustedes también, sir Adaire —dijo señalando con el dedo al jefe de guerra—. Voy a sacarlo de mi camino de una vez por todas —desenvainó su espada.


  —¿Qué cree que está haciendo, sir Eachan? —El hombre también desenvainó su espada y se preparó para la lucha.


  —Dejaré de ser la sombra de Tohran. Seré el señor de ese castillo y me casaré con Isobel Grant. Y laird William se quedará con las nuevas tierras y con la aldea de Corpach.


  —Usted se alió con aquel miserable —constató Adaire con odio.


  —Sí, me alié con el más fuerte. Ahora venga, que voy a matarlo.


  —No haga eso, sir Eachan —pidió Isobel desesperada. —Tohran jamás lo perdonará si hace eso.


  Isobel seguía al lado de Adaire.


  —Tohran morirá, Isobel. Y tú serás mía.


  —Jamás —dijo con toda convicción. Ella prefería morir a vivir sin Tohran.


  —Apártese, lady Isobel. Acabaré con ese traidor.


  Isobel se alejó y vio a los dos hombres luchando. El tiempo pasaba y los dos luchaban obstinadamente. Adaire y Eachan tenían un solo pensamiento al cruzar sus espadas, matar a su oponente. Con cada golpe de Eachan en Adaire, Isobel sentía el corazón saltar dentro del pecho. El tiempo fue pasando y nada de la lucha llegó a su fin. Ella vio que el jefe de guerra estaba cansado, ya no tenía el vigor de la juventud que el primo de su marido tenía. Y Eachan se dio cuenta de lo mismo que Isobel y comenzó a luchar con más fuerza, mientras que Adaire apenas podía bloquear sus ataques. Isobel miró a los costados en busca de algo que pudiera usar para ayudar al guerrero de su marido, antes de que Eachan lograra su propósito. Acabar con la vida del jefe de guerra de Tohran. Pero cuando Isobel volvió a mirar la lucha, un grito de dolor salió de su garganta. Vio a Eachan desarmar a Adaire y clavar su espada en el pecho del jefe de guerra de los Cameron. Eachan sacó su espada del cuerpo del hombre y cayó al suelo con el pecho ensangrentado. Isobel corrió hacia los dos hombres y empujó al primo de su marido, que respiraba descompasadamente debido a la lucha. Isobel se arrodilló al lado de Adaire y lágrimas corrieron por su rostro al ver el brillo de vida apagándose de los ojos del viejo guerrero.


  —Por favor, sir Adaire, no nos deje.


  —Le fallé a mi señor. Le fallé a laird Tohran.


  —No falló. Actuó como un gran guerrero.


  —No deje que se quede con el castillo. Usted es una Cameron, lady Isobel. Luche por su pueblo. —Esas fueron sus últimas palabras. Adaire cerró los ojos y murió.


  —Lucharé —susurró y miró la espada de Adaire, que estaba a pocos metros de ellos.


  —Sir Eachan, abra la puerta —gritó alguien fuera del salón principal.


  Sir Eachan caminó hasta la puerta y la abrió. Los dos hombres entraron en la sala.


  —Todos los hombres y niños que estaban dentro de la muralla ya están muertos. Solo dejamos a las mujeres para satisfacernos hasta que laird William llegue. Tuvimos que matar a algunas mujeres que trataron de molestarnos —dijo todo sin ningún sentimiento de culpa.


  —¿Cerraron la puerta?


  —Cerramos. Las personas que estaban fuera de la muralla están en la puerta pidiendo entrar.


  —Déjelas afuera. Cuando laird William llegue, tendrán lo que se merecen.


  Isobel miró la espada y recordó las palabras de Adaire. «Lucha por tu pueblo». Ella corrió hacia la espada, la tomó y corrió hacia los tres hombres. Ella quería matar a Eachan, pero uno de los hombres vio cuando ella se acercaba con la espada en mano y logró evitar que matara al traidor. Los dos empezaron a pelear. Eachan, que cayó cuando el hombre lo empujó para que no muriera, miró sorprendido al ver a Isobel pelear como si fuera un hombre. Ella sabía cómo sostener la espada y atacaba con fuerza y furia a su adversario.


  —Ya basta, Isobel.


  —Yo solo pararé cuando todos ustedes estén muertos —gritó y volvió a atacar con más fuerza.


  —No la lastimes —gritó Eachan al hombre que luchaba con Isobel.


  Al mismo tiempo que Eachan estaba fascinado al ver a Isobel luchando, él también estaba aterrorizado de que algo le sucediera.


  —Como no voy a lastimarla si esa maldita quiere matarme —dijo el hombre al protegerse de los golpes de Isobel.


  Isobel luchaba con el hombre que tenía una cicatriz en el ojo izquierdo.


  —Isobel, detente antes de que te lastimes —gritó Eachan.


  —Quieres matarme, maldita. Si no se detiene ahora, la mataré y cuando laird William llegue con sus hombres, le daré a su dama de compañía para que sea usada por todos los hombres.


  Al oír la amenaza del hombre, Isobel quedó ciega de odio y lo atacó con más fuerza. El hombre se desequilibró en una de las sillas. Isobel aprovechó y clavó la espada de Adaire en el cuerpo blando del hombre. Antes de morir, el hombre la miró como si no creyera que fue derrotado por una mujer.


  Al darse cuenta de que acaba de matar a un hombre, Isobel soltó la espada aún clavada en el cuerpo del hombre y se alejó. Era la primera vez que mataba a alguien. Cada vez que entrenaba con Nolan, nunca imaginó que un día iba a pelear de verdad. Su corazón se aceleró no solo por la lucha, sino porque se arrepintió de lo que hizo. Isobel salió de su estupor al sentir ser agarrada por detrás por sir Eachan.


  —Suéltame! —gritó Isobel al debatirse violentamente.


  —¿Qué más escondes, mi Isobel? —dijo con la boca apoyada en su oído—. Isobel, una guerrera. Me gustó.


  —Esa maldita mató a Camron —gritó el hombre calvo, al acercarse al cuerpo de su amigo.


  —Después le daré un castigo a ella —dijo Eachan sonriendo.


  —Lo mataré, sir Eachan.


  —Llévala a la habitación y enciérrala —arroja a Isobel en brazos del hombre—. Ni se te ocurra hacerle daño. Será mi esposa.


  Mientras el hombre arrastraba a Isobel por las escaleras hasta el piso de arriba, ella vio a las mujeres llorando, muchas tenían las caras magulladas. Algunas mujeres estaban tendidas en el suelo, muertas al defender el castillo contra los dos hombres de su padre. Una de ellas era Bethyah. No le gustaba Bethyah, pero sabía que a Tohran le gustaba y sufriría por su muerte. Al llegar a la habitación, el hombre la tiró al suelo, y antes de cerrar la puerta, la amenazó.


  — Tu maldita. La única razón por la que no te mato es porque tu padre te dijo que no la tocaras. Y sabes por qué no puedo tocarte? —preguntó con una sonrisa diabólica en la cara—. Porque tú serás el juguete de nuestro rey. Ese será el pago para que no castigue a laird William por la masacre de los Cameron de Corpach. Disfruta maldita. Pronto serás usada todas las noches por el Rey de Escocia —cerró la puerta por fuera.


  Isobel cerró los ojos y lloró desesperadamente. De repente todo se volvió un caos. Nolan en un calabozo, la muerte de Adaire y la desconfianza de Tohran de su fidelidad. Y pronto su padre llegaría y mataría a los campesinos que estaban fuera de la muralla. Después, capturaría el castillo con la ayuda de Eachan, que, con certeza, sería muerto en cuanto abriera la puerta. Y cuando Tohran se diera cuenta de que había sido engañado, regresaría al Corpach e intentaría recuperar su castillo, y sería atacado y asesinado. Y sería entregada al rey. Isobel se sintió derrotada. Ella miró a la ventana y solo vio una salida para todo aquello. Ella se acercó a la ventana y miró hacia el patio allá abajo. Volvió a mirar a la habitación y lloró desesperadamente. No podía hacer eso. Si ella se mataba, nunca tendría el perdón de Dios. Se acostó en la cama y lloró aún más. Durante mucho tiempo, ella solo lloró. Hasta que se quedó dormida.
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  Isobel abrió los ojos y miró hacia la ventana, vio que la oscuridad de la noche comenzaba y dio lugar a la luz del día. Ella sabía que no soportaría ver todas las atrocidades que su padre cometería en cuanto tomara el castillo. Ella no quería ver a la gente que amaba, muriendo frente a ella. Caminó lentamente hacia la ventana y miró hacia el patio que estaba vacío. Incluso con la poca claridad, pudo ver algunos cuerpos dejados para pudrirse. Cerró los ojos y lloró.


  —Perdóname, Dios mío —dije mirando al cielo.


  En ese momento, ella oyó el ruido de alguien intentando abrir la puerta. Imaginó que era Eachan. Ella prefería morir antes que dejar que él la tocara. Tomó un candelabro de metal que estaba sobre la mesa y se preparó para atacarlo. Pero cuando la puerta se abrió, dejó el candelabro caer al suelo y lloró.


  —Aisling.


  Aisling corrió hacia su señora y la abrazó.


  —Señora.


  —¿Qué haces aquí?


  —No sé… —lloró desesperadamente—. No sé qué hacer.


  —¿Cómo conseguiste la llave?


  Ella bajó la cabeza avergonzada.


  —Busqué a sir Eachan… —volvió a llorar


  —Está bien, Aisling. Está bien.


  —¿Qué hacemos, señora?


  —¿Dónde está sir Eachan?


  —Cuando salí de la habitación todavía estaba durmiendo.


  —¿Dónde?


  —En la habitación de laird Tohran.


  —¿Y el otro hombre?


  —Está vigilando el muro.


  —Baja y llama a las otras mujeres. Tenemos que capturar a sir Eachan antes de que despierte.


  Aisling hizo lo que Isobel mandó y en poco tiempo unas diez mujeres estaban en la puerta del cuarto de Tohran. Ellas entraron sigilosamente y juntas atacaron a Eachan, que despertó desesperado al ver que estaba siendo atado y amordazado por varias mujeres.


  Las mujeres llevaron a Eachan al salón principal, lo tiraron al suelo y cerraron la puerta.


  —¿Qué hacemos ahora, lady Isobel? —preguntó Aisling.


  —Haremos lo mismo con el hombre que está vigilando la muralla.


  Isobel podía pelear con el hombre, pero no quería matar a nadie más. Lo más probable es que ganara y la matara. Y, por supuesto, soltaría a Eachan, y todo lo que han hecho habría sido en vano.


  —Presten atención a lo que haremos. Aisling y yo estaremos al final de la escalera esperando a que baje. Sujetaremos una cuerda y cuando él esté cerca, levantaremos la cuerda y él caerá. Aprovecharemos para prenderlo.


  —¿Pero qué hará que baje rápidamente la escalera? —preguntó una de las mujeres.


  —Robena y Gavenia comenzarán una pelea. Robena dirá que abrirá la puerta para que la gente entre. Y Gavenia la detendrá diciendo que los Grant están seguros de tomar el castillo. Entonces las otras entrarán en la pelea y harán mucho ruido. Al ver que quieren abrir la puerta, él bajará para terminar con la pelea. ¿Todas entendieron? —Todas asintieron que sí—. Entonces vamos, chicas.


  Isobel y Aisling se posicionaron y cuando Isobel dio la señal, las criadas comenzaron a pelear y algunas decían que iban a abrir la puerta. Cuando el hombre vio lo que estaba pasando, corrió hacia la escalera.


  —Dejen de pelear o los mataré a todas.


  Las mujeres siguieron actuando. El hombre bajó la escalera corriendo y cuando estaba casi al final, Isobel y Aisling levantaron la cuerda y el hombre cayó. La espada del hombre se detuvo lejos de él.


  Cuando las mujeres vieron al hombre en el suelo, se abalanzaron sobre él y empezaron a golpearlo. Una de las criadas cogió la espada y la clavó en la nuca del hombre, matándolo.


  —No —gritó Isobel al ver lo que la criada iba a hacer, pero era demasiado tarde.


  La criada miró a Isobel con lágrimas en los ojos.


  —Mató a mi madre y a mi hermanito.


  Isobel se acercó a la criada y la consolo.


  —Muy bien. Obtuvo lo que merecía —miró a las otras mujeres—. Abran la puerta y dejen que todos entren y vuelvan a cerrar la puerta. Mi padre puede llegar en cualquier momento. No dejen a nadie fuera. Matará a todos los Cameron que encuentre. Aisling, ven conmigo ahora.


  Las dos corrieron hacia el castillo.


  —¿Qué hacemos, señora?


  —Vamos a soltar a Nolan.


  Aisling sonrió y corrió aún más.


  Las dos cogieron una antorcha, cada una, y bajaron las escaleras oscuras que las llevarían hasta el calabozo. Cuando llegaron al final de la escalera, encontraron el cuerpo sin vida del carcelero.


  —Nolan —gritó Isobel.


  —¿Isobel? —La voz de Nolan vino de una de las celdas.


  Las dos corrieron hacia la celda donde estaba Nolan.


  —¿Qué hacen aquí?


  —Aisling, toma la llave del carcelero.


  Después de abrir la celda, Nolan abrazó a Aisling con cariño y la besó. Luego abrazó a Isobel. Él estaba feliz de verlas. Las dos llevaron a Nolan arriba y lo llevaron a la cocina. Isobel preparó una sopa para Nolan mientras Aisling cuidaba de sus heridas. Se miraban con cariño. Isobel extrañaba los cariños que Tohran le daba mientras hacían el amor. Ella quería que él también la acariciara fuera de la cama. Que la mirara con cariño como Nolan miraba a Aisling. Pero ella sabía que esto nunca sucedería. Él ciertamente la odiaría por lo que su padre estaba tramando contra su pueblo. Él siempre la vería como una Grant traidora. Pensar en aquello hacer doler hasta su alma.


  Cuando Nolan estaba tomando la sopa, algunas personas que estaban afuera entraron y preguntaron qué estaba pasando. Isobel contó sobre Eachan y su traición, y la venida de su padre con el clan Grant para tomar el castillo. Todos se miraban, preguntándose qué harían.


  —¿Qué harás, Isobel? —preguntó Nolan, sintiéndose un poco recuperado después de pasar dos días sin comer.


  Isobel se acercó a Nolan y miró en silencio por un tiempo.


  —Sé que estás débil, Nolan. Pero tengo que pedirte algo. Solo quedan las mujeres, los ancianos y los niños. La mayoría de los hombres murieron por los hombres de sir Eachan.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Quiero que vayas a Tohran y le digas qué está pasando. Tiene que volver lo antes posible.


  —Eso es una locura, Isobel. Tú mismo dijiste que laird William debe llegar en uno o dos días. Laird Tohran nunca llegará a tiempo.


  —Necesito que lo intentes, Nolan.


  —Hay otra cosa, Isobel. Él cree que soy su amante. Él no me creerá. Él me odia.


  —Puede matar a Nolan en cuanto se acerque, señora —dijo Aisling preocupada por su amado.


  —No eres mi amante, Nolan —gritaste con ira. —Tiene que creerlo. Tienes que convencerlo de la verdad lo antes posible. Y tiene que traerlo de vuelta. La vida de estas personas depende de ello —miró a la gente a su alrededor.


  —Incluso si puedo convencerlo de la verdad, no sé si podré volver a tiempo. Tardaré un par de días en llegar a Knapdale y tres días en llegar a Tohran con todos los hombres.


  —No tenemos todo ese tiempo, Nolan. Tendrás que ir lo más rápido que puedas. Y luego tendrás que pedirle a Tohran que vuelva lo antes posible. Por favor, Nolan, tienes que intentarlo.


  Nolan miró a todos y se detuvo en Aisling, la mujer que tanto amaba, volvió a mirar a Isobel, su hermana de corazón.


  —Lo haré. Me iré inmediatamente.


  Isobel sonrió asintiendo con la cabeza.


  —Preparen dos caballos descansados para Nolan y provisiones para el viaje —ordenó Isobel y todos comenzaron a obedecer.


  Poco después la puerta se abrió para que Nolan pasara. Antes de subirse al caballo, se detuvo frente a Aisling y la besó apasionadamente.


  —Por favor, vuelve a mí —pidió con lágrimas en los ojos.


  —Si vuelvo, ¿te casarás conmigo?


  —Sí, me caso —dijo sonriendo.


  Dejó Aisling y fue a Isobel.


  —Ve lo más rápido que puedas, Nolan. No podremos resistir mucho tiempo.


  —Iré lo más rápido que pueda, Isobel. No pararé ni para aliviarme. No pararé hasta llegar a Knapdale. Volveré con su marido y los Cameron.


  —Estaremos aquí, esperándolos. —Los dos se abrazaron.


  Nolan montó en el caballo, sujetó la rienda del otro caballo y salió disparada hacia el bosque que estaba delante de la aldea frente al castillo. Cuando desapareció en el bosque, todos entraron y cerraron la gran puerta.


  —Tenemos que levantar el puente —advirtió Isobel mirando a todos.


  —Me pregunto si lo lograremos, señora —dijo uno de los hombres—. Somos pocos hombres y ya no tenemos la fuerza de la juventud. Normalmente se necesitan cinco hombres fuertes en cada punta para tirar del puente hacia arriba.


  Isobel volvió a mirar a la gente a su alrededor.


  —Tenemos que conseguirlo. Si el puente se queda abajo, mi padre no tendrá ningún problema para entrar al castillo y tomarlo. Todos tendrán que ayudar a tirar.


  Todos saludaron que sí. Ellos sabían que para resistir el ataque de laird William y sus hombres, todos tendrían que ayudar. Llevan todo el día intentando levantar el pesado puente. Cerca del anochecer el puente quedó en pie y ellos trabaron la rueda que sostenía el puente levantado. Al terminar todos celebraron felices.


  —Ahora daremos un descanso a nuestros muertos.


  Mientras la gente cargaba a los muertos para ser lavados y preparados para ser enterrados, otros fueron a hacer una gran zanja para enterrarlos donde Isobel hizo su huerto. Ese era el único lugar donde podían abrir el agujero y que luego nadie más podía mover. Era lo único que podían hacer en ese momento. El cementerio estaba fuera de la muralla del castillo. Al final de la noche la última tierra fue arrojada, dejando en paz a los muertos. Todos estaban exhaustos, física y emocionalmente. Cada uno fue dejando el lugar en silencio.


  Isobel entró en el castillo y fue hasta el salón principal. La puerta estaba cerrada para que Eachan no huyera. Isobel abrió la puerta y entró. Eachan todavía estaba en el mismo lugar donde lo dejó. Ella se arrodilló junto a él y verificó si las cuerdas estaban bien atadas. Con la mirada, Eachan le preguntó qué estaba pasando. Su boca estaba amordazada.


  —Acabamos de enterrar a las personas que usted y sus hombres mataron. Los dos hombres que usted trajo, los tiramos por la muralla en el foso. Los buitres que se encargan de sus cuerpos. Nolan fue a Knapdale para avisar a Tohran lo que está sucediendo en su castillo. Pronto él y sus hombres estarán aquí. Usted perdió, sir Eachan.


  —Yo… —Es todo lo que Isobel pudo entender.


  —¿Qué pasará contigo? —Dijo que sí—. Cuando llegue Tohran, él decidirá. Pero si yo fuera tú, no esperaría misericordia de él.


  Ella se levantó y volvió a cerrar la puerta. Vio a Aisling y a las otras criadas esperándola en el hall.


  —Hemos preparado su baño, lady Isobel —dijo una de las criadas.


  —No tienes que hacerlo. Estás tan cansada como yo. Puedo hacerlo sola. Busquen un lugar para que todos duerman dentro del castillo y vayan a descansar también.


  Las criadas obedecieron y comenzaron a alejarse, menos Aisling.


  —Tú también, Aisling. Todas estamos cansadas.


  —Pero, señora…


  —Por favor, Aisling. Ayuda a los demás con la gente y luego ve a descansar.


  Aisling hizo lo que le dijo y se alejó. Isobel fue a la cocina y tomó un cubo con agua y lo llevó a su habitación. Se quitó toda la ropa y le puso un trapo húmedo por todo el cuerpo. Ella quería que con esa agua pudiera sacar todo el dolor de su cuerpo y de su corazón. Lloró al recordar los cuerpos que estaban enterrados donde antes era su huerta. Se acordó de los rostros tristes al enterrar a un pariente o un amigo. Ella recordó el sufrimiento de Kirsty al enterrar a su madre, la cocinera del castillo, alguien muy importante para el castillo, y también a su hermanito, que no debería tener más de diez años. Murió defendiendo a su madre de ser asesinada por los hombres de Eachan. Era un pequeño guerrero.


  Después de ponerse el camisón, Isobel se acostó en la cama, pero no pudo dormir. Todos los acontecimientos de aquel día y del día anterior no salían de su pensamiento. De repente, la puerta se abrió y Aisling entró sosteniendo una vela.


  —Vine a ver si necesita algo.


  —Estoy bien.


  —¿No quieres comer un poco?


  —No tengo hambre. ¿Comiste?


  —Comimos la sopa que usted hizo para Nolan. Cada uno comió un poco. Entonces buenas noches, señora.


  —Aisling —llamó antes de que ella cerrara la puerta.


  —¿Qué es?


  —Acuéstate aquí conmigo. No quiero estar sola.


  Antes de acostarse en la cama, Aisling colocó la vela en un candelabro y fue hasta la chimenea y colocó dos troncos de madera más, el fuego se encendió aún más, calentando toda la habitación. Después fue a la cama y se acostó al lado de su señora.


  —El señor Mealcoluim y el señor Gordan están vigilando la muralla.


  Isobel se sentó en la cama y miró preocupada a Aisling. Estaba tan cansada que olvidó ese detalle. La muralla no podía quedarse sin un vigía. Aisling miró intrigada a su señora.


  —Lo olvidé, Aisling. Ayúdame a ponerme el vestido. Los ayudaré.


  Aisling tomó su mano, haciéndola girar y mirarla.


  —Usted necesita descansar. El señor Mealcoluim y el señor Gordan son muy viejos, casi no pueden caminar. Ellos quieren ayudar de alguna manera, señora. Debido a la debilidad que sienten en las piernas, no pudieron cavar el agujero para enterrar a nuestros muertos. Ahora han encontrado algo que pueden ayudar. Se han llevado dos sillas y pueden quedarse sentados vigilando.


  —¿Se quedarán toda la noche?


  —Se turnarán durante la noche.


  Isobel volvió a la cama.


  —¿Me culpan por lo que está pasando, Aisling?


  —¿Quién? ¿El señor Mealcoluim y el señor Gordan?


  —Todos en el castillo.


  —Por supuesto que no, señora. Ellos la admiran. —Isobel miró a su dama incrédula. Lo que hizo sonreír a Aisling—. Es verdad. Mientras comíamos, todos hablaban del coraje de la señora. El cuándo la señora fue valiente ayer y hoy. Se comportó como una verdadera Cameron.


  Isobel estaba muy feliz con las palabras de Aisling.


  —Tal vez dejen de pensar así cuando mi padre llegue con sus hombres.


  —Lady Isobel, mucho antes de que usted naciera, laird William ya quería ese castillo. No será la primera vez que intenta tomar el castillo.


  —Ojalá nada de esto estuviera pasando.


  —Nadie quería, señora. Todos están de acuerdo en una cosa, señora.


  —¿Con qué cosa?


  —Gracias a la señora que aún estamos vivos y protegidos aquí dentro. Si no fuera por usted que nos guiara a la habitación de sir Eachan y planeara la captura del otro hombre, no habríamos hecho nada. Y estaríamos bajo las órdenes de sir Eachan. Y cuando laird William llegara, mataría a la gente fuera del castillo, que ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Y laird Tohran habría perdido su castillo. Gracias a usted eso no sucederá.


  —Dices que soy valiente, Aisling. Pero no sabes cuánto me asusta —dijiste mirando hacia arriba.


  —¿De qué, señora?


  Isobel miró a Aisling y se quedó en silencio.


  —¿Por Nolan? —preguntó Aisling al temer el silencio de su señora.


  —Sí. Lo amo, Aisling. Es como un hermano para mí. Durante mucho tiempo ni siquiera sabíamos quiénes eran nuestros padres. Elegimos ser hermanos. Y ese amor fue creciendo cada día que pasamos juntos en ese convento. No me lo perdonaré si algo le pasa.


  —Yo también tengo mucho miedo, lady Isobel. Pero debemos creer que laird Tohran creerá en Nolan.


  —Me temo que con el odio con que Tohran está con Nolan, no dejes que diga una palabra y lo mates en cuanto lo veas.


  —Si lo hace, estaremos todos muertos. Y laird Tohran perderá su castillo.


  Las dos se miraron y se dieron las manos. Se quedaron en silencio por un tiempo. Isobel miró a Aisling y vio lágrimas correr por su rostro.


  —¿Qué pasa, Aisling?


  Aisling miró a Isobel y dijo llorando.


  —Podría haber evitado todo esto, señora.


  —¿De qué hablas, Aisling?


  —Me avergüenzo tanto de mi cobardía.


  —¿Qué hiciste, Aisling?


  Entre un hipo y otro, Aisling le contó a Isobel todo lo que había pasado en Edimburgo.


  —Tenía que haberle dicho lo que oí a laird Tohran.


  Isobel abrazó a Aisling, que lloró aún más.


  —No te pongas así, Aisling. Seguro que Tohran no te habría creído. Y como dijiste, sir Eachan te habría matado.


  —Pero al menos laird Tohran estaría atento. Tal vez todo esto nunca hubiera sucedido.


  Isobel sostuvo la cara de Aisling.


  —Escuche, Aisling. Usted no tiene culpa de nada. El culpable de lo que estamos pasando es sir Eachan. Él nos entregó a mi padre. Él es el traidor. Estoy segura de que si se lo hubiera dicho a Tohran, nada habría cambiado. Sir Eachan y mi padre habrían pensado en tomar el castillo de otra manera. Y no estarías aquí ayudándome ahora. Olvídalo. Pronto todo esto habrá terminado. Como dijiste, vamos a creer que Tohran creerá en Nolan y vendrá a ayudarnos.


  Las dos se abrazaron.


  Poco después las dos se durmieron. Pero no fue una noche fácil para Isobel, cualquier ruido que oía levantaba la cabeza y miraba todo el cuarto. Miraba a Aisling y veía que dormía tranquilamente. Algunas veces se levantó y se fue hacia la ventana. A lo lejos vio el brillo de las dos antorchas de los señores Mealcoluim y Gordan. Cuando consiguió un sueño tranquilo, ya era casi día.


  Isobel abrió los ojos y vio a Aisling encima de ella.


  —¿Qué te pasa?


  —El señor Mealcoluim quiere hablar con usted. —Aisling volteó la cara y miró al hombre que estaba dentro del cuarto.


  Todavía somnolienta, Isobel se sentó en la cama.


  —¿Pasó algo, señor Mealcoluim?


  —Ya llegaron, señora.


  —¿Qué?


  —Laird William y el clan Grant se acercan a la aldea.


  Isobel se levantó rápidamente, no importando que el hombre la viera solamente en camisón.


  —¿Dónde está mi vestido, Aisling?


  —Espere afuera, señor Mealcoluim —pidió Aisling.


  Tan pronto como el hombre salió, Aisling ayudó a Isobel a ponerse el vestido lo más rápido posible.


  Isobel y Aisling bajaron la escalera corriendo y cuando llegaron al hall, encontraron a todos aterrados. La mayoría de las mujeres lloraban.


  —¿Qué pasará ahora, señor Mealcoluim?


  —Cuando su padre se dé cuenta de que el puente no será bajado, si él ha traído las catapultas, lo que creo que no debe haber traído, ya que esperaba encontrar la puerta abierta, pero si lo ha hecho, las usará para sacudir las murallas. Pero no te preocupes, estas paredes son muy resistentes. Lanzarán flechas al castillo, tal vez flechas con fuego, así que necesitaremos todos los cubos llenos de agua. Todo lo que puedan llenar con agua, llénenlo. Después intentarán subir por la muralla y por último intentarán bajar el puente. Y si logran bajar el puente, pondrán fuego en la puerta y entonces nada más estará entre ellos. Estaremos muertos.


  Isobel volvió a mirar a la gente y vio que estaban más aterrados por la descripción del señor. Mealcoluim de lo que seguramente sucedería.


  —Gracias, señor Mealcoluim. Así que lo que tenemos que hacer es retrasar sus avances tanto como podamos. Necesitamos tiempo para que Nolan llegue con la ayuda.


  —¿Cree que laird Tohran llegará a tiempo para salvarnos? —preguntó una de las mujeres con un bebé en el regazo.


  Isobel miró al bebé y trató de alejar de su mente lo que su padre haría con ese bebé si lograba entrar al castillo. Ella tenía que creer.


  —Estoy segura. Por eso tenemos que hacer todo lo posible. Quiero que eviten el patio del castillo. Especialmente los niños. No pueden ir afuera —dijo mirando a los niños—. Quien vaya allá afuera se proteja con un escudo y permanezca siempre cerca de la muralla. Tengan cuidado con las flechas. Quiero que tomen bastante agua. Dejen todas las vasijas llenas. También quiero que hiervan agua y aceite cerca de la muralla. ¿Alguno de ustedes sabe cómo usar el arco? —preguntó mirando a los pocos hombres que tenían.


  Ellos saludaron que no con las cabezas blancas. Aquellos hombres en sus mocedades fueron grandes guerreros con una espada, pero no con arco y flecha.


  —Sé disparar con el arco, señora —dijo Davina, una de las criadas.


  —¿Tú lo sabes?


  —Mi padre me enseñó.


  —Ella es la hija de uno de los arqueros de laird Tohran —informó el señor Mealcoluim.


  —Te quiero encima de la muralla conmigo. Golpea a quien se acerque al castillo.


  —¿Incluso a su padre?


  —Cualquiera. Ahora defenderemos nuestro hogar.


  Todos comenzaron a hacer lo que Isobel les dijo. Ella y algunas personas más se dirigieron hacia la muralla. Escuchó gritos que venían desde fuera de la muralla. El señor Gordan, que se quedó en la muralla, bajó la escalera y se detuvo frente a Isobel.


  —Su padre está frente a la puerta gritando por sir Eachan. Parece muy furioso.


  —Seguro que sí. Esperaba encontrar el puente bajado y la puerta abierta —dijo el señor Mealcoluim.


  —¿Qué hará, señora? —preguntó el señor Gordan.


  —Hablaré con él.


  Todos subieron la escalera hecha con la misma piedra que la muralla fue construida. Tan pronto como llegaron al adarve, Isobel se detuvo y miró a Davina.


  —Nunca te quedes solo en un lugar. Usa toda la extensión de la muralla. Y, por favor, ten cuidado.


  —Lo haré, señora.


  Isobel se preparó para hablar con su padre. Tan pronto como se acercó a una de las almenas de la muralla, su padre la miró sorprendido. Ciertamente, no esperaba verte allí.


  —Baja el puente y abre la puerta, Isobel —pidió tranquilamente.


  —He venido a pedirle que se vaya con sus hombres.


  —Baja el puente y abre la puerta. —Ahora tu voz no tenía la paciencia de antes.


  —Nunca lo haré, padre. Quieres invadir el castillo de mi marido, quieres matar a todos los Cameron y tomar el castillo.


  —Tengo ese derecho. Estos Cameron ya me han quitado muchas cosas.


  —Usted también le ha quitado muchas cosas a mi marido. Le pediré de nuevo que vuelva a Grantown-on-Spey y nos deje en paz.


  —Abre esa maldita puerta, Isobel —gritó laird William.


  —No lo haré, papá.


  —¿Dónde está, sir Eachan?


  —Está atrapado en el castillo.


  —¿Y mis hombres?


  —Están todos muertos.


  —¡Maldición! ¿Realmente crees que puedes impedirme entrar en ese maldito castillo? Entraré y mataré a todos, y te mataré a ti también.


  En ese momento, Dorrell se acercó a su padre.


  —Cálmate, mi padre. Así no conseguirás nada. —Dorrell se acercó al foso, miró hacia abajo y vio que era una altura y tanto. Luego miró hacia arriba. —Isobel, mi hermana. Nuestro padre y yo vinimos aquí a salvarla.


  —¿Salvarme a mí?


  —Sí, hermanita. Sálvala de ese infierno en el que vives. Casada con ese maldito Cameron, teniendo que vivir con esos sucios Cameron. Cuando tomemos el castillo, podrás volver al convento. Podrás convertirte en monja. ¿No es eso lo que quieres? —sonrió.


  Ella miró al señor Mealcoluim, que estaba a su lado. Volvió a mirar a su hermano.


  —¿Me llevaréis de vuelta al convento o directamente a la cama del rey? ¿Qué será, hermano mío? Sé que quieren entregarme al rey para que me use todas las noches.


  Dorrell la miró con odio.


  —¡Piénsalo, Isobel! Haz lo que es mejor para ti y esas pocas personas que están ahí dentro. Tohran tardará días en darse cuenta de que mi padre no va a Knapdale. Y cuando se dé cuenta, será demasiado tarde. Y cuanto más tarde mi padre tome el castillo, más enojado estará. Así que piénsalo. Entonces será demasiado tarde para arrepentirse.


  —Gracias por el aviso, mi hermano. Pero Tohran no tardará muchos días en llegar. Envié un mensajero para avisar sobre nuestra situación. En ese momento él y sus hombres ya deben estar en camino a Corpach.


  Dorrell miró a su padre. Era evidente que los dos no esperaban esa situación. Dorrell se acercó a laird William.


  —Si eso es verdad, todo puede estar perdido, papá.


  —¡Maldita sea! Maldito sir Eachan. Cuando entre en ese castillo lo mataré con mis propias manos. Incluso si es verdad, si ese mensajero salió de aquí ayer o esta mañana, tomará dos días llegar a Knapdale y otros tres días para que Tohran llegue aquí.


  —Entonces tenemos que empezar inmediatamente el asedio.


  —Quiero ese puente en el suelo hasta el anochecer —dijo laird William y los dos se alejaron.


  —Te arrepentirás, Isobel —gritó laird William al cabalgar lejos de la muralla.


  —Y ahora, señor Mealcoluim, ¿qué pasará?


  —No tienen catapultas, lo cual es bueno para nosotros. Definitivamente lanzarán flechas.


  —No podemos salir de la muralla. Ellos van a intentar saltar el foso y subir por la muralla. Tenemos que impedir eso —avisó el señor Gordan.


  Las próximas horas fueron muy difíciles. Como el señor Mealcoluim supuso, ellos usaron las flechas para impedir que defendieran la muralla. Intentaron colocar varios troncos para que los hombres atravesaran el foso. Las mujeres arrojaban piedras, agua caliente, aceite caliente y Davina tiraba flechas. En todo momento tenían que detenerse y protegerse de las flechas. Eran pocas personas para defender la muralla, que era muy extensa. Pero lo estaban logrando.


  Casi al final de la tarde, todos estaban exhaustos. Isobel se apoyó en la muralla y vio a Aisling a su lado.


  —No sé cuánto tiempo resistiremos, señora. Todos están tan cansados.


  —Tenemos que resistir hasta el último momento de nuestro aliento. ¿Será que Nolan ya llegó a Knapdale?


  —Eso espero, señora. Espero que sí.


  —Flechas —gritó Davina.


  Las dos levantaron sus escudos y se protegieron. En todo momento flechas eran lanzadas en dirección al castillo. Aún no había alcanzado a nadie, pero en esos momentos ellos aprovechaban para acercarse al castillo, colocando una madera y atravesando el foso. Algunos comenzaban a escalar, pero ellas conseguían lanzar agua caliente o aceite caliente y ellos caían en el abismo del foso. Aisling juntaba las flechas y se las llevaba a Davina. Ella tenía bastante flecha y su fuerza era buena, pero el problema era su puntería. Ella lanzaba diez flechas para golpear una a su objetivo. Todos estaban haciendo su mejor esfuerzo. Mientras Isobel ayudaba en la muralla, su pensamiento estaba en Knapdale. En Tohran y Nolan.  
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  En Knapdale todos esperaban la llegada de laird William y sus hombres. Uno de los hombres del jefe del clan MacMillan entró en la tienda donde laird Tohran y laird Brycen conversaban sobre la estrategia de batalla que usaría para enfrentar a los Grant.


  —Laird Brycen.


  —¿Qué es? —preguntó todavía mirando a Tohran.


  —Hay un jinete acercándose al campamento.


  Los dos jefes miraron rápidamente al hombre.


  —¿Un Grant? —preguntó Tohran.


  —No, señor. Por los colores del tartán es un Cameron.


  Los dos lairds se miraron sorprendidos. Los tres hombres salieron de la tienda y esperaron a que el hombre se acercara aún más al campamento. Tohran se endureció al reconocer al hombre sobre el caballo. Él desenvainó su espada y dio un paso adelante. Tohran se preparó para matar al hombre.


  Nolan miró directamente a Tohran y podía sentir todo el odio que sentía en ese momento. Pero estaba decidido a hacer todo lo posible para salvar a Isobel y Aisling, y todos en el castillo Corpach. Nolan se bajó del caballo y se quedó parado a su lado. El muchacho desenvainó su espada y la tiró al suelo.


  —No vine a pelear, laird Tohran —hizo una pausa esperando que Tohran dijera algo, pero el guerrero continuó mirando con una mirada mortal—. Yo amo a Isobel —gritó Nolan, mirando directamente a Tohran.


  Al escuchar esas palabras, Tohran sintió odio quemándolo por dentro. Su respiración se aceleró aún más.


  —Amo a Isobel como mi hermana —continuó Nolan. —Crecimos juntos en el convento. Nunca miré a Isobel como un hombre mira a una mujer. A mis ojos, ella para mí como una hermana muy querida. Quiero protegerla y verla feliz. No soy amante de su esposa, laird Tohran. Amo a Aisling y tengo la intención de casarme con ella. Pero si usted no me cree, estoy listo para recibir su juicio —abrió los brazos.


  Tohran dio el primer paso hacia Nolan, pero fue detenido por laird Brycen. Tohran se detuvo y miró al señor a su lado. Asintió con la cabeza diciendo que todo estaba bien. Tohran continuó su camino hacia Nolan con la espada en su mano.


  El corazón de Nolan se aceleró. Las vidas de las dos personas que más amaba en este mundo y de todos en el castillo, dependía de Tohran creer lo que dijo. Creer en la verdad.


  Cuando se acercó a Nolan, Tohran levantó la espada y la guardó en su funda. Al ver que el señor creía en sus palabras, Nolan bajó el brazo.


  —¿Cómo escapaste del calabozo?


  —No me escapé, laird Tohran. Isobel me soltó y me mandó a buscarlo. Ella y todos en el castillo están en grave peligro.


  —¿De qué estás hablando, muchacho?


  —Laird William no viene para acá, está en camino al castillo Corpach. En ese momento ya debe haber llegado. Cabalgué ayer todo el día y toda la noche para llegar aquí lo más rápido posible.


  Al escuchar lo que estaba sucediendo en el castillo Corpach, laird Brycen se acercó a los dos y más hombres Cameron también se acercaron para saber lo que estaba pasando.


  —¿Por qué mi primo no vino en su lugar? Me pidió que volviera a arreglar algo y dijo que volvería, pero hasta ahora no ha vuelto. ¿Estaba en el castillo?


  —Sir Eachan está atado y amordazado en el salón principal. Isobel y las mujeres lograron arrestarlo.


  —¿Por qué lo hicieron?


  —Sir Eachan se ha aliado con laird William para ayudarle a tomar el castillo.


  Nolan vio la decepción pasar a través de la cara de Tohran.


  —¿Qué hay de Adaire?


  —Sir Eachan lo mató. Su primo llegó al castillo con dos hombres Grant. Mataron a todos los hombres que aún tenían en el castillo. También mató a los niños y a algunas mujeres.


  Tohran miró a sus hombres y vio lo conmocionados que estaban por la noticia.


  —Antes de liberarme, Isobel y las mujeres del castillo lograron arrestar a sir Eachan y mataron a los dos hombres. Ella abrió la puerta y metió a todos dentro de la muralla. Tenemos que volver lo antes posible, laird Tohran. No podrán resistir mucho tiempo.


  Tohran se volvió hacia laird Brycen.


  —Tengo que salvar a mi esposa y a mi gente.


  —Te pedí ayuda y ahora tú necesitas la mía. Iremos contigo.


  —Gracias, laird Brycen.


  Nolan se me acercó.


  —No podemos ir con todos. Tenemos que separarnos.


  Tohran lo miró con desconfianza.


  —¿Estás loco, muchacho? ¿Separar a los hombres?


  —Calma, Tohran —pidió laird Brycen. —Escuchemos lo que…


  —Nolan. Nolan Cameron —dijo mirando a Tohran.


  —Escuchemos lo que Nolan Cameron tiene que decir —pidió laird Brycen.


  —Llegaremos más rápido al castillo si vamos adelante con los hombres a caballo. Y laird Brycen llevará a los hombres a pie. Solo así los hombres a pie no nos retrasarán.


  —Nolan tiene razón. Esa es una buena solución.


  —Yo voy adelante con mis hombres y con los suyos que están a caballo —advirtió Tohran.


  —Marcharemos lo más rápido posible, Tohran.


  —Los estaremos esperando.


  Tohran llamó a uno de sus hombres y ordenó que reunieran a los hombres a caballo para partir inmediatamente.


  —Ve con él, Nolan. Consigue un caballo descansado para ti.


  —Gracias, laird Tohran.


  —Es un muchacho muy valiente. Lo admiro —dijo laird Brycen después de que Nolan se alejara.


  Tohran le sonrió al viejo delante de él.


  —A mí también.


  —Buena suerte, amigo mío. Nos vemos en unos días.


  Tohran se despidió de laird Brycen, montó en su caballo y se unió a los hombres a caballo. Todos salieron disparados hacia el castillo Corpach.


  —¿Cómo está Isobel? —preguntó Tohran en una de las paradas para que los caballos bebieran agua.


  —Ella es fuerte, pero está conmocionada por todo lo que está sucediendo. Pero su mayor preocupación es lo que usted piensa de ella, laird Tohran.


  —Tenemos que llegar pronto a Corpach. Necesito salvar a mi esposa y mi pueblo —montó en su caballo. —Vamos, hombres.


  Todos montaron en sus caballos y continuaron el viaje hacia el castillo.
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  Amaneció y todos en el castillo Corpach estaban exhaustos por estar despiertos toda la noche, resistiendo los ataques de laird William. Durante la noche los ataques fueron aún más fuertes. Laird William y sus hombres no dieron un instante de tregua a las personas dentro de la muralla. Y en la mañana no fue diferente, pero cuando llegaron a mitad de la mañana, las flechas se detuvieron, para sorpresa de todos. Poco después, uno de los hombres de laird William se acercó a la muralla con una bandera blanca.


  —Lady Isobel —llamó al hombre, y ella apareció en la muralla—. Su padre quiere hablar con usted.


  —Dile que puede venir.


  —Aisling, baja y avisa a las mujeres que tendremos un momento de tregua. Ayúdalas a buscar agua. Llenen todo lo que puedan. Pida ayuda a la gente dentro del castillo. Disfrute y coma algo.


  —¿Y usted, señora?


  —Estoy bien. Haz lo que te digo. No podemos perder el tiempo.


  Aisling bajó la escalera corriendo. Cuando Isobel miró fuera de la muralla, vio a su padre acercándose y a su lado estaba Dorrell. Cuando laird William se acercó al foso, primero miró hacia abajo y luego la miró. Él la miró en silencio por un tiempo.


  —Quiero hacer un trato contigo, Isobel.


  —¿Qué trato, papá?


  —Si bajas el puente y abres la puerta, prometo dejar que todos se vayan. Prometo no tocar a nadie.


  —¿Y yo?


  Laird William miró a su hijo.


  —Te dejaré ir con ellos. Pero si no aceptas mi trato, te juro que no perdonaré a nadie. Y antes de matar a las mujeres, haré que sean usadas por todos mis hombres. Mujeres y niñas. Y tú también, Isobel. No perdonaré a nadie.


  —Tu acuerdo es muy bueno, padre. Pero no puedo entregar algo que no es mío. Ese castillo pertenece a mi marido. Seguro que no le gustará que se lo entregue al señor. Así que tendré que rechazar su acuerdo.


  —Te arrepentirás, Isobel —gritó furioso—. Te arrepentirás —te alejaste, galopando hacia el campamento de los Grant.


  Dorrell miró a Isobel con odio.


  —Perdiste una gran oportunidad de salvar la vida de esas personas, hermanita —volteaste tu caballo y seguiste a tu padre.


  Isobel se apoyó contra el muro y sintió que sus piernas flaqueaban. Ella se agachó y lloró. Ella no era fuerte y tener que esconder su miedo por tanto tiempo la estaba agotando.


  En ese momento, Aisling volvió a la muralla y se acercó a Isobel.


  —Todo saldrá bien, señora.


  —Estoy tan asustada, Aisling. Y si Nolan no puede convencer a Tohran de que no somos amantes. ¿No sería mejor aceptar el acuerdo de mi padre y tratar de salvar a estas personas? Entonces Tohran podría tratar de recuperar el castillo. La vida de todos vale mucho más que un castillo.


  —Lady Isobel —dijo el señor Gordan al acercarse a las dos. —Si creyera que laird William honraría el trato, sería el primero en decirle a la señora que acepte el trato. No por nuestras vidas, sino por la vida de usted. Estoy seguro de que laird Tohran preferiría verla viva que tener el castillo. Pero sé que él no respetará el acuerdo. Él matará a todos y la llevará al rey. Tenemos que seguir resistiendo. Laird Tohran vendrá a salvarnos —sonrió el hombre con los pocos dientes que tenía.


  Escuchar las palabras del señor Gordan hizo que Isobel dejara de sentirse culpable por no aceptar el trato de su padre.


  —¿Qué hará mi padre ahora, señor Gordan?


  —No lo sé, señora. Pero debemos esperar lo peor. El tiempo está pasando y él sabe que en cualquier momento laird Tohran puede llegar con sus hombres.


  Todo se calmó por un tiempo. Todos en el castillo estaban preocupados por la calma. Aprovecharon para juntar más agua y más aceite. Lo pusieron todo cerca de la muralla. Aisling juntó todas las flechas que encontró en el patio y lo puso a los pies de Davina.


  Por la tarde, vieron un movimiento de los Grant corriendo hacia el muro. Eran muchos hombres, lo que asustó a todos los que estaban en el adarve de la muralla, mirando por las almenas.


  —¿Qué van a hacer? —preguntó Isobel preocupada.


  —Son todos arqueros. Por lo que parece, el ataque con flecha será aún peor. Tendremos que protegernos aún más.


  Poco después de que el señor Gordan terminó de decir, las flechas comenzaron a caer. Ahora no había un espacio entre ellas. El ataque fue constante. Y para empeorar las cosas, enviaron flechas con fuego. Los ataques eran tan constantes que casi no había tiempo para que apagaran el fuego.


  —Tenemos que apagar el fuego —gritó Isobel y bajó la escalera.


  Incluso con flechas cayendo en sus cabezas, las mujeres arrojaban agua donde había fuego. Mientras una cargaba los cubos con agua, otra sostenía dos escudos, uno para ella y el otro para la otra con el balde. Y así lograron apagar los principios de incendio.


  —Señora, han conseguido poner dos ganchos en el puente. La están jalando.


  —Davina, dispara a los hombres —pidió Isobel.


  Pero al ver a Davina con una flecha clavada en su cuello, Isobel lloró al ver a la joven muerta.


  —No —gritó con lamento.


  Aisling se acercó a Isobel.


  —Usted no puede hacer nada más por ella. Tenemos que impedir que bajen el puente.


  Isobel asintió. Todos corrieron hacia la rueda que sostenía las cadenas que mantenía el puente levantado. Lentamente, la rueda comenzó a girar. Los hombres, fuera del muro, estaban logrando bajar el puente.


  —No dejen que las cadenas se muevan. Tenemos que sujetar las ruedas —pidió Isobel.


  Pero por más que ellos hicieran fuerza, los hombres del exterior eran más fuertes que ellos. Cuando el puente golpeó el suelo, todos sintieron el suelo temblar. En ese momento todos se miraron asustados. Las mujeres miraron a los pocos hombres que tenían y vieron que ellos también estaban aterrorizados con aquella conquista del enemigo. Escucharon la conmemoración de los hombres de laird William fuera de la muralla.


  —¿Qué haremos ahora, lady Isobel? —preguntó una de las mujeres.


  —Sigue resistiendo. Todavía tienes la puerta.


  —Tengo tanto miedo —dijo una de las mujeres.


  —Sé que todos tienen miedo. Yo también. Pero no podemos dejar que eso nos deprima. Tenemos que hacer todo lo posible para que no puedan derribar la puerta. Esa puerta es demasiado gruesa, no podrán derribarla tan fácilmente. Por eso tenemos que interrumpir su trabajo.


  Todos dijeron que sí.


  Laird William ordenó a sus hombres derribar la puerta lo antes posible. No quería pasar otra noche fuera del castillo. Cogieron un gran tronco que consiguieron del bosque frente a la aldea. Con el tronco ellos comenzaron a forzar la puerta. Pero el trabajo no fue tan fácil. Isobel y las otras mujeres comenzaron a tirar agua caliente, aceite caliente y piedras encima de los hombres, que tenían que soltar el tronco y salir corriendo. Usaron sus escudos, pero aun así, las mujeres los estorbaban.


  Como estaba tardando en poner el portón abajo, laird William decidió quemarlo, pero ellas consiguieron apagar el fuego varias veces. De a poco Isobel estaba consiguiendo frustrar los avances de su padre. Pero sabía que no lo conseguiría por mucho tiempo.
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  Tohran y sus hombres cabalgaron toda la noche, él sabía que los caballos debían estar muy cansados, pero no podía darles descanso. La vida de Isobel y de todos en el castillo dependía de ellos llegar lo más rápido posible. Durante todo el viaje, Tohran no dejaba de pensar en Isobel, su esposa delicada, que estaba pasando por todo aquello. Él todavía no podía creer todo lo que Nolan le dijo que Isobel hizo. Todo lo que quería era ver a Isobel y tenerla en sus brazos de nuevo. Estaba terriblemente arrepentido de haber creído que Isobel podría haberlo traicionado. Recordó el momento en que ella le dijo que lo amaba. Él deseó que en aquel momento hubiera dicho que también la amaba, porque eso era lo que sentía por su esposa. Él amaba a Isobel.


  Cuando estaban casi cerca del castillo, Nolan se adelantó y cruzó su caballo para que todos se detuvieran. Tohran lo miró indignado.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Nolan? —preguntó Tohran, sujetando firmemente las riendas de su caballo para que se calmara, después de la parada brusca. —Estamos casi cerca del castillo, no podemos parar ahora.


  —No podemos llegar así de repente, laird Tohran. No podemos llegar sin saber cómo está la situación por allá. Laird William ya debe saber que venimos, podrían estar esperándonos. Podrían estar en posición de batalla. Deben estar listos para pelear cuando lleguemos.


  —También estamos listos para luchar —gritó uno de los hombres.


  —No estamos —dijo mirando directamente a Tohran—. Estamos ensandecidos de rabia y odio. Y esto puede llevarnos a la derrota en un campo de batalla. Sé que quieren salvar a sus esposas e hijos. Yo también quiero salvar a mi Aisling. Pero si rompemos su campamento desordenadamente, seremos derrotados incluso antes de que comencemos a luchar. Con certeza ellos estarán en mayor número. Si hacemos eso, condenaremos a la gente dentro del castillo.


  Los hombres se miraron y aceptaron que Nolan tenía razón.


  —Nolan tiene razón —dijo Tohran mirando a sus hombres—. ¿Qué haremos, Nolan?


  —Si me lo permite, llevaré dos hombres más conmigo para ver la situación real del castillo. Los que se queden, descansen y prepárense para la batalla.


  —Oyeron lo que dijo Nolan, hombres. —Los hombres obedecieron y bajaron de sus caballos. Tohran se acercó aún más a Nolan—. Voy contigo.


  —Será mejor que se quede, laird Tohran.


  —Voy con ustedes. Y eso no es una petición.


  Nolan, Tohran y otros dos Cameron, caminaron hacia el castillo. Poco después de caminar, vieron a dos vigías conversando tranquilamente.


  Nolan dio instrucciones para que los dos hombres dieran la vuelta y se quedaran detrás de los dos vigías, por si intentaban correr hacia el campamento para dar la señal. Si lo hicieran, los atraparían.


  Laird Tohran y Nolan aparecieron delante de los dos hombres, que los miraron sorprendidos.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Somos quienes los matarán —dijo Tohran con odio y desenvainó su espada.


  Los dos miraron los colores de las faldas escocesas.


  —San Cameron —gritaron los dos hombres al mismo tiempo.


  Los dos también desenvainaron sus espadas y un enfrentamiento comenzó entre los cuatro. En poco tiempo los dos hombres estaban caídos, muertos en el suelo.


  Los dos Cameron aparecieron y escondieron los cuerpos por si algún Grant venía a buscarlos. Los cuatro continuaron la caminata hasta el castillo. Pero siempre atentos, pues podría haber más vigilantes en el bosque. Los cuatro llegaron al límite del bosque y miraron el campamento de los Grant.


  —Son menos hombres de lo que esperaba —dijo Nolan, mirando por todo el campamento.


  —El desgraciado trajo pocos hombres porque esperaba encontrar la puerta abierta para él. Sin duda sabía que no necesitaría muchos hombres para mantener el castillo en sus manos. Él no esperaba tener que hacer un asedio —dijo Tohran.


  —Podemos luchar contra ellos con los hombres que tenemos ahora. No necesitamos esperar a laird Brycen —dijo animado uno de los hombres.


  —Vamos a acercarnos un poco más —ordenó Tohran—. Quiero ver cómo está el castillo.


  Tuvieron que subir a una pequeña colina desde donde tenían una vista perfecta de la entrada del castillo. Lo que vio Tohran lo hizo sentir aprensivo. El puente estaba bajado y la puerta estaba en llamas. Con certeza en poco tiempo ellos conseguirían entrar en el castillo.


  Tohran levantó la cabeza y miró hacia el muro. Vio a Isobel y a otras mujeres derramando agua donde estaba en llamas. Él vio la agonía que pasaba por el rostro de su esposa.


  —Estamos aquí, mi Isobel —susurró.


  A su lado estaba Nolan, que escuchó las palabras de Tohran y sonrió.


  De repente, laird William ordenó que sus hombres dejaran de empujar el gran tronco contra la puerta. Se acercó al castillo montado en su caballo.


  —Es la última advertencia que doy, Isobel. Abre esa maldita puerta. Te prometo que seré misericordioso con todos y los mataré rápidamente. Pero si no abres, te prometo que antes de que mueran, sufrirán mucho y tú asistirás a cada muerte.


  Isobel permaneció en silencio durante un tiempo. Tohran notó lo mucho que esas palabras la aterrorizaron. Ella sufría por su pueblo. Eso hizo que el corazón de Tohran se llenara de ternura por su esposa. La vio armarse de valor antes de hablar con su padre.


  —No la abriré, padre. Pronto llegará mi marido.


  —Él no vendrá, Isobel —gritó impaciente, lo que hizo que el caballo se asustara—. Envié algunos hombres a Knapdale para que pensaran que voy a atacarlos. Su marido no vendrá.


  Tohran vio pasar la incertidumbre a través de la cara de Isobel. Ella miró hacia otro lado. Se dio cuenta de que alguien la estaba instruyendo. Quizás dándole fuerzas para que se mantenga firme. Se dijo a sí mismo que recompensaría con muchas tierras a la persona que la estaba ayudando.


  —Mantente firme, Isobel. Ya estamos aquí —dijo Tohran y deseó que el viento le llevara sus palabras.


  Como si su deseo se hubiera cumplido, Isobel miró fijamente a su padre.


  —Él vendrá, mi padre. Y usted lo sabe. Yo no abriré la puerta. Resistiremos hasta nuestro último aliento de vida. Te ruego que te vayas antes de que Tohran y sus hombres lleguen. Por favor, papá.


  —No me llames padre, desgraciada. Maldije el día que te dejé vivir. Mataste a tu madre, debí haberte matado por eso. Perdoné tu vida, me debes la vida que tienes —gritaste y miraste con odio hacia ella. Lágrimas corrieron por los ojos de Isobel. Laird William sonrió al ver que consiguió herirla—. Prometo una cosa, su maldita —dijo tranquilamente—. Antes de que el cielo se oscurezca, haré que la usen todos mis hombres.


  Se limpió las lágrimas con el dorso de sus manos.


  —Creo que el rey no me querrá después de haber sido usada por todos sus hombres.


  —Al diablo con el rey. Le daré a Enyah. Estoy seguro de que ella le dará mucho más placer de lo que tú le darías.


  Al ver que aquella conversación estaba durante demasiado tiempo, y cuanto más tiempo para tomar el castillo, mejor era para los que estaban dentro de él. Dorrell se acercó a su padre.


  —Ven, papá. Lo que ella quiere es conseguir más tiempo. Tenemos que volver a empujar la puerta. Cada vez está cediendo más. Es cuestión de tiempo para que tomemos el castillo. Tendrá lo que se merece.


  Dorrell miró a Isobel con una mirada furiosa.


  Cuando la conversación terminó, Tohran miró a Nolan.


  —¿Rey?


  Nolan no dijo nada, pero lo miró como si también estuviera decepcionado al saber la implicación del rey con la toma del castillo.


  —Ese rey desgraciado. Ranald, vuelve con los hombres y llévalos a la lucha. Mataré a ese desgraciado por atreverme a amenazar a mi esposa y a mi pueblo, y por intentar tomar mi castillo. Hoy será mi muerte o la de él.
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  Después de las duras palabras de su padre, Isobel se escondió detrás del muro y se sentó llorando.


  —Tranquila, señora. Hizo lo correcto.


  Ella limpió sus lágrimas y miró al señor Gordan que estaba de su otro lado.


  —¿Qué más podemos hacer, señor Gordan?


  —Solo lo que ya estamos haciendo. No puede quedarse así, lady Isobel. Esas mujeres siguen fuertes porque ve la fuerza que usted tiene. Si usted se desespera, ellas se desesperarán también, y entonces no tendremos más ninguna oportunidad.


  —No tengo más fuerza, señor Gordan. Si mi padre entra en ese castillo, esas mujeres y esos niños… ¡Oh, Dios mío! No quiero ni pensar.


  —Entonces no piense, señora, no piense —pidió Aisling a la mirada desolada por ver tanto sufrimiento en los ojos de su señora.


  —Lo intentaré —dijo mirándola y luego miró al señor Gordan.


  Isobel intentó no pensar en el destino que todos tendrían si su padre lograra entrar en el castillo. Intentó alejar el dolor que sentía en su corazón e intentó con toda fuerza creer que Tohran llegaría y los salvaría.


  —Señora —llamó a Aisling, sacándola de su estupor -, ellos volvieron a empujar la puerta.


  —Vamos a echarle aceite.


  Pero tan pronto como se prepararon para verter el caldero de aceite, más flechas fueron lanzadas hacia el muro. Esto les impedía arrojar el caldero de aceite caliente a los hombres de abajo. Cada vez que se preparaban, más flechas eran lanzadas.


  —La puerta no aguantará —gritó desesperada una de las mujeres que estaban frente a la puerta debajo del adarve.


  El corazón de Isobel se aceleró.


  —Nan Chlanna con thigibh.


  Los tres se miraron el uno al otro. Ese fue un grito de guerra.


  —Es el grito de guerra de los Cameron —dijo el señor Gordan.


  Los tres se levantaron y miraron hacia el campamento de los Grant. Vieron a varios hombres salir del bosque y correr con sus espadas en puños hacia los hombres de laird William. Los Grant primero se veían como si no creyeran lo que veían, pero se recuperaron rápidamente de la sorpresa y también desenvainaron sus espadas y se preparan para la batalla.


  —Es laird Tohran y los Cameron —dijo el señor Gordan.


  Y los hombres empezaron a luchar.


  —Estamos a salvo, señora —dijo Aisling con lágrimas en los ojos. —Nolan lo logró.


  Las dos se abrazaron


  —Avisaré a todos en el castillo que la ayuda ha llegado.


  —Ve, Aisling.


  Isobel continuó en la muralla. Miró la batalla que ocurría en el campamento de los Grant. Ella buscaba desesperadamente a Tohran, pero fue a Nolan a quien encontró. Él luchaba con Dorrell. Lágrimas corrieron por sus ojos. Sus dos hermanos luchaban y solo uno saldría vivo de aquel duelo. Dorrell era su hermano de sangre, un hermano que nunca supo tener hasta hace meses. Un hermano por quien no tenía ningún sentimiento. Nolan era su hermano de corazón. Ella lo eligió como hermano desde que lo vio por primera vez en el patio del convento. Ella debería tener unos cinco años y Nolan siete. Tan pronto como lo vio, se dijo a sí misma que sería su hermano. Y tan pronto como se conocieron una amistad rápidamente surgió entre ellos. Y cada vez el amor que sentía por el otro aumentaba más y más. Ella lo amaba y no sabría cómo vivir sin él en su vida. Cerró los ojos y pidió un deseo.


  —Protégelo, por favor.


  Al abrir los ojos y dirigir su atención a la lucha entre sus dos hermanos, vio cuando Nolan cayó de rodillas al suelo. Sus manos fueron a la boca para ahogar un grito de dolor. Nolan agachó la cabeza como si hubiera perdido las fuerzas. Dorrell se acercó sonriendo al ver al enemigo arrodillado, esperando su golpe final. Levantó la espada por encima de su cabeza con las dos manos. Miró hacia la nuca de Nolan sonriendo. Allí es donde clavaría su espada. Pero en un movimiento rápido, Nolan levantó la cabeza, cogió la espada que estaba delante de él y la clavó en el abdomen de Dorrell, que aún mantenía la espada por encima de su cabeza. Momentos después, cayó muerto.


  —¡No!


  Isobel se asustó con un grito de dolor que vino del medio de la batalla. El grito era de laird William al ver a su hijo muerto en el suelo. Uno de sus hombres lo sostuvo en su brazo y lo empujó lejos de la batalla, el hombre sabía que habían perdido, quería proteger a su señor sacándolo del campo de batalla. Pero su paso fue impedido por Tohran y sus hombres. Un grito de clemencia se formó en la garganta de Isobel. Pero ella pensó en Aisling y todas las mujeres del castillo y todo lo que su padre dijo que haría con ellas. Isobel estaba seguro de que si hubiera conseguido entrar en el castillo, habría cumplido con cada amenaza que hizo. Por eso no podía pedir clemencia para él.


  Su corazón se aceleró aún más al ver a Tohran preparándose para luchar con su padre. Los otros hombres atacaron al hombre que estaba al lado de laird William, quien murió rápidamente por las espadas de los hombres Cameron. Tohran y laird William comenzaron a luchar. Mientras Tohran luchaba tranquilamente, dirigiendo su ira hacia sus golpes. Laird William luchaba con locura. Sus golpes apenas llegaban a Tohran. Su odio hacia Tohran era tan grande que lo cegaba y ese odio lo llevaría a la derrota. Poco después, Tohran clavó su espada en el viejo cuerpo del hombre que tomó la vida de su padre. El jefe de los Grant cayó muerto a sus pies. Tohran lo miró y se sentía en paz consigo mismo. Él vengó la muerte de su padre. Sobre la muralla, Isobel lloró silenciosamente la muerte del hombre que fue su padre.


  Desde el campo de batalla, Tohran levantó la cabeza y miró a Isobel. A pesar de la tristeza en sus ojos, sonrió.


  Poco a poco la batalla llegó a su fin, los pocos hombres que quedaron de laird William huyeron al bosque. Tohran corrió hacia la puerta. Isobel bajó las escaleras para recibir a su marido junto con las otras mujeres. Pero se detuvo al final de la escalera al ver a sir Eachan salir del castillo con una espada en el cuello de Aisling, que tenía la cara bañada en lágrimas.


  Isobel se acercó a los dos.


  —¿Qué está haciendo, sir Eachan? Los Grant perdieron. Suelte a Aisling —pidió Isobel tranquilamente.


  —No. Ven conmigo o le corto el cuello.


  Apretó el cuello de Aisling con la espada, lo que la hizo llorar aún más.


  —No haga eso, sir Eachan. Iré con usted a donde quiera. Suelte a Aisling y póngame en su lugar.


  —No, señora, yo…


  —Cállate, maldita —presionaste a Aisling para que se callara—. Yo las llevaré a las dos. Entra al castillo, Isobel.


  Los tres entraron al castillo bajo la mirada de todos los que estaban dentro de la muralla. Antes de entrar, Isobel escuchó a Tohran gritar que mataría a Eachan si hacía algo con ella. Aún estaba fuera de la muralla y vio todo lo que pasaba a través de la puerta.


  —Cierra la puerta.


  Isobel hizo lo que le dijo.


  —Ahora vamos al salón principal. —Tan pronto como los tres entraron, Eachan mandó que ella también cerrara la puerta del salón.


  Al ver la puerta cerrada, Eachan arrojó a Aisling cerca de una mesa. Antes de caer al suelo, Aisling se golpeó la cabeza contra la mesa y se desmayó.


  —Aisling —gritó Isobel y cuando amenazó con ir a su dama de compañía, Eachan le apuntó con la espada. —¿Qué hará, sir Eachan?


  —Voy a matarla, Isobel. Ya que no puedo tenerla, él tampoco la tendrá.


  Él avanzó hacia ella e intentó clavar la espada en su vientre, pero Isobel consiguió desviarse y se fue al fondo del salón. Ella se apoyó contra la pared y un brillo en el suelo llamó su atención. Era la espada del hombre que mató. Ella corrió hacia la espada y la cogió.


  —Vas a querer pelear conmigo, Isobel.


  —No me matará tan fácilmente, sir Eachan.


  —Abre esa puerta —gritó Tohran al golpear la puerta desesperada desde el exterior—. Te mataré, Eachan. Maldito traidor. Deje a mi esposa.


  —Su marido parece que está desesperado —se rio de sus propias palabras. —Imagínate cuando te vea muerta aquí en el suelo. Tal vez se mate. Entonces seré el señor del castillo —volvió a reír.


  Isobel se dio cuenta de que Eachan hablaba como un loco. Tal vez al ver que su plan no funcionó, perdió la cordura. Eso no era nada bueno para Isobel. Un loco no tenía nada que perder y no mediría la consecuencia de sus actos.


  —Si abres la puerta, puedo pedir clemencia por ti a Tohran.


  —No quiero la clemencia de Tohran. Quiero su muerte —gritó la última frase—. Quiero tu vida y la de él —dijo tranquilamente y avanzó hacia ella.


  Isobel huyó, no quería tener que pelear con sir Eachan. No porque creyera que pudiera matarlo, sino porque estaba seguro de que él la mataría.


  Después de correr por el salón, Eachan logró arrinconar a Isobel en una esquina.


  —Deja de huir y ven a pelear conmigo.


  Eachan atacó e Isobel se defendió. Los dos comenzaron a luchar. El hombre era mucho más fuerte que ella y estaba consiguiendo hacerla retroceder en todo momento. Isobel sabía que no podría resistir mucho tiempo.


  Aisling poco a poco fue recobrando la conciencia. Vio a sir Eachan e Isobel luchando en el fondo del salón. Oyó a Tohran golpear la puerta desesperadamente. La muchacha se levantó con dificultad y abrió la puerta.


  —¡No! —un grito de dolor salió de la garganta de Tohran al entrar en el salón.


  Tan pronto como la puerta fue abierta por Aisling, Eachan invirtió más en Isobel y logró desarmarla. Al verla sin la espada, clavó su espada en el costado de su cuerpo. Eachan retiró su espada e Isobel cayó al suelo. Miró a Tohran y sonrió.


  Eachan se volvió hacia Tohran y dijo sonriendo.


  —Creo que acabo de dejarlo viudo —empezó a reírse.


  En un ataque de locura y odio, Tohran sacó su espada y corrió hacia su primo, que al ver acercarse a Tohran, se abrió de brazos y esperó el golpe que le quitaría la vida. Tohran clavó su espada en el cuerpo de su primo, que cayó muerto.


  Tohran arrojó su espada aún en el cuerpo de Eachan y fue hasta Isobel. Se arrodilló a su lado y colocó su cabeza en su regazo.


  —Por favor, Isobel, no te mueras.


  —Eres lo mejor que me ha pasado, Tohran —dijo al sentir que perdía fuerzas.


  —Por favor, no. —Él pidió y lágrimas rodaron por su cara.


  Aisling se acercó a los dos.


  —Dale una razón para vivir, laird Tohran —le rogó a Aisling con lágrimas en los ojos al mirar a su señor.


  Él sonrió a la criada, asintiendo que sí. Él volvió a mirar a Isobel.


  —La amo, Isobel. —Abrió los ojos y se aferró a la poca vida que le quedaba. —Te he amado desde que te vi por primera vez el día de nuestra boda. No me dejes, por favor.


  Ella dibujó una pequeña sonrisa.


  —Siempre lo supe.


  Esas fueron sus últimas palabras antes de que una gran oscuridad invadiera su alma.


  —¡No! —Tohran gritó al abrazar el cuerpo sin vida de Isobel.


  Todos en la sala miraban desesperados al señor del castillo, abrazado al cuerpo de la esposa muerta. Él lloraba desesperadamente. Muchos lloraron la muerte de la mujer que luchó por ellos hasta el final de su vida. Ella les dio la fuerza para soportar el miedo de un triste final en manos de laird William. Y al luchar contra su padre, Isobel eligió ser una Cameron. Y luchó hasta el final como una verdadera Cameron.


  En un rincón de la sala, Aisling fue consolada por Nolan, que también sufría por la muerte de la hermana que tanto amaba. Los dos habían perdido una gran amiga. Todos lloraban y no aceptaban la muerte de la señora del castillo.


  Isobel Cameron era una mujer valiente, una mujer que luchó muchas batallas. Luchó para mostrarle a su marido que ella lo amaba y que él podía confiar en ella. Luchó por la vida de las personas que formaban parte de su clan. Un clan al que ella elija pertenecer. Una mujer con la fuerza que tenía Isobel Cameron, no se entregaría a la muerte sin antes luchar por su vida.
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  Cuatro días más tarde...


  



  Después de mucho luchar con la oscuridad, Isobel Cameron abrió los ojos y sintió la luz del día bañar su cuerpo débil. Ella sonrió con esa dulce sensación. La sensación de sentirse viva. Isobel giró la cabeza y vio a Tohran sentado en una silla al lado de su cama. La miró y sonrió.


  Tohran no estaba sorprendido al verla despertar, sabía que Isobel abriría los ojos y volvería a él. Estaba dispuesto a pasar toda su vida esperando ese momento llegar. Y afortunadamente no tardó mucho. Necesitaba mantener esa esperanza, que Isobel volvería con él y podría pedir perdón por todo el sufrimiento que le causó.


  —¿Dónde estoy? —preguntó mirando hacia el cuarto.


  Miró la habitación y volvió a mirarla.


  —En su habitación.


  —Ese no es mi cuarto. Es el tuyo.


  —No. Ahora es nuestro cuarto. De hoy en adelante dormirás aquí conmigo todas las noches.


  Ella sonríe al oír sus palabras.


  —¿Qué pasó? —Se puso seria al hacer la pregunta.


  —Usted luchó una larga batalla por su vida, mi Isobel. Cuando estaba con usted en mis brazos, la señora Erena, la curandera de Corpach, entró en el salón principal y acudió a usted. Después de escuchar su corazón, dijo que aún estaba viva y si era lo suficientemente fuerte, podría sobrevivir. En ese momento todos se llenaron de esperanza. Principalmente yo, Isobel. Usted luchó por su vida por tres largos días. Tuvo mucha fiebre y deliró bastante. Ayer su fiebre bajó y la señora Erena dijo que usted podía despertar en cualquier momento.


  —¿Y cómo está Aisling?


  —Está bien. Estaba muy preocupada por ti. Se culpaba a sí misma por lo que te pasó, por ser atrapada por Eachan. Pero al ver que usted estaba fuera de peligro, ella se relajó un poco, pero dijo que solo estará con el corazón despreocupado cuando la vea despierta.


  —Aisling es una gran amiga. Tengo que agradecerte que la hayas elegido como mi dama de compañía. Me acabas de dar una gran amiga. Vi al señor Mealcoluim ensangrentado en el suelo del hall. ¿Está…?


  —Él está bien. Él intentó enfrentar a Eachan cuando atrapó a Aisling. Todos estaban muy preocupados por ti, Isobel. Has logrado conquistar a todos, mi hermosa esposa.


  —Mientras estaba en la oscuridad, luchando por mi vida, tuve un sueño y me aferré a ese sueño para vencer a la muerte.


  —¿Qué sueño? —preguntó curioso.


  —Soñé que decías que me amabas. Que me amabas desde que me viste por primera vez, el día de nuestra boda. Como tu padre amó a tu madre.


  Él sonrió.


  —Pero no fue un sueño, Isobel.


  —¿No?


  Ella lo miró sorprendida.


  —No. Te lo dije poco después de que te hirieran.


  —¿Podrías decírmelo de nuevo?


  Se sentó en la cama junto a ella y acercó su cara.


  —Te lo diré cada mañana cuando me despierte a tu lado, y cada vez que quieras oírlo. Te amo, Isobel. La he amado desde que la vi el día de nuestra boda y la amaré hasta el último momento de mi vida.


  —Siempre lo supe.


  Los dos sonrieron. El corazón de Isobel se llenó de felicidad al ver a su marido riendo por primera vez. Ella tocó suavemente su rostro.


  —Yo también te quiero, Tohran.


  Él la besó suavemente.


  —Durante estos últimos días, muchas personas del castillo han venido a mí, para hablar de ti. ¡Me han contado tantas cosas! Muchas, confieso que aún no lo creo.


  —¿Qué te dijeron?


  —De su fuerza durante el asedio. El plan para arrestar a Eachan y capturar a uno de los hombres de su padre que estaba vigilando la muralla. Todas las mujeres dijeron que solo lo hicieron porque vieron en sus ojos que todo saldría bien. Los hombres me dijeron que usted fue firme en sus decisiones. Y también me dijeron que usted luchó con espada y venció.


  Al recordar la muerte del hombre, Isobel bajó la mirada.


  —Merecía morir, Isobel.


  Tohran agarró la barbilla de Isobel y ella lo miró.


  —Lo sé. Pero no es algo de lo que esté orgullosa.


  —Hablé con Nolan y me dijo que fue él quien te enseñó a luchar con la espada.


  —Al principio no le gustaba, pero necesitaba a alguien para entrenar lo que aprendía del padre Fergus.


  —¿Lucharás conmigo algún día?


  Isobel sonrió.


  —Solo si me prometes que no me dejarás ganar.


  —No me gusta perder, Isobel. Especialmente para una mujer.


  —Entonces prepárate para perder.


  Los dos se rieron y se besaron.


  —Otra cosa que me dijeron. Que durante el asedio, ellos no se desesperaron, incluso con todo el miedo que estaban sintiendo. Eso es porque veían tu coraje y fuerza. Tú los salvaste, Isobel.


  —Son mi gente, Tohran.


  Tohran sonrió al escuchar sus palabras.


  —Sí, Isobel Cameron.


  La volvió a besar apasionadamente.


  



  



  



  Ocho meses más tarde…


  



  —Te ves hermosa, Aisling.


  —Estoy tan nerviosa, señora. ¿Será que Nolan me encontrará bonita?


  —La más bonita de todas las mujeres.


  Aisling miró a Isobel y sonrió con cariño. En ese momento la puerta de la habitación se abrió y Tohran entró.


  Los ojos de Isobel brillaron como siempre ocurría cuando veía a Tohran. El amor que sentía por su marido aumentaba cada día más. Tohran era un marido perfecto. Era cariñoso y amoroso. Cada vez que se quedaba fuera del castillo por unos días, cuando volvía se amaban como si fuera la primera vez. Tohran la hacía sentirse la mujer más amada del mundo.


  —¿Ya estás lista, Aisling? Mi jefe de guerra está ansioso allá abajo creyendo que su futura esposa huyó con otro.


  Las dos sonrieron con la broma de Tohran.


  —Ya está lista. Bajemos, Aisling. No querrás torturar a mi hermano por más tiempo, ¿verdad?


  —No, señora. Yo soy la que está siendo torturada con esa demora.


  —Entonces vamos a bajar.


  Aisling y las otras mujeres salieron de la habitación. Antes de que Isobel llegara a la puerta, Tohran la sujetó con cariño por el brazo.


  —¿Cómo están ustedes?


  —Estamos bien, mi marido —dijo sonriendo y miró su voluminosa barriga—. Él está pateando bastante. Se está poniendo muy apretado aquí dentro —pasó la mano en su vientre.


  Tohran se agachó y besó el vientre de su esposa.


  —Yo también estoy muy ansioso por que salgas de ahí —dijo mirando su vientre.


  —¿De verdad crees que es un niño?


  —La señora Erena nunca se equivocó al decir el sexo del niño antes de nacer. No se equivocaría ahora. Es un niño. Pero no se preocupe. Poco después de que él nazca, volveremos a amarnos todos los días. Haremos una linda niña.


  Isobel sonrió y besó con cariño a su marido.


  —Lady Isobel —llamó a Aisling desde el pasillo.


  Isobel y Tohran salieron de la habitación y bajaron con Aisling y las otras mujeres al gran salón, donde tendría lugar la boda.


  Cuando llegaron al salón, Isobel miró a Nolan y vio un brillo de felicidad en sus ojos al mirar a Aisling. Nolan y Aisling se amaban mucho, e Isobel sabía que serían felices. Ella entró en el salón y se puso al lado de la madre de Aisling, que estaba muy feliz de que su hija se casara con el jefe de guerra del clan Cameron.


  Tohran entró con Aisling y se la entregó a Nolan, que parecía aún más radiante por la mujer que sería su esposa. Tohran se puso al lado de Isobel y la abrazó por la cintura.


  Los dos estaban juntos y el sufrimiento que pasaron quedó en el pasado. Pronto serían tres y con el tiempo más hijos vendrían. Isobel era amada y respetada por todos los Cameron de Corpach. Y Tohran, como prometió, cada vez que se despertaban en los brazos del otro, decía cuánto la amaba.


  Y en aquellos días, viviendo al lado de su amada esposa, Tohran estaba seguro de que el amor no hacía al hombre débil, sino más fuerte. El amor que sentía por Isobel y también por el hijo que nacería, solo lo dejaba más fuerte para vencer los obstáculos que la vida ponía en su camino. Y daba aún más fuerza para volver a la casa y estar en los brazos de la mujer de quien amaba y amaría hasta el último momento de su vida.


  Aquellos eran tiempos de felicidad. Una felicidad que duraría mucho tiempo para todos los Cameron de Corpach.


  



  



  



  



  Fin

cover.jpeg
SN,






images/00020.jpeg





images/00022.jpeg
EPILOGO






images/00021.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
o ,
ONnor oo
de un

HIGHLANDER
S

]






images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





